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  Argumento:


  El marido de Josie, Conan Zarcourt, era un hombre alto, moreno y terriblemente atractivo. Pero era también un hombre prohibido para Josie. Su matrimonio sólo era de nombre. Conan se había casado con ella para poder darle el apellido de la familia al hijo que Josie esperaba… el hijo de Charles Zarcourt.


  Pero cuando un accidente provocó una amnesia temporal en Josie, ésta asumió naturalmente que Conan era su marido y el padre de su hijo. Y hasta que la joven recordó la verdad, Conan se mostró encantado de poder tener a Josie en su cama…


   


   




  Capítulo 1


  Lo siento, Josie, pero Charles ha muerto.


  —¡No puede ser…! ¡Si estoy embarazada! —exclamó Josie, recorriendo la habitación con frenética mirada, ajena al estupefacto silencio originado por su declaración.


  Su padre estaba sentado en un sofá, el Mayor Zarcourt tras su escritorio, pero no había rastro alguno de Charles Zarcourt. Al cabo de unos instantes, su cerebro registró la mirada de sorpresa de su padre y comprendió horrorizada lo que acababa de decir en voz alta. En ese momento, una carcajada sardónica quebró el silencio de la habitación.


  Josie volvió sus ojos violetas hacia el hombre alto y moreno que permanecía al lado del mueble bar. Por supuesto, Conan Zarcourt era el autor de la carcajada. Debería habérselo imaginado. Conan tenía una especial propensión a reaccionar de forma irritante, se dijo la joven con enfado. Impecablemente vestido, con un traje oscuro y una camisa de seda, estaba apoyado contra el mueble con un vaso de whisky en la mano. Mientras Josie lo observaba, se llevó el vaso a la boca para dejarlo después sobre la barra con una fuerza innecesaria. La expresión de su atractivo rostro era difícil de definir. Más que enfadado, parecía definitivamente venenoso. Por un segundo, a la, joven le pareció notar cierta angustia en su mirada, pero debió de tratarse de un error.


  —Déjame prepararte, una copa. La necesitas —dijo Conan de pronto.


  —No, nada de alcohol. Ponme un zumo de naranja.


  —Como tú quieras —replicó Conan con una sombría mueca. Llenó un vaso de zumo y se lo acercó.


  Mientras le tendía el refresco, Josie posó la mirada en su mano y la alzó a continuación hasta su rostro. No habían pasado ni dos minutos desde que había entrado en aquella casa y se había encontrado con la inesperada respuesta de Conan cuando le había preguntado por Charles.


  Sus dedos rozaron los de Conan mientras tomaba el vaso, y la mano le tembló ligeramente. ¿Qué tendría aquel hombre que incluso cuando acababa de demostrar su vileza con la más estúpida de las bromas sobre su hermanastro, era capaz de despertar aquel tipo de respuesta en su cuerpo?


  Josie miró atentamente a Conan. Con su pelo negro y sus marcadas facciones, no podía decirse que fuera un hombre convencionalmente atractivo. Tenía un rostro demasiado duro. Pero aun así, resultaba extrañamente seductor. Por lo que Josie sabía, durante el tiempo que ella llevaba viviendo en aquella zona Conan sólo había estado en la casa familiar en un par de ocasiones.


  La primera vez que se habían visto, había sido en una de las tómbolas benéficas que celebraba la iglesia en verano. Se suponía que Charles tenía que estar ayudándola, pero llevaba ya un buen rato en busca de una copa cuando había aparecido frente a Josie un hombre elegantemente vestido.


  —Lo único de aquí que me gusta… eres tú —había dicho con voz grave mientras deslizaba la mirada por el cuerpo de Josie, sometiéndola a un patente escrutinio—. Dime, ¿a ti también te sortean? —Josie había estado a punto de contestarle con ana bofetada, pero justo en ese momento había regresado Charles.


  —Está prohibido hablar con las chicas del lugar —había exclamado Charles nada más llegar. Para sorpresa de Josie, había deslizado un brazo por su cintura y había añadido—: Y especialmente con la mía.


  —Debería habérmelo imaginado —había murmurado el extraño, y se había alejado de allí.


  —¿Lo conoces? —Le había preguntado Josie a Charles.


  —Podría decirse que sí. Pero eso no importa. ¿Qué te parece si cenamos juntos esta noche?


  Josie llevaba años enamorada de Charles Zarcourt y la perspectiva de tener una cita con él le había hecho olvidar inmediatamente al desconocido.


  Olvidarlo hasta la segunda vez que había vuelto a verlo. En la que, por cierto, había estado a punto de morir de vergüenza. Intentó apartar aquel molesto recuerdo con un movimiento de cabeza. Aquél no era momento para pensar en ello. Tenía que descubrir el motivo por el que Conan estaba allí. ¿Aunque por qué no iba a estar? Se suponía que aquélla era su casa. En cualquier caso, tenía razón al decir que necesitaba beber algo. Aquel había sido, con mucho, el peor día de su vida y la desagradable angustia que sentía en el pecho y en el estómago no tenía visos de desaparecer.


  Aquella tarde, había pedido permiso en el trabajo para acercarse a Oxford y asistir a la cita que tenía con el médico. Allí se habían confirmado sus peores temores: estaba embarazada. Al llegar a su casa, se había encontrado un mensaje en el contestador diciéndole que fuera rápidamente a casa de los Zarcourt y había dado por sentado que su todavía no oficial prometido, Charles, estaba libre de servicio durante algunos días. Pero al ver los sombríos rostros con los que la habían recibido, había comenzado a sospechar que no era ésa la razón por la que le habían hecho ir hasta allí.


  Josie dio un sorbo al zumo y estuvo a punto de atragantarse al oír las palabras de su padre:


  —Tienes que ser valiente, Josie.


  —Valiente —murmuró ella. Miró nuevamente a su alrededor, pero Charles continuaba sin aparecer. Josie pestañeó y se frotó la palma sudorosa de la mano contra el muslo. No había comido nada en todo el día y estaba un poco mareada. Deslizó la mirada hacia Conan. Parecía enfadado, y muy serio también, pero no, aquello no podía ser… —. Si ésta es otra de esas payasadas que tú consideras bromas, puedes estar seguro de que no tiene ninguna gracia —le dijo cortante.


  —No es ninguna broma. Es verdad. Ha habido un accidente. Charles está muerto —afirmó.


  Josie se quedó mirándolo fijamente mientras desaparecía el color de su rostro.


  —¿Un accidente? —Se humedeció nerviosa los labios resecos. ¡Charles muerto! No era capaz de imaginárselo. Se llevó el vaso a la boca, terminó el zumo y, por vez primera en toda su vida, se desmayó.


  Abrió los ojos minutos después. No estaba segura de dónde estaba ni de lo que había pasado. Sólo era consciente del fuerte brazo que la sujetaba y de lo agradable que le resultaba tener apoyada la cabeza contra aquel musculoso pecho.


  Pero no tardó en recobrar la memoria. Alguien había dicho que Charles estaba muerto. Pero era imposible: estaba embarazada de él. Horrorizada por su egoísmo, alzó la cabeza y se desembarazó del brazo de Conan para sentarse en el borde del sofá. Miró a su padre, que estaba a su lado con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza hundida entre las manos. Se volvió hacia Conan. No necesitaba repetir la pregunta. La respuesta estaba en la compasión que reflejaba su mirada.


  —¿Es verdad? —preguntó con voz temblorosa.


  Conan le tomó las manos y se las estrechó suavemente.


  —Lo siento, Josie. Lo siento mucho, pero es verdad.


  Josie quería llorar. Debería llorar. Pero las lágrimas se negaban a acudir.


  —¿Cómo ha sido? —Consiguió preguntar, casi con normalidad.


  —No pienses ahora en ello. ¿Te encuentras bien? Ahora eso es lo único que importa —contestó Conan.


  —Sí, sí, estoy bien. Pero, por favor, quiero saber lo que ha pasado —exigió mirando alternativamente a los hombres que la rodeaban.


  —Creo que debería dejar que mi padre te lo explicara. Estoy seguro de que podrá hacerlo mejor que yo —contestó Conan con una cínica sonrisa mientras se reclinaba en el sofá y deslizaba lentamente la mirada sobre ella.


  Josie sintió que el color retornaba a sus mejillas y, por un segundo, recordó la última vez que había visto a Conan. Pero aquél no era momento para pensar en esas cosas, así que decidió prestar atención al Mayor y lo escuchó horrorizada mientras éste confirmaba sus peores temores.


  Dos días atrás, mientras conducía un jeep, Charles había pisado una mina anti personas. Había muerto al instante. La familia había sido avisada ese mismo día, pero como Josie no estaba esa tarde en el trabajo, les había resultado imposible ponerse en contacto con ella.


  El nudo que comenzaba a formarse en su garganta amenazaba con ahogarla cuando el Mayor concluyó con estas palabras:


  —Así quiso morir siempre. En acto de servicio, al lado de su regimiento. Charles ha sido un auténtico héroe.


  Mientras lo escuchaba, en lo único en lo que Josie podía pensar era en el pobre Charles. Dejó a un lado todas sus dudas sobre él para enfrentarse al dolor de su muerte. Charles, aquel atractivo joven rubio de ojos azules, estaba muerto. Era increíble.


  —Dime, Josie, ¿es cierto que llevas un hijo de Charles en tus entrañas? —Le preguntó el Mayor—. ¿Estás segura?


  —Sí, he estado esta misma tarde en el médico; por eso no me habéis localizado en casa —explicó, mientras las lágrimas comenzaban a rodar lentamente por sus mejillas.


  —¡Dios mío! Papá, ¿es que no te das cuenta de que esta pobre mujer todavía está en estado de shock? —Lo interrumpió Conan con severidad—. ¿Tan desesperado estás que no puedes esperar un momento más adecuado para hacerle ese tipo de preguntas?


  El comentario de Conan fue justo lo que Josie necesitaba para dejar de hundirse en un lamentable estado de autocompasión. Podía haber perdido a su novio y estar embarazada, pero no estaba dispuesta a dejar que nadie la llamara «pobre mujer», y menos un demonio arrogante como Conan.


  —Yo la llevaré a su casa —la voz de Conan penetró en sus pensamientos. Alzó la cabeza y advirtió la firmeza con la que estaba mirando a su padre—. Es su hija, señor Jamieson. En vez de continuar sentado como si todo el peso del mundo descansara sobre sus hombros, debería intentar cuidarla. Estoy seguro de que en este momento necesita el apoyo de alguien.


  —No, no —Josie por fin consiguió reunir fuerzas para hablar. Se levantó de un salto y se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


  No era muy alta, medía un metro sesenta aproximadamente, pero tenía un cuerpo perfectamente proporcionado. Su pelo negro azabache caía en una cascada de rizos por su espalda, tenía los ojos violetas y rodeados de largas y espesas pestañas, una nariz perfecta y unos labios delicadamente llenos. Aquel día iba vestida con un sencillo jersey azul, una falda a juego y unos mocasines azul marino, y no parecía tener idea de lo adorable y valiente que se mostraba ante aquellos tres hombres que tenían los ojos fijos sobre ella.


  —Estás muy afectada, Josie —dijo Conan mientras se levantaba—. Déjame llevarte a tu casa; tu padre no está en condiciones de conducir.


  Posiblemente, pero Josie recordaba demasiado bien lo que había ocurrido la última vez que Conan la había llevado a su casa.


  —No, gracias. Yo sí que puedo conducir. Vamos, papá, te llevaré a casa.


  —No seas tonta, Josie —repuso Conan agarrándola del brazo—. Estás muy afectada, déjame…


  —¡Suéltame! —gritó liberando su brazo bruscamente—. No necesito tu ayuda —se volvió nuevamente hacia su padre—. Vamos papá, quiero marcharme de aquí —estaba a punto de derrumbarse y lo último que le apetecía era hacerlo delante de Conan.


  Afortunadamente, su padre por fin comprendió que necesitaba marcharse de allí y decidió irse con ella.


  Josie jamás sabría cómo consiguió conducir hasta su casa. Las lágrimas nublaban continuamente sus ojos, aunque no estaba segura de si lloraba por Charles o por sí misma.


  Más tarde, esa misma noche, era incapaz de dormir. Los acontecimientos de las últimas semanas pasaban una y otra vez ante sus ojos, concluyendo siempre con la trágica muerte de Charles. Se suponía que su compromiso iba a hacerse público esa misma semana. Pero si era sincera consigo misma, Josie sabía que su intención era cancelar ese compromiso. Pocos días después de que Charles se marchara, se había dado cuenta de que en realidad no lo amaba. Al igual que miles de jóvenes antes que ella, se había dejado cegar por el ideal del amor romántico y había cometido un estúpido error. Sólo cuando había comenzado a sospechar que podía estar embarazada, había sido consciente de la enormidad del error que había cometido. Pero incluso entonces, había decidido que no tenía por qué casarse con Charles. Pensaba explicárselo personalmente en cuanto volvieran a verse, y esperaba que la comprendiera. Pero ya no lo vería nunca más, estaba muerto… En lo más profundo de su subconsciente, sentía un cierto alivio. Al fin y al cabo, se había ahorrado todas las discusiones que una decisión como aquella le habría costado. Sobre todo teniendo en cuenta que su padre y el Mayor habían sido amigos durante años.


  Charles y su padre vivían en Beeches Manor House, no lejos de Beeches, el pueblo que daba nombre a la casa. Tras la muerte de la madre de Josie, el padre de ésta había alquilado una granja muy cerca de la vivienda de los Zarcourt. Josie conocía a Charles desde hacía diez años y había estado locamente enamorada de él durante todo ese tiempo. Él no pasaba mucho tiempo en casa, pero antes de ser destinado al extranjero, había regresado durante un mes a Beeches. Había salido con ella unas tres veces durante aquel verano y se suponía que se gustaban, aunque poco más que eso. Hasta la fatal noche de la fiesta de despedida de Charles…


  Josie gimió inquieta al recordar lo ocurrido. Había sido la experiencia más humillante de toda su vida.


  Aquella noche estaba triste pensando en la marcha de Charles, pero no podía decirse que tuviera el corazón destrozado. Sin embargo, todo había cambiado cuando éste le había pedido que bailara con él, le había hecho beber unas cuantas copas y le había jurado que la amaba y quería casarse con ella, para a continuación llevarla a su dormitorio y finalmente a su cama.


  Minutos después, le había palmeado el trasero y se había levantado diciendo:


  —Necesito una copa. Espérame aquí, regreso dentro de un minuto.


  Era la primera vez que Josie hacía el amor, y si no hubiera bebido tanto, jamás habría accedido a acostarse con Charles. La experiencia no había resultado como esperaba. De hecho, había sido terriblemente decepcionante. Pero lo peor había ocurrido después.


  De pronto, se había abierto la puerta. Josie se había sentado precipitadamente en la cama, cubriéndose todo lo posible con la sábana y deseando haberse vestido y marchado. Al mirar hacia la puerta, se había quedado muda de asombro.


  —Muy bonito… una broma de Charles, sin duda, pero esta noche no estoy de humor —sonrió cínicamente.


  No se trataba de Charles, sino de un completo desconocido. Con la luz apagada, no era capaz de distinguir su rostro, aunque la voz le resultaba vagamente familiar. Pero Josie no tenía tiempo para averiguar quién era. Se había levantado rápidamente, envuelta en la sábana. En ese momento, se había encendido la luz.


  —¡Tú! —Había exclamado Conan—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  Josie había gemido al verlo. Era el hombre que había conocido el día de la tómbola. Justo lo que necesitaba: un sofisticado extraño siendo testigo de su caída. Desesperada, se había agachado para recoger su ropa, pero el entonces desconocido la había agarrado de la muñeca.


  —No tan rápido. Creo que me debes una explicación. Después de todo, no todas las noches entra uno en su habitación y se encuentra con una joven en su cama…


  —¿Tu habitación? No seas ridículo. Este es el dormitorio de Charles Zarcourt. ¿Quién demonios te crees que eres? —Le había preguntado, transformando su miedo en enfado. Se sentía como si estuviera en medio de una pesadilla y fuera a despertarse de un momento a otro.


  —Charles no te lo ha dicho. Pero no me sorprende —había inclinado ligeramente la cabeza y había añadido—: Permíteme presentarme: soy Conan Zarcourt, el hermanastro de Charles. ¿Y tú quién eres? —Arqueó la ceja con expresión interrogante y esperó.


  —Josie… Josie Jamieson —inmediatamente, se había preguntado qué diablos hacía hablando con él. No se había sentido tan pequeña y tan humillada en toda su vida, pero no iba a demostrarlo.


  —Bueno, Josie Jamieson. Estoy esperando una explicación… ¿o quizá debería pedírsela a Charles?


  —Charles y yo estamos comprometidos y vamos a casarnos, aunque no creo que esto sea asunto tuyo —se había obligado a mirarlo a los ojos—. Es perfectamente normal que una pareja… —le había fallado la voz, estupefacta por la sombría expresión de aquel atractivo rostro.


  —¿Pero por qué aquí? ¿En mi cama?


  Josie estaba completamente confundida. Charles le había dicho que aquél era su dormitorio, pero no pensaba confesárselo a aquel hombre.


  —Y qué más da que sea tu habitación, no la estabas usando…


  —Pero quiero hacerlo ahora, jovencita, y sé que mi hermanastro está siempre dispuesto a gastarme todo tipo de bromas —había contestado secamente—. Pero dejemos eso ahora, prefiero que hablemos de tu compromiso. Supongo que no hablas en serio cuando dices que vas a casarte con Charles. ¿Cuántos años tienes? ¿Dieciocho?


  —Veinte —había contestado Josie indignada.


  —¡Dios mío! ¿Y tienes idea de los que tiene él? Casi cuarenta. Podría ser tu padre.


  —Charles me ama y vamos a casarnos. La edad no importa cuando dos personas se quieren —había contestado ella, sin creerse demasiado lo que decía. Se había dirigido al baño. Pero la sábana que la cubría se había enganchado con algo, dejándola parcialmente desnuda.


  —Muy bonita —la profunda voz de Conan la había seguido durante su apurado trayecto hasta el baño.


  Una vez allí, había cerrado la puerta de golpe. Mientras se vestía, se había dedicado a sí misma todo tipo de insultos, preguntándose al mismo tiempo por qué Charles no le habría presentado a su hermanastro el día que los tres habían coincidido.


  —Conan Zarcourt —había pronunciado suavemente su nombre, pensando en lo bien que le sentaba y esperando al mismo tiempo que se desvaneciera tan rápidamente como lo había hecho la vez anterior. No podía pasarse la noche escondida en el baño.


  Al cabo de un rato, había salido, rezando para que Conan se hubiera marchado, pero no había habido suerte.


  Conan había cambiado el traje con el que había llegado por una camiseta blanca que dejaba al descubierto la firmeza de sus músculos y unos vaqueros ajustados.


  Josie inmediatamente había pensado que era mucho más atractivo que Charles.


  —¿Estás bien? —Le había preguntado Conan bruscamente—. He visto la cama. Ya sé que ésta ha sido tu primera vez. Si ese cana…


  —Vaya, vaya, esto sí que es divertido —lo interrumpió una suave voz—. Así que has conocido a mi hermanastro. Siento haber tardado tanto, Josie —llegaba con una botella en la mano.


  Josie se había vuelto al oír la voz de Charles y había corrido rápidamente hacia él. Charles la había agarrado por la cintura y le había dado un húmedo beso en los labios.


  —Bien, Charles, supongo que debería felicitarte. Josie me ha dicho que vais a casaros. ¿Para cuándo es la boda? —Había preguntado Conan con voz sedosa.


  —¿Por qué se lo has dicho? —Le había preguntado Charles a Josie con evidente enfado.


  —No la culpes —había replicado Conan, arrastrando las palabras—. La he obligado a decírmelo. Ya me conoces, Charles, al final siempre lo averiguo todo, y estoy seguro de que en el fondo estabas deseando que lo supiera. No tienes por qué avergonzarte. Al fin y al cabo, somos hermanos, como amablemente me recuerdas a menudo, y papá estará encantado al enterarse de que su hijo mayor se casa.


  Y antes de que nadie pudiera poner objeción alguna, Conan los había conducido hasta el estudio de su padre para que Charles anunciara su compromiso.


  El Mayor se había mostrado encantado. Charles parecía igualmente complacido y Josie, que en el fondo no se había tomado en serio lo del compromiso, estaba sencillamente confundida. Tanto que cuando Conan había insistido en llevarla a casa porque Charles había bebido demasiado, no se le había ocurrido protestar.


  Mientras Conan conducía, Josie iba en el asiento de pasajeros preguntándose cómo diablos habría podido meterse en un lío como aquél. Había mirado a su acompañante de soslayo. Todo había sido culpa suya: si no los hubiera sorprendido y hubiera insistido en anunciarle a su padre su compromiso, aquella noche sólo habría llegado a ser algo digno de olvidar. Pero estaba segura de que el Mayor hablaría con su padre y pronto iba a encontrarse con serios problemas para justificar su conducta.


  —Creo que ésta es tu casa —le había dicho Conan fríamente tras detener el coche frente a la granja.


  Josie se había quitado precipitadamente el cinturón y se había dispuesto a abrir la puerta.


  —¡Espera! —Le había ordenado Conan, se había inclinado hacia delante y había tomado su mano.


  —¿Por qué? Creo que esta noche ya has hecho suficiente —estaba agotada. Cuando Conan había deslizado la mano por su brazo desnudo, su piel había reaccionado como si la hubiera tocado con un hierro al rojo vivo.


  —No tan rápido. Al fin y al cabo, pronto vamos a ser parientes. ¿No me merezco al menos un beso de hermanos?


  Y antes de que Josie pudiera darse cuenta de lo que pretendía, Conan había deslizado un brazo por su cintura mientras apartaba los rizos de su rostro con la otra mano. Y de pronto, la había besado con una pasión tan intensa, que inmediatamente había despertado la respuesta de la joven. Josie estaba demasiado asombrada por su audacia para hacer algo que no fuera someterse a las expertas demandas de su boca.


  —Sólo quería que tuvieras algo con lo que comparar, Josie. No tengas demasiada prisa en casarte. No tienes por qué hacerlo con el primer hombre con el que has hecho el amor.


  —¿Cómo…?


  —No importa, pero recuerda que hay muchos otros peces en el mar. Y créeme, no tienes una sola posibilidad de ser feliz con Charles —la había acompañado hasta la puerta de su casa y se había marchado.


  Al recordar lo ocurrido, Josie suspiró pesadamente. Conan se equivocaba, pensó, mientras la luz del amanecer comenzaba a inundar su dormitorio. No había muchos peces en el mar, al menos para ella. Estaba embarazada, destinada a ser una madre soltera.


  Pero por primera vez, desde que lo había descubierto, se dio cuenta de que no le importaba. La idea de tener un hijo le resultaba de hecho tan reconfortante que pensando en ello se quedó dormida.


  Al cabo de unas horas, abrió nuevamente los ojos.


  —Papá —musitó al ver a su padre sentado al lado de la cama.


  —¿Cómo te encuentras, Josephine? —preguntó su padre preocupado, fijando la mirada en el pálido rostro de su hija.


  —Estoy bien —contestó sonriente. Su padre era la única persona que la llamaba «Josephine». Pero la sonrisa desapareció de su rostro al recordar las noticias del día anterior—. ¿Qué hora es? —preguntó, intentando ocultar su tristeza tras una pregunta intrascendente.


  —Cerca de las diez y media.


  —¡Oh, Dios mío, llegaré tarde al trabajo!


  —No, ya he llamado a la oficina y les he dicho que tienes una terrible jaqueca.


  —Pero si yo nunca tengo jaquecas.


  —Oh, Josephine, ¿y eso qué importa? —Su padre suspiró y se levantó de la silla para sentarse en la cama. Le tomó la mano—. Lo siento, sé lo difícil que tiene que ser para ti haber perdido a Charles tan trágicamente. Recuerdo el dolor que sentí cuando murió tu madre. Todo esto es culpa mía. Si hubiera sido un padre mejor, si te hubiera dado el apoyo que necesitabas, esto jamás habría pasado.


  Las palabras de su padre hicieron que Josie se sintiera infinitamente peor. No podía soportar que se culpara a sí mismo por lo ocurrido. Las lágrimas inundaron sus ojos.


  —Oh, papá —suspiró, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Chss, Josephine, no llores —musitó su padre, secándole la lágrima con el pañuelo—. Conseguiremos que todo salga bien.


  —Eso espero —contestó con un susurro. Lloraba más por su padre que por ella misma. Josie sabía que podría salir adelante. Pero su padre era un hombre chapado a la antigua que consideraba toda una desgracia que una mujer fuera madre soltera.


  —Confía en mí, Josephine. Todo saldrá bien. Tómate el tiempo que necesites, lávate la cara, vístete y baja. Conan está aquí y quiera hablar contigo… supongo que sobre los arreglos del funeral —le estrechó cariñosamente la mano y salió.


  ¡Conan! ¿Qué diablos querría? Josie no era capaz de imaginarse por qué querría hablar con ella de nada referente al funeral. Pero al menos fue un aliciente para levantarse de la cama. Se lavó rápidamente, se puso unos pantalones grises y un jersey negro y bajó dispuesta a encontrarse con Conan.



  Capítulo 2


  Cuando llegó al final de las escaleras, se interrumpió bruscamente, tomó aire y, con un gesto decidido, abrió la puerta del salón.


  —¡Josie! ¿Qué tal te encuentras hoy? —Conan deslizó la mirada sobre ella, deteniéndose durante una fracción de segundo en sus senos.


  Su convencional y amable recibimiento no confundió a Josie ni por un instante. Dudaba además seriamente de que hubiera ido hasta allí para expresarle sus condolencias. Conan nunca había aprobado su relación con Charles y estaba segura de que jamás habría perdido el tiempo con una joven como ella si no hubiera sido porque el Mayor lo había enviado.


  Conan estaba de pie en medio de la habitación. Iba vestido con un jersey de lana blanca y unos vaqueros negros, una combinación de colores que realzaba la fuerza de su ya de por sí seductora imagen. Josie sintió al verlo un estremecimiento que poco tenía que ver con el miedo.


  —Muy bien, gracias —contestó, luchando contra la extraña sensación provocada por aquel hombre. Al reparar en la cínica sonrisa que curvaba sus labios, se dio cuenta de lo insensible que debía haber parecido su respuesta—. Bueno, evidentemente, no tan bien —se corrigió—. Quiero decir que… Charles ha muerto, y… Bueno… Supongo que quieres que hablemos del funeral…


  —Chss. Te comprendo… —caminó hacia ella. Josie intentó retroceder, pero el armario se lo impedía.


  Conan advirtió su reacción. Su dura boca se curvó débilmente mientras se acercaba al sillón más cercano y tomaba asiento. Miró a Josie y señaló el sofá que había frente a él.


  —Por favor, Josie, siéntate. No tienes nada que temer. Sólo quiero hablar contigo —Josie lo miró con recelo—. Aparte del funeral, hay algo más de lo que me gustará hablar contigo, y creo que te interesará escucharlo.


  Josie enderezó los hombros y se sentó en el sofá.


  —No sé de qué puedes querer hablar conmigo, pero te escucho.


  —Sé que esto va a ser difícil para ti cuando acabas de enterarte de la muerte de Charles. Pero he estado hablando con mi padre y los dos estamos de acuerdo en que, en las presentes circunstancias, lo mejor es que nos casemos lo antes posible.


  Josie se quedó boquiabierta. No daba crédito a lo que acababa de oír.


  —¿Casarme contigo? ¡Debes de estar loco! —exclamó. Tenía que tratarse de una broma. Pero ni siquiera Conan podía ser tan cruel. Además, la frialdad de su mirada era la mejor muestra de que estaba hablando completamente en serio.


  —No estoy loco, Josie. Simplemente soy un hombre práctico.


  Josie inclinó la cabeza, eludiendo la determinación de su mirada. ¿Qué demonios pretendería? ¿Por qué iba a querer casarse con ella?


  —¿Por qué? —Se oyó preguntar a sí misma, e inmediatamente se corrigió—. No, definitivamente no. Charles era el… —no pudo continuar porque Conan la interrumpió.


  —Ya sé que Charles era el hombre al que amabas —en realidad lo que Josie había estado a punto de decir era que era el padre de su hijo—. Pero tenemos que pensar en la vida, no en la muerte. Vas a tener un hijo. Un Zarcourt. Seguramente eres consciente de que al confesar delante de mi padre que estabas embarazada perdiste toda posibilidad de tomar alguna decisión sobre tu embarazo.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —A la posibilidad de abortar. Al fin y al cabo, sólo puedes estar embarazada de unas cuantas semanas.


  —Seis, exactamente —replicó furiosa—. Y si el Mayor quiere que aborte, por mí puede irse al infierno.


  —Lo que mi padre quiere, Josie, es a ese niño. Y supongo que a estas alturas ya sabes que mi padre consigue todo lo que desea. El dolor por la muerte de su hijo sólo se le está haciendo soportable por el hecho de que llevas en tu vientre a su nieto. Y mi padre no va a consentir que ese niño crezca siendo el hijo de una madre soltera.


  Josie estaba un tanto sorprendida por sus palabras, pero conociendo al Mayor, sabía que era verdad. Lo que no podía comprender era por qué Conan se había mostrado de acuerdo con su padre. Era evidente, incluso para ella, que apenas lo conocía, que Conan no se llevaba bien con él. Aquel verano Josie había visto a Conan por vez primera, lo que indicaba que tenía poco contacto con su familia.


  —Pero supongo que tú no estarás de acuerdo con él, ¿no? Al fin y al cabo, todo esto no es asunto tuyo. Tú ni siquiera vives aquí.


  —No, no vivo aquí, pero debería hacerlo —respondió con amargura y preguntó sorpresivamente—: ¿A ti te gusta vivir en esta casa, Josie?


  —Sí, claro que me gusta —contestó Josie, incapaz de adivinar el sentido que podía tener aquella pregunta.


  —Esta granja era la casa familiar del Mayor. Él vivió aquí con su primera esposa. Charles nació aquí. Supongo que no te lo contó, ¿verdad? —Le preguntó con una lúgubre sonrisa.


  —No, él no lo hizo —replicó Josie, confusa.


  —No me sorprende. A pesar de que le encanta que la gente lo crea, mi padre no siempre fue el dueño de Beeches Manor. Consiguió hacerse con la propiedad al casarse con mi madre. Quizá, si te explico la historia de la familia, puedas llegar a comprender por qué quiero casarme contigo.


  Josie deseaba que lo hiciera. No podía comprender qué podía obtener él de todo aquello.


  —Mi nombre completo es Conan Devine Zarcourt —continuó explicándole—. Conan es un nombre celta, significa sabiduría, y Devine era el apellido de soltera de mi madre. Durante siglos, los Devine fueron los propietarios de Beeches Manor, pero mi abuelo y mi madre fueron los últimos descendientes de ese apellido. Cuando mi madre se casó con el Mayor, éste y Charles se fueron a vivir con mi madre y mi abuelo y alquilaron la casa en la que ahora vives. Yo nací un año después de la boda, y creo que poco tiempo después mi madre se dio cuenta de que había cometido un error.


  —Cuando era niño —prosiguió—, no era consciente de que había algo raro en la relación de mis padres. Entonces mi abuelo todavía vivía, y la frialdad que mostraba mi padre hacia mí era sustituida con creces por el amor que él me prodigaba. Además, mi madre me envió a un internado cuando tenía siete años.


  —Debió de ser terrible para ti —se compadeció Josie.


  —Siento desilusionarte, pero te equivocas —contestó Conan, rechazando su compasión—. Mis padres y yo nunca estuvimos muy unidos. Era a mi abuelo a quien echaba de menos. Durante años, crecí con la seguridad de que la casa algún día sería mía. Mi abuelo nunca dejaba de decírmelo. Murió cuando yo tenía once años, pero, desgraciadamente, hacía años que había cedido la propiedad de la casa a mi madre para evitar problemas legales cuando muriera, aunque había dejado muy claro que la vivienda siempre debería pertenecer a un Devine. Pero mi madre tenía otras ideas en la cabeza. En cuanto mi abuelo murió, huyó con su amante. Al parecer, en su desesperación por obtener un divorcio rápido, se mostró de acuerdo en romper la promesa que le había hecho a mi abuelo y en dejarle la casa al Mayor. Ahora creo que vive en Nueva Zelanda.


  —¿Pero cómo pudo hacer algo así?


  —Muy fácilmente. Cuando cumplí dieciocho años, mi padre me contó toda la historia. Me explicó que se había casado con mi madre para conseguir la casa y que yo fui un error, una complicación que no necesitaba. Llegó incluso a cuestionar mi paternidad. Evidentemente, pensaba legar la casa a su hijo mayor.


  —Me cuesta creer que tu madre o el Mayor se hayan comportado así.


  —Ah, Josie. Siempre tiendes a pensar lo mejor de los demás. Ése es uno de tus múltiples encantos —contestó Conan con una irónica sonrisa, antes de añadir—: Pero créeme, todo lo que te he contado es absolutamente cierto. Ahora, con tu ayuda, tengo la oportunidad de recuperar mi herencia, y pretendo hacerlo…


  —Pero si Charles ha muerto, ahora eres tú el único heredero —comentó Josie prudentemente. Debía de estar todavía muy afectada por todo lo sucedido, porque tenía la sensación de que había perdido el hilo de la argumentación en alguna parte. Pero no quería embrollar más las cosas. Ya tenía suficiente con sus problemas—. Todo esto me parece muy interesante, pero no tiene nada que ver conmigo.


  Con un rápido movimiento, Conan se sentó a su lado. Su cercanía la ponía nerviosa. Su cuerpo se tensó cuando Conan la tomó por la barbilla y le hizo volverse hacia él para escrutar su rostro.


  —Todo esto tiene que ver contigo. Sé lo mal que lo estás pasando, Josie, y haría cualquier cosa para evitarte más sufrimiento, puedes creerme. Pero sólo estoy reclamando algo que me pertenece y tú eres el medio que tengo para conseguirlo.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Josie.


  —Además, tenemos que actuar rápidamente —continuó diciendo Conan—. Desgraciadamente, en tu estado el paso del tiempo no lo tenemos a nuestro favor.


  Josie hizo una mueca ante aquella observación.


  —Déjame explicártelo detenidamente. El Mayor y yo tuvimos anoche una larga conversación e hicimos un trato. Si me caso contigo y le doy a tu hijo el apellido Zarcourt, él me devolverá inmediatamente la herencia. Si decides permanecer soltera, tú serás su heredera, siempre y cuando tengas un hijo varón. En caso contrario, lo cederá todo a la iglesia…


  Josie no era capaz de decir una sola palabra. Se limitaba a mirar a Conan completamente asombrada. ¡No podía estar hablando en serio!


  —¿Entonces estás de acuerdo? ¿Te casarás conmigo? —preguntó Conan, agarrándola por los hombros—. O quizá tu alma de mercenaria prefiera tener la oportunidad de dar a luz un hijo y así poder quedártelo todo —añadió con cinismo.


  —¡No tengo absolutamente nada de mercenaria! —La indignación la ayudó a recuperar la voz.


  —En ese caso, Josie, ¿qué diferencia puede haber? Un Zarcourt puede ser tan buen padre de tu hijo como cualquier otro, y por lo menos de esa forma ese pobre niño podrá seguir formando parte de la familia.


  Josie apenas podía respirar ante la brutalidad de aquel comentario.


  —Todo esto es una completa estupidez. No puedes presentarte en mi casa y decirme que quieres casarte conmigo para recuperar tu herencia. En cualquier caso, lo que ha sugerido el Mayor no es justo. Tú eres su hijo y como tal tienes derecho a esa casa. No deberías verte forzado a casarte conmigo para conseguirla.


  —En este mundo hay muchas cosas que no son justas, Josie, como creo que pronto comenzarás a averiguar —replicó secamente antes de añadir—: Pero puedes estar segura de que no me siento en absoluto forzado. Quiero casarme contigo. Eres una joven adorable y encuentro más de un centenar de razones para desear que seas mi esposa.


  Josie cerró los ojos durante un segundo. Sus palabras le habían hecho recordar lo desesperado de su situación. Cuando abrió los ojos, descubrió a Conan observándola. En la expresión de sus ojos, había algo que no acertaba a nombrar, pero que estuvo a punto de impulsarla a aceptar su ofrecimiento. Casándose con él resolvería todos sus problemas. Pero el recuerdo de la noche que había pasado con Charles irrumpió en ese momento en su mente. No quería repetir la experiencia, no podía…


  —¿Qué dices Josie? Ayúdame y te prometo que os cuidaré lo mejor que pueda a ti y a tu hijo.


  —No podría. Apenas te conozco. Yo… Bueno… El caso es…


  —Si lo que te preocupa es tener que acostarte conmigo, olvídalo. No puedo decir que no me gustaría que lo hicieras —sonrió con descaro—, pero te prometo que jamás soñaría en hacer contigo nada que no quisieras. Te doy mi palabra.


  Josie no estaba segura de si debía creerle. No creía que Conan fuera un hombre capaz de mantenerse célibe durante mucho tiempo. De modo que si estaba dispuesto a un matrimonio sin sexo, eso sólo podía significar que tenía una amante en alguna parte.


  —Pero un hombre de tu edad debe de tener alguna mujer en su vida. Una mujer a la que no le gustaría que te casaras con una completa desconocida —Josie era consciente de las limitaciones de su experiencia, pero no era ninguna estúpida. Dudaba seriamente que Conan viviera como un monje.


  —No, no hay nadie realmente importante, pero si lo que estás haciendo es preguntar por mi vida sexual, digamos que he tenido dos relaciones algo duraderas, y en ninguno de los dos casos he vivido con la mujer en cuestión —tenía la mirada fija en el sonrojado rostro de la joven—. Tú, por tu parte, vivirías conmigo cuando estuviéramos casados, y podrías contar con mi fidelidad de la misma manera que yo con la tuya. ¿Satisfecha?


  —Siempre y cuando compartir tu casa no signifique tener que compartir también tu cama.


  —Estupendo. Ya sabía yo que al final te mostrarías razonable. Y ahora, si no tienes más preguntas que hacerme, yo me ocuparé de arreglarlo todo.


  —Espera un minuto. Todavía no he dicho que esté dispuesta a casarme contigo. Necesito tiempo para pensar.


  —Tómate todo el tiempo que quieras —miró el reloj de oro que llevaba en la muñeca—. Siempre y cuando no sean más de sesenta segundos.


  Qué hombre tan endiabladamente arrogante, pensó Josie. Pero también pensó en su padre y en las preocupaciones que le estaba causando. Y en el niño que estaba a punto de nacer. Qué fácil habría sido trasladar a otro todos sus problemas. Y Conan parecía suficientemente fuerte como para soportarlos. Pero, y era un gran pero, no estaba enamorada de Conan y Conan no estaba enamorado de ella. Sin embargo, había creído estar enamorada de Charles, y ése había sido el origen de todos sus problemas.


  Lo verdaderamente preocupante era que no parecía tener escapatoria. Si se negaba a casarse con Conan y al final tenía un hijo, la propiedad estaría en sus manos, y parecería la más calculadora de las cazafortunas. Pero si se casaba con Conan sólo por el bien del bebé, tampoco iba a convertirse en un modelo de moralidad.


  Ella quería lo mejor para su hijo, y si eso significaba tener que vivir con Conan durante un año estaba dispuesta a hacerlo. Recordó a su padre culpándose por lo sucedido y comprendió que éste se quedaría mucho más tranquilo si se casaba. El Mayor y Conan también quedarían satisfechos y, siendo realista, su primera experiencia sexual no le había dejado muchas ganas de repetir. No se veía a sí misma enamorándose y casándose con nadie…


  —Si, y digo si, me mostrara de acuerdo, necesitaría conocer muchos más detalles del acuerdo. Por ejemplo, yo trabajo.


  Conan le tomó la mano y se la apretó con entusiasmo.


  —Josie, ya sé que trabajas y jamás pondría ninguna dificultad a tu carrera profesional. Estás viendo inconvenientes donde no los hay. Nuestro matrimonio sería un matrimonio de conveniencia.


  —Un matrimonio de conveniencia —musitó Josie. Le gustaba como sonaba—. Sería como una especie de acuerdo de negocios —alzó la mirada hacia él.


  —Por supuesto —le confirmó con mirada chispeante.


  —En ese caso, de acuerdo —sería capaz de soportarlo, aunque sólo fuera por el bien del bebé.


  —Estupendo. Me alegro de que al final hayamos estado de acuerdo. Ahora, por el bien del Mayor y de tu propio padre, evidentemente, será mejor que te vengas a vivir a mi casa de Londres hasta que nazca el bebé.


  —Espera un minuto. Pensaba que querías vivir en la casa de tu padre, y que yo no tendría ningún problema en conservar mi trabajo.


  Conan se reclinó en el sofá.


  —Quiero la casa, ¿pero te has fijado en qué estado se encuentra? Mi padre no ha invertido un solo penique en ella desde hace años. Necesita una revisión completa y hasta que se haya llevado a cabo, Londres es el lugar más indicado para vivir. En cuanto a tu trabajo, lo que yo he dicho ha sido que jamás pondría inconvenientes al desarrollo de tu carrera profesional. En cualquier caso, tendrías que dejar tu actual trabajo dentro de unos meses, y no necesito decirte los rumores que podría haber por los alrededores.


  En eso tenía razón y aunque Josie era inmune a los rumores, era consciente de que a su padre y a Conan sí podrían importarles.


  —¿Y tú en qué trabajas? —preguntó, repentinamente consciente de lo poco que sabía sobre su futuro marido.


  —Vamos, Josie, seguro que lo sabes.


  —No, no lo sé.


  —Trabajo en un banco. Un banco comercial.


  —Oh, mi padre también estuvo trabajando en un banco comercial hasta que se retiró —y algo le decía que Conan y su padre compartían algo más que su trabajo.


  —El banco es mío.


  —¿Qué? —exclamó Josie asombrada.


  —Mi abuelo me dejó un buen paquete de acciones. A los veintiún años me fui a Londres, trabajé duramente, tuve oportunidad de comprar la mayor parte de las acciones del banco y lo hice. Abrí sucursales en Chicago, Nueva York y Los Ángeles. Ésa es la razón por la que he pasado los últimos años de mi vida en los Estados Unidos.


  —Debes de ser muy rico… No lo sabía.


  Conan sonrió ante su asombro.


  —Supongo que no tenías ningún motivo para saberlo. El Mayor parece creer que trabajar en Londres es poco menos que un descrédito —se burló—. Pero supongo que alguno de nuestra familia tiene que ganar dinero.


  —¿Tú mantenías a Charles y a tu…? —Conan la interrumpió antes de que hubiera terminado de formular la pregunta.


  —Por el amor de Dios, Josie, ¿no podemos centrarnos en nuestro tema de conversación? —Se levantó bruscamente y tras dar un corto paseo por la habitación, se detuvo frente a Josie con una expresión indescifrable—. ¿Cuánta gente estaba enterada de tu compromiso con Charles?


  —Nadie —contestó.


  —¿Nadie? —preguntó Conan con cinismo—. ¿Ni siquiera tus compañeros de trabajo o tus amigos?


  —No —Josie se sonrojó e intentó justificar rápidamente su reticencia a anunciar el compromiso—. Tú estabas presente la noche en que Charles anunció el compromiso a tu padre… Bueno, se suponía que volvía hoy y que… —bajó los ojos, evitando la mirada de Conan.


  —Me sorprendes. ¡Una mujer capaz de guardar un secreto sobre su vida privada! Pensaba que habrías anunciado a bombo y platillo que habías atrapado al soltero más codiciado del condado.


  —Siento desilusionarte, pero no lo hice —ni por un millón de libras habría admitido que además pretendía anular el compromiso.


  —Entonces, sólo tu padre y el Mayor sabían que estabas comprometida con Charles. ¿Estás completamente segura?


  —Sí —repitió.


  —Magnífico —asomó a sus ojos un brillo triunfal—. Y como apostaría cualquier cosa a que Charles no se lo mencionó a nadie, todo va a resultar mucho más fácil —se metió la mano en el bolsillo y buscó algo en su interior.


  ¿Por qué estaría tan seguro de que Charles había mantenido el secreto?, se preguntó Josie, pero se distrajo al seguir involuntariamente el curso de la mano de Conan y advertir cómo se dibujaba su sexo contra la tela del pantalón. Pasmada por la dirección que estaban tomando sus pensamientos, se levantó y pasó por delante de él con el rostro rojo como la grana.


  —¿Por qué va a resultar mucho más fácil?


  Conan sacó una cajita del bolsillo del pantalón.


  —Es muy sencillo, Josie —abrió la caja, le tomó la mano y deslizó en ella un exquisito solitario.


  Josie miró la sortija, alzó la mirada hacia Conan y volvió a mirar la sortija.


  —Pero…


  —Nada de peros, Josie. Estamos comprometidos. Si alguien pregunta, nos conocimos en agosto, en la tómbola de caridad. Ayer comiste conmigo y nos comprometimos. Después, ya puedes imaginarte nuestro horror cuando regresamos a casa y nos enteramos de que Charles había muerto. Todo encaja perfectamente. El martes asistiremos al funeral convertidos ya en pareja y tendremos la excusa perfecta para organizar una ceremonia sencilla. Se supone que estaremos de duelo por Charles.


  Hasta ese momento, Josie había pensado que Conan era un hombre cruel, pero tras oírlo, tenía la plena seguridad de que era un auténtico diablo.


  —¿Y el médico al que he ido?


  —No creo que eso importe. ¿Cuánto tiempo estuviste en la clínica? ¿Una hora, dos? ¿Le dijiste al médico el nombre del padre? Algo me dice que no.


  Y volvía a tener razón. Josie había ido a Oxford, donde nadie la conocía, y había pasado la mayor parte de la tarde en un café, intentando decidir lo que debía hacer.


  —No, no se lo dije —admitió, y cerró los ojos, entristecida por el recuerdo de la muerte de Charles. Cuando volvió a abrirlos, Conan, que estaba estudiando atentamente su rostro, le tomó la mano y se la llevó a los labios.


  —No te preocupes, Josie. No te arrepentirás de casarte conmigo, y es lo mejor para todos. Créeme.


  Josie apartó la mano; el contacto de sus labios sobre su piel la había afectado más de lo que quería admitir.


  —Oh, te creo. Conseguirás que todo salga maravillosamente bien —contestó con sarcasmo—. Y además, siempre podremos divorciarnos cuando… —se interrumpió bruscamente; le parecía demasiado cruel hablar en ese momento de la muerte del Mayor, o de su herencia.


  —Tienes razón —confirmó Conan con sarcasmo—, pero antes tendremos que casarnos, ¿no te parece?


  —Sí.


  —Magnífico. No sabes cuánto me alegro de que nos hayamos entendido. Ahora tengo que dejarte, pero vendré a buscarte para que vayamos a cenar el lunes por la noche. Como te he dicho, el funeral es el martes e iremos juntos.


  Josie no tuvo oportunidad de contestar porque su padre entró en ese momento en el salón.


  —¿Cuándo es el funeral? ¿Ya está todo organizado?


  —Sí, señor Jamieson. El martes a las dos. Pero ahora tenemos que hablarle de algo —la tomó por la cintura—. Su hija ha tenido la amabilidad de aceptar ser mi esposa y quisiera contar con su bendición.


  —¿Es eso cierto, Josephine? ¿Te has comprometido con Conan? —Su padre la miraba estupefacto—. ¿Estás segura de que sabes lo que estás haciendo?


  —Sí, claro que sí papá —dijo, forzando una sonrisa.


  —Quiero a su hija, señor Jamieson —miró a Josie a los ojos—, y hoy me ha convertido en el hombre más feliz de la tierra.


  Josie miró a su padre, convencida de que Conan no habría conseguido engañarle, pero pronto comprendió lo equivocada que estaba.


  —¿De verdad crees que podrás ser feliz casándote con Conan? No tienes por qué precipitar una boda en un momento como éste…


  —Pero quiero hacerlo. No tengo ninguna duda, papá: adoro a Conan.


  —Bueno, si estás tan segura. Y parece que tienes mejor aspecto. El color ha vuelto a tu rostro.


  El color era el resultado de la combinación de su enfado y la cercanía de Conan, pero, por supuesto, no iba a desilusionar a su padre.


  —En ese caso, Conan, claro que cuentas con mi bendición.


  Josie miró el rostro sonriente de su padre, cada vez más sorprendida por su ceguera.


  —Me alegro mucho por vosotros. La muerte de Charles ha sido una tragedia, pero no tiene ningún sentido añadir una tragedia más a la desgracia. Josephine es una chica afortunada —se acercó a su hija para darle un abrazo—. Es un milagro, Josephine. Ya te dije yo que todo saldría bien. Por cierto, hija, ¿has visto dónde he dejado el periódico?


  Josephine se acercó a la mesa en la que su padre solía dejar el diario pensando en cuánto le gustaría pegarle en la cabeza con él. Por mucho que adorara a su padre, éste no dejaba de ser un machista; su opinión no importaba en absoluto al lado de la de Conan. Le dirigió a su padre una mirada cargada de exasperación, advirtiendo de paso el brillo de humor que iluminaba los ojos de Conan.


  —Déjame acompañarte a la puerta —le dijo a Conan, deseando que se marchara cuanto antes.


  —Cuando me dirigía esta mañana hacia aquí, dudaba que quisieras siquiera escucharme —le confió Conan cuando estaban en la puerta—. Me ha sorprendido descubrir que tienes más sentido común del que pensaba, y estoy encantado de que te hayas mostrado de acuerdo en ser mi esposa.


  —Bueno, al fin y al cabo, se trata únicamente de una especie de negocio.


  —Por supuesto. En cualquier caso, ten cuidado con la sortija, era de mi abuela —y le dirigió una mirada tan posesiva, que la joven se estremeció en su interior, preguntándose si sus intenciones serían realmente platónicas. En ese momento, Conan la agarró por la muñeca, le colocó el brazo en la espalda y la obligó a acercarse a él.


  —¿Qué…? —Comenzó a preguntar mientras intentaba liberarse.


  —No te asustes, Josie. Sólo quiero sellar nuestro acuerdo con un beso —inclinó la cabeza y buscó sus labios.


  Para vergüenza de Josie, su traicionero cuerpo reaccionó al instante, pero sobreponiéndose a la sorpresa, apartó la cabeza y posó las manos en su pecho para empujarlo.


  —Recuerda, el nuestro sólo será un matrimonio de conveniencia. Tú mismo lo has dicho.


  —Es cierto, pero deberemos dar la imagen de una pareja de enamorados. Por lo menos hasta que nazca el bebé. Los besos serán inevitables, y me parece que necesitas algo de práctica —replicó riendo—. Te veré el lunes —y sin más se marchó.


  Josie se quedó observándolo mientras se alejaba con la terrible sensación de haber cometido el error más grande de toda su vida.


  Capítulo 3


  Cuando el teléfono sonó el sábado por la mañana, Josie ya se había replanteado más de diez veces la conveniencia de casarse con un hombre como Conan. Desgraciadamente, aquella llamada le indicó que ya era demasiado tarde para arrepentimientos.


  —Menuda sinvergüenza, Josie. ¿Así que jaqueca, eh? —la llamaba Zoé, una de sus compañeras de trabajo—. ¿Qué ocurrió? ¿Fue una noche de pasión tan intensa que no podías hacer nada por la mañana? Pero no creo que vayas a contármelo. No tenía idea de que estuvieras saliendo con nadie, y mucho menos de que estuvieras comprometida.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Oh, por favor, Josie. El anuncio del compromiso ha salido en el Times. Por cierto, no sabía que Conan Zarcourt vivía en Beeches Manor. ¿Cómo es que nunca me lo has comentado?


  Cinco minutos después, los peores temores de Josie se vieron confirmados. Tras un minucioso interrogatorio a su padre, descubrió que el Mayor había encargado el anuncio de su compromiso con Charles unas horas antes de que le comunicaran su muerte. A partir de ahí, había estado tan afectado que había dejado que Conan se ocupara de todo.


  —Evidentemente —le comentó su padre riendo—, Conan sólo ha tenido que sustituir el nombre de Charles. Vas a casarte con un buen hombre, Josephine, y además muy inteligente.


  En vez de golpearlo con el periódico en la cabeza, como por segunda vez en dos días le habría gustado hacer, decidió salir a dar un paseo para tranquilizarse.


  Durante el resto del día, recibió docenas de llamadas para felicitarla por su compromiso y el domingo, en el que la noticia de la muerte de Charles apareció en el periódico, las felicitaciones alternaron con las llamadas de condolencia.


  Para el lunes por la tarde, Josie tenía los nervios de punta. Había tenido un día terrible en el trabajo. Zoé no paraba de insistir en que le contara toda la historia, y Josie odiaba mentir. Todo el mundo la había felicitado en la firma, incluyendo al mismísimo señor Brownlow y ella se sentía como una completa farsante.


  Cuando sonó el timbre de su casa a las siete y media, abrió la puerta más que dispuesta a estallar.


  —¡Tú! No sé ni cómo te atreves a aparecer por aquí —le espetó, y estuvo a punto de darle con la puerta en las narices.


  —¿Es esta la forma de recibir a tu prometido? —se burló Conan, deslizando la mirada por el sencillo vestido de lana rojo que moldeaba hasta la última curva de la joven—. Muy bonito. Y muy sexy —musitó suavemente, brindándole la más sensual de sus sonrisas.


  En medio de sus preocupaciones, Josie prácticamente había olvidado lo atractivo que podía llegar a ser aquel hombre. Exudaba un magnetismo que casi le daba miedo.


  —Josie, o me invitas a pasar, o nos vamos ya.


  Josie pestañeó y alzó la mirada hacia los divertidos ojos de Conan.


  —¿Irnos? Me encantaría decirte dónde quiero que te vayas.


  —Josie, Josie, por favor. En la puerta no —pasó por delante de ella para entrar en la casa, tomó la chaqueta y el bolso de la silla en la que la joven los había dejado y, posando una mano en su espalda, la urgió a avanzar hasta su coche—. Toma, ponte esto. Las noches de noviembre suelen ser frías.


  Josie permitió que le colocara la chaqueta por los hombros y tomó su bolso.


  —Quiero una explicación.


  —Y más tarde la tendrás —le abrió la puerta del coche y le hizo un gesto para que entrara—. No puedo discutir y conducir al mismo tiempo —se sentó en el asiento del conductor y puso el coche en marcha.


  Josie sabía que tenía razón, así que continuó mascando su furia en silencio mientras lo observaba conducir hasta un pub llamado el White Swan.


  —Es el primer lugar en el que me bebí una cerveza cuando era joven —le comentó mientras entraban—. Creo que te gustará. La comida es muy buena.


  —Si tú lo dices —gruñó Josie mientras salía.


  —Espera —le ordenó Conan, y le tomó la mano—. Dime todo lo que tengas que decirme antes de entrar. No quiero discutir contigo mientras cenamos.


  La caricia de su mano despertaba todo tipo de sensaciones en Josie, que tuvo que hacer un supremo esfuerzo para no apartarla. Pero no podía permitirse el lujo de mostrar ningún signo de debilidad.


  —De acuerdo. Explícame por qué ha aparecido tan pronto el anuncio de nuestro compromiso en la prensa, y no te molestes en mentirme porque lo sé todo.


  —Si lo sabes, ¿por qué me lo preguntas?


  —Sabes condenadamente bien a qué me refiero.


  —No hables así, Josie, no es propio de una dama.


  —Eres capaz de hacerle maldecir a un santo.


  —De acuerdo, lo admito. Mi padre había encargado ya el anuncio de tu compromiso con Charles, y me pidió que me ocupara de solucionarlo.


  —Pues no tenía ningún derecho a hacerlo —replicó Josie.


  Conan le agarró la mano con fuerza.


  —¿Tú no lo sabías? ¿No sabías que iban a anunciar la boda?


  —No. Pero bueno… El caso es que tú cambiaste el nombre el mismo viernes por la mañana, sin esperar si quiera a hablar conmigo. Podría haberme negado a casarme contigo.


  —Pero no lo hiciste.


  —Ése no es el problema.


  —Josie, no hay ningún problema. Estamos comprometidos; vamos a casarnos dentro de un par de semanas. Acéptalo de una vez y vamos a cenar.


  Josie todavía hervía de resentimiento cuando Conan, literalmente, la arrastró al interior del pub agarrándola del codo. Una vez dentro, la joven miró con curiosidad aquel acogedor restaurante, decorado con muebles de madera de roble. No era en absoluto el lugar que habría esperado que Conan frecuentara.


  —Siéntate, Josie, e intenta poner otra cara, que parece que te estoy llevando a la horca —Conan la urgió a sentarse en un pequeño banco para dos, y se sentó después a su lado.


  —¿Tenemos que sentarnos juntos? —le preguntó ella.


  —Teniendo en cuenta tu humor, sí. No quiero arriesgarme a que salgas huyendo.


  —Bueno, ¿y qué esperabas? No tenías derecho a poner ese anuncio en el periódico sin decírmelo.


  —Tengo todo el derecho del mundo —la miró con los ojos entrecerrados y le tomó la mano—. ¿Ves ese anillo? Ese anillo me da muchos derechos y harías bien en recordarlo.


  —Todavía no estamos casados —replicó ella con brusquedad—. Y es muy fácil romper un compromiso.


  Conan le apretó la mano con tanta fuerza que la joven tuvo que reprimir un gemido de dolor.


  —Éste no, querida —replicó Conan con voz sedosa—. No consiento en que nadie me ponga en ridículo.


  —Ya lo haces perfectamente tú solo —respondió Josie—. Y suéltame inmediatamente la mano.


  —Pero, bueno, si es Conan, mi viejo amigo —una atronadora voz interrumpió su discusión.


  Conan, ignorando la exigencia de Josie, miró al hombre que estaba frente a él al otro lado de la mesa.


  —¡Bootsy! —exclamó—. Debería haberme imaginado que todavía estarías bebiendo por aquí.


  Josie miró hacia el hombre pelirrojo que acababa de saludar a su prometido y volvió a mirar a Conan, descubriendo asombrada una sonrisa de auténtico placer en su rostro.


  —Nada de beber… Soy el dueño del pub. ¿Pero qué me dices de ti? Me he enterado de que estás a punto de casarte. Y supongo que ésta es la afortunada dama. Caramba, podría contarle cosas sobre este caballero que jamás creería —señaló a Conan con la cabeza.


  —Oh, estoy segura de que me las creería todas —contestó Josie secamente.


  —Llegas demasiado tarde, Bootsy —Conan le pasó a Josie el brazo por los hombros y le mordisqueó cariñosamente el cuello, aprovechando para susurrarle al oído que hiciera el favor de comportarse correctamente—. Josie ya conoce todos mis puntos débiles —añadió para su amigo, mientras miraba detenidamente a la joven—. Y yo conozco todos los suyos, ¿verdad, querida?


  Josie deseaba abofetearlo, pero se limitó a acurrucarse bajo su brazo, dispuesta a seguirle el juego.


  —Es muy travieso —sonrió con afectación—. Pero tan romántico… ¿Quiere ver mi anillo? —Conan no tuvo más remedio que soltarle la mano—. Era de su abuela, ¿no cree que es el más romántico de los regalos? —se volvió hacia Conan con la más dulce de sus sonrisas—. Es mi héroe.


  Bootsy miró alarmado a su amigo. Después, miró a Josie e intentó sonreír.


  —Sí, muy bonito. Felicidades. Y ahora, ¿qué vais a cenar? El pastel de carne está delicioso, como todo lo que servimos en esta casa.


  Conan pidió pastel de carne para los dos y Bootsy se marchó a toda velocidad.


  —Supongo que eres consciente de que Bootsy ahora cree que voy a casarme con una estúpida.


  —Te lo mereces —se desprendió del brazo de Conan, pero no pudo contener una carcajada—. ¡Estaba completamente alucinado! —sus ojos violeta chispeaban de diversión. Por un momento, Conan y ella parecieron estar en perfecto acuerdo.


  —Josie, eres una bruja —replicó Conan divertido—. Pero si esta relación tiene que funcionar —añadió, repentinamente serio—, tendremos que intentar ser civilizados el uno con el otro.


  —Lo sé —admitió Josie—. Pero a partir de ahora, tendrás que preguntarme antes de tomar ninguna decisión sobre nuestra boda.


  La velada resultó mucho mejor de lo que Josie esperaba. La comida estaba sabrosísima y Conan resultó ser un gran conversador.


  Llegaron a casa poco después de las diez.


  —Mañana, en el funeral, no se te ocurra hacer ninguna tontería —le advirtió Conan mientras la acompañaba a la puerta—. Como ponerte histérica o arrojarte al ataúd.


  —No. Soy consciente de que todo el mundo piensa que Charles sólo era mi amigo y el hermano de mi prometido. No tienes por qué preocuparte, soy tan capaz como tú de cumplir con mi papel en este matrimonio de conveniencia.


   


  Al día siguiente, en la iglesia, Josie apenas escuchó las elogiosas palabras que el vicario dedicó a Charles. Estaba más pendiente de su acompañante, vestido para el funeral con un traje negro que enfatizaba su ya de por sí sombrío aspecto. Su rostro estaba igualmente grave, pero no dejaba traslucir ningún sentimiento. En el momento en el que el sacerdote estaba pronunciando unas elogiosas palabras sobre el fallecido, Josie se estremeció y Conan le tomó inmediatamente la mano.


  —Tranquila, Josie —musitó.


  Pero el estremecimiento no se debía al recuerdo de Charles, sino a que, de pronto, había sido consciente de que había aceptado compartir su vida y la de un bebé que todavía no había nacido con el hombre que tenía a su lado. Un hombre con el aspecto de un ángel caído.


  Más tarde, en el cementerio, cuando seis soldados del regimiento de Charles se cuadraron ante la tumba, Josie estuvo a punto de derrumbarse. Conan, siempre vigilante, le pasó el brazo por los hombros, sosteniéndola con fuerza.


  —Tranquilízate, Josie. Lo estás haciendo estupendamente.


  —Sin histrionismos, querrás decir —susurró con enfado.


  Conan la hizo volverse en sus brazos, como si estuviera consolándola, de manera que sólo ella pudiera ver el brillo malvado de sus ojos.


  —Venga, venga, querida —dijo para que lo oyeran las personas que estaban a su lado—. Ya sé que es trágico, pero estoy seguro de que Charles no querría que retrasáramos nuestra boda a causa de su inesperada muerte.


  —Si tú lo dices… —se mostró de acuerdo Josie.


  —No ha sido tan terrible como pensabas, ¿verdad? —le preguntaba Conan minutos después mientras la llevaba en coche a su casa.


  —Si enterrar a tu hermano no te parece algo terrible, supongo que no.


  —Olvidaba que había sido el amor de tu vida, ¿no? —le espetó con enfado mientras detenía el coche frente a la casa de Josie.


  —Exacto —mintió, y bajó del coche.


  Conan no se molestó en salir. Se limitó a decir:


  —Te veré mañana —y pisó el acelerador.


  El día siguiente fue mucho peor. Josie estaba intentando concentrarse en un documento cuando Conan irrumpió en el despacho de abogados en el que la joven trabajaba como si fuera el dueño del lugar.


  Josie se levantó de un salto, tirando al hacerlo la taza de café que tenía encima del escritorio.


  —¿Qué haces aquí? —gritó.


  —Hola, cariño —se acercó a ella y le plantó un beso en los labios.


  —¿Qué está pasando aquí? —La profunda voz del señor Brownlow precedió su entrada—. Oh, Conan. Me alegro de que nos hayas hecho una visita, pero espero que no tomes la costumbre de venir a distraer a mi secretaria.


  —Y yo estoy deseando hacerlo —contestó Conan y, para mayor irritación de Josie, los dos se echaron a reír—. He venido a la ciudad por un asunto de negocios y se me ha ocurrido pasarme por aquí para ver si Josie te había dado ya la noticia. Está tan nerviosa, que no se acuerda ni de su propio nombre —tomó a su futura esposa por la cintura y la estrechó contra él—. Por supuesto, la muerte de mi hermano ha complicado un poco las cosas, pero la boda se va a celebrar dentro de dos semanas. Es una pena, ya sé cuánto le gusta a Josie trabajar aquí, pero mis compromisos en Londres y en el extranjero hacen imposible que continúe haciéndolo cuando nos casemos.


  Josie miró inmediatamente a su alrededor. Zoé, sentada en su escritorio, miraba a Conan como si fuera el único hombre del planeta y el señor Brownlow, normalmente extraordinariamente reservado, sonreía abiertamente.


  —Por supuesto, viejo amigo, sentiremos perderla, pero comprendo que una mujer tiene que seguir a su marido.


  —Espera un minuto… —comenzó a decir Josie, pero Conan la interrumpió aferrándose con fuerza a su cintura. Josie se puso tensa; la proximidad de Conan tenía efectos devastadores sobre ella.


  —Y yo no podría estar sin ella ni un solo minuto al día —añadió Conan con voz ronca, volviéndose para mirarla con una sonrisa. Pero lo único que Josie vio fue el brillo de advertencia de su mirada y decidió permanecer en silencio. Al fin y al cabo, ¿qué podía decir?, pensó sombría. Había aceptado casarse con Conan, llevaba su sortija de compromiso. Había tomado una decisión y tenía que acostumbrarse a vivir con ella.


  Lo único que deseaba era que Conan dejara de ser tan extraordinariamente eficiente a la hora de controlar hasta el último detalle de su inmediato futuro.


  Sabía que debería estarle agradecida, pero en realidad se sentía como si la hubieran subido a una montaña rusa en contra de su voluntad y no tuviera forma de detenerse.


  —Ejem —carraspeó el señor Brownlow—. Bueno, es hora de volver al trabajo. Puedes irte ya a almorzar, Josie; debes de tener muchas cosas que hacer.


  Veinte minutos después, sentada frente a Conan con un plato de espaguetis delante, escuchaba conteniendo su enfado el relato de su marido sobre los detalles de la boda.


  —Estás de acuerdo en que nos casemos en la iglesia de Beeches, ¿verdad?


  —¿Y por qué no podemos limitarnos a ir al juzgado? Además, para casarse en la iglesia hace falta reservarla con meses de antelación.


  —Ya está todo resuelto. He conseguido un permiso especial del vicario que, por cierto, está encantado.


  Josie tuvo que hacer uso de toda su capacidad de autocontrol para no plantarle el plato de pasta en la cabeza. Había vuelto a hacerlo: había vuelto a tomar una decisión sin contar con ella.


  —¿Algo va mal? —preguntó Conan al verla tan callada.


  —No, por supuesto que no —¿qué sentido tenía discutir con él? Ya había decidido casarse con él; dónde y cuándo se celebrara la boda era lo de menos.


  —Estupendo, porque tengo que irme pronto y no regresaré hasta la víspera de nuestra boda. Si necesitas ponerte en contacto conmigo, aquí tienes mi teléfono de Londres. En cualquier caso, ya te llamaré.


  Cuando Conan la dejó por fin en la entrada de su oficina, Josie exhaló un profundo suspiro de alivio. Conan era un hombre desconcertante, poderoso y autoritario, y sabía que iba a necesitar hasta la última gota de energía para sobrevivir en su presencia.


   


   


  Dos semanas más tarde, Josie cerraba momentáneamente los ojos mientras se metía en el coche de Conan. La boda por fin había terminado y en ese instante ni siquiera le importaba lo que pudiera depararle el futuro.


  —Creo que ha ido bastante bien —comentó Conan mientras se sentaba a su lado y ponía el coche en marcha.


  —Como farsa, probablemente haya sido inmejorable —murmuró Josie.


  Conan fijó sus duros ojos en su rostro.


  —Sólo será una farsa si tú así lo quieres, Josie. Podemos comportarnos como seres maduros, adultos, o…


  —Tienes razón —lo interrumpió—. Por favor, empieza a conducir.


  Conan se giró hacia ella en su asiento.


  —¿Te he dicho ya que estás preciosa, señora Zarcourt? —se inclinó hacia ella, rozó sus labios y encendió el motor.


  Josie alzó sus sorprendidos ojos hacia él, permitiéndose mirarlo detenidamente por primera vez en el día. Estaba magnífico con aquel traje de seda gris. Aquel día además, se había peinado el pelo hacia atrás, lo que intensificaba el efecto de su escultural perfil. Tenía que reconocer al menos que se había casado con un hombre muy atractivo.


  Era ya de noche cuando Conan detuvo el coche frente a una casa de tres pisos, estilo Georgiano, situada en el corazón de Mayfair.


  —¿Te apetece tomar algo? —Le preguntó cuando entraron, tras dejar la maleta de Josie en el suelo.


  —No, gracias —Josie se sentía repentinamente sobrecogida por los nervios. Acababa de cometer una auténtica locura.


  —Entonces quizá te apetezca que te enseñe la casa.


  —Sí, sí, claro —hablaban como si fueran dos completos desconocidos, pensó Josie, casi a punto de reír por lo absurdo de la situación.


  Pero las ganas de reír desaparecieron en cuanto Conan le enseñó el dormitorio principal.


  —Pareces cansada —susurró, posando las manos en sus hombros. Josie se puso tensa inmediatamente, y observó con recelo su duro rostro—. Prepárate para acostarte, y dentro de diez minutos te traeré una bebida caliente.


  Josie observó inquieta la habitación. Sólo había una cama de matrimonio.


  —Mi cama está al lado. En el vestidor —le aclaró Conan, como si le hubiera leído el pensamiento—. No tienes nada que temer.


  A la mañana siguiente, el olor a café recién hecho condujo a Josie hasta la cocina. Conan ya estaba allí, lo encontró con una caja de cereales en la mano.


  —Buenos días, Josie. No esperaba que te levantaras tan temprano —sonrió y ella le respondió con una fría sonrisa—. ¿Te apetece desayunar?


  —¿Has preparado tú el desayuno? Pensé que tendrías un ama de llaves o algo así.


  —Y lo tengo. Un mayordomo, Jeffrey. Pero llega a las nueve y se va a las seis. Y hasta ahora me ha resultado imposible convencerlo de que se quede aquí.


  —En ese caso, déjame hacerte el desayuno. A mi padre siempre se lo hago yo.


  —Pero yo no soy tu padre —la miró con expresión enigmática.


  —Lo sé, pero yo soy una buena cocinera —repuso con firmeza.


  —En ese caso, haz lo quieras. Por lo menos así cumplirás con uno de los supuestos deberes de una esposa.


  Josie lo miró con recelo, pero aun así prefería mantenerse activa, así que se acercó a la despensa y preparó rápidamente unos huevos con jamón.


  Después de desayunar, Conan insistió en que lo acompañara. Y lo primero que hizo fue registrarla en su médico y reservar habitación en una clínica para cuando naciera el bebé que, según el médico, llegaría al mundo hacia mediados del mes de mayo.


  Al regresar a casa aquella tarde, se encontraron con Jeffrey, que les había preparado una cena para celebrar el principio de su vida de recién casados. A Josie le gustó inmediatamente aquel hombre maduro de pelo cano. Pero la cena con Conan no fue tan agradable. Apenas hablaron y, en cuanto terminaron, Conan se retiró a su estudio.


   


  ***


  Pocas semanas después, Josie salía del metro suspirando aliviada. Había pasado más tiempo de compras del que pretendía, pero al final había encontrado el vestido perfecto para ella: una exquisita creación de chiflón.


  Mientras se dirigía hacia la casa que se había convertido en su hogar, pensaba en lo mucho que había cambiado su vida en poco tiempo. Para ser una mujer ociosa, había hecho muchas cosas. Había visitado ya todos los museos de la ciudad y un gran número de galerías de arte. En cuanto a Conan, la verdad era que no pasaba mucho tiempo con él.


  Por las mañanas, preparaba el desayuno para los dos antes de que Jeffrey llegara. Conan pasaba todo el día en la oficina, cenaban juntos y después Conan se retiraba a su estudio. Los fines de semana no eran muy diferentes. Conan parecía ser un adicto al trabajo, además del hombre con el carácter más sereno que Josie había conocido en toda su vida: para alivio de Josie, se mostraba siempre extraordinaria y fríamente educado.


  Josie se pasó las bolsas con las compras a una mano e insertó la llave en la cerradura, pero antes de que la hubiera girado, la puerta se abrió bruscamente y Conan la arrastró sin ningún tipo de miramientos al interior de la casa.


  —¿Dónde diablos has estado? —le gritó, dándole tal susto a Josie que todas las bolsas que llevaba terminaron diseminadas por el suelo.


  —¡Mira lo que has hecho! —exclamó la joven, señalando sus compras—. Menos mal que no llevo nada que pueda romperse.


  —¡Nada que pueda romperse! —replicó Conan entre dientes—. Tienes suerte, maldita sea. ¿Sabes qué hora es, Josie? ¿Lo sabes?


  Josie alzó la cabeza y abrió los ojos de par en par al descubrir la furiosa mirada de Conan. Estaba totalmente furioso.


  —Sólo las ocho —respondió estupefacta. Le bastaba mirar el rostro de su esposo para comprender que había cometido el error de su vida al pensar que era el más sereno de los hombres.


  —¡Sólo las ocho! ¿Es que te has vuelto loca? ¡Estaba a punto de llamar a la policía!


  —Lo siento, pero he estado de compras y el metro estaba abarrotado a la vuelta —le explicó, aunque no estaba muy segura de que tuviera que disculparse.


  —No me tomes el pelo, Josie. En Inglaterra las tiendas cierran a las seis.


  —No todas —contestó, cada vez más enfadada por su actitud—. Para tu información, he ido a comprarme un vestido para tú cena de mañana, ¿satisfecho?


  —Satisfecho —prácticamente bufó, sin soltarle la muñeca.


  —Por favor, me estás haciendo daño, Conan.


  —¡Haciéndote daño! —exclamó Conan incrédulo—. Tú no tienes ni idea del significado de esa palabra. Has estado haciéndome daño desde el día en que se me ocurrió poner los ojos en ti —y, sin soltarla, la metió en el estudio—. Lo que tengo que decirte es algo estrictamente privado.


  Josie todavía no había tenido tiempo de interpretar aquel extraño comentario cuando vio a Jeffrey al final del pasillo. Qué raro, pensó, debería haberse ido hacía ya dos horas. Quizá fuera ése el motivo por el que Conan estaba montando tanto alboroto… No tuvo tiempo de seguir pensando en ello porque Conan inmediatamente la obligó a sentarse en uno de los sillones de su estudio.


  —Siéntate y escucha —le ordenó.


  —No soy una niña —protestó enfadada.


  —Entonces deja de comportarte como si lo fueras —gruñó Conan.


  Durante semanas, Josie había estado convencida de que Conan estaba satisfecho con su relación, pero al verlo tan furioso comenzaba a dudarlo. Se tensó enfadada ante su respuesta, pero, inexplicablemente, su enfado pronto dio paso a un sentimiento muy diferente. El pulso se le aceleraba mientras recorría a Conan con la mirada de la cabeza a los pies, donde decidió dejarla reposar. Estaba demasiado asustada para alzarla, mientas reconocía a regañadientes que su miedo se debía más a su extraña reacción frente a la vibrante sexualidad que emanaba de aquel Conan enfadado que a la más que previsible regañina que se avecinaba. Tenía que alejarse de allí, y rápidamente.


  —¡Mírame cuando te hablo! —Le ordenó Conan furioso. Se colocó frente a ella y posó las manos en los brazos del sillón, bloqueando cualquier posibilidad de escape.


  Recelosa, Josie levantó lentamente los ojos.


  —Así está mejor —repuso Conan con una suavidad más aterradora que todos sus gritos—. Ahora, pequeña, creo que ha llegado el momento de que intentemos dejar en claro algunas cosas. Para empezar, ya no estás viviendo en Cotswolds, sino en el corazón de una gran ciudad y no debes salir nunca ni quedarte fuera hasta tarde sin habernos comunicado antes a Jeffrey o a mí dónde vas a estar. ¿Comprendido?


  Josie clavaba los ojos en su atractivo rostro, incapaz de interrumpir aquel contacto visual. La cercanía de Conan estaba teniendo extraños efectos en ella. Tragó saliva, sobrecogida por un desconocido anhelo. De pronto, deseaba sentir los fuertes brazos de Conan a su alrededor, su boca sobre la suya…


  —¿Me has comprendido, Josie? —repitió Conan.


  —Sí, sí —contestó sobresaltada.


  —¿Estás segura? —Los oscuros ojos de Conan resplandecían mientras le sostenía la mirada. Durante unos instantes, permanecieron mirándose fijamente sin decir nada—. Tenemos un trato —añadió Conan inflexible—. Voy a ser un padre para tu hijo. A cambio, yo conseguiré lo que quiero. Pero hasta entonces, no estoy dispuesto a consentir que ignores la preocupación de Jeffrey y mía por tu estado y por el del bebé, ¿me has oído bien?


  —Sí, no estoy sorda, claro que te he oído. Probablemente te haya oído media calle. No puedo salir de casa sin avisar antes a alguno de mis carceleros —terminó desafiante.


  —Si fuera tu carcelero, ¿crees que habría permitido que recorrieras medio Londres tú sola?


  —No —Josie sabía que estaba siendo injusta. Sintiéndose repentinamente cansada y sin ganas de discutir, añadió—: Y le pediré disculpas a Jeffrey mañana por la mañana. No me imaginé que se quedaría a esperarme.


  Como si hubiera advertido su cansancio, Conan se enderezó, tomó aire y lo soltó lentamente.


  —Siento haberte gritado, Josie, pero no tienes idea de lo que me he asustado al llegar a casa y no encontrarte. No era capaz de imaginarme lo que podía haberte pasado y el pobre Jeffrey estaba enfermo de preocupación. Se ha negado a marcharse hasta que llegaras. Prométeme que jamás volverás a darme un susto como éste.


  Al oír sus palabras, Josie sintió un agradable calor en su interior. Conan había estado preocupado por ella. La verdad era que no entendía por qué le reconfortaba saberlo, pero así era.


  —No quería preocuparte, Conan, pero no tenía nada que ponerme para mañana por la noche. Tenía que comprarme un vestido.


  —Conque no tenías nada que ponerte. La típica frase femenina —contestó con una sonrisa—. Supongo que ahora lo menos que puedes hacer es ir a ponerte ese vestido. Tengo derecho a conocer la razón por la que hemos tenido que retrasar la cena.


  Josie corrió a buscar las bolsas que había dejado en el vestíbulo y subió a su habitación. Rápidamente, se quitó la ropa para ponerse el vestido. Se trataba de un modelo estilo imperio en el que se mezclaban desde el rosa más pálido hasta el más intenso azul. Aquellos colores realzaban la cremosidad de su rostro y la fuerza de sus ojos violeta.


  Josie se miró al espejo, deseando ser más alta y, precipitadamente, buscó las únicas sandalias de tacón que tenía y se las puso.


  Conan todavía estaba en el vestíbulo cuando Josie comenzó a bajar la escalera. La joven debió de hacer algún ruido, porque Conan se giró y se quedó mirándola fijamente. La joven se detuvo a unos escalones del final, paralizada por la intensidad de su mirada, por aquel erótico escrutinio que cubrió de rubor sus mejillas.


  —Bueno, ¿qué te parece? —preguntó sin entender muy bien lo que le estaba pasando. Siempre había pensado que después de su penosa relación con Charles, en su vida ya no habría lugar para el sexo. Pero cuanto más tiempo pasaba con Conan, más lo dudaba. Aquella noche se sentía ansiosamente consciente de él. Rápidamente, desvió la mirada, temiendo que Conan pudiera adivinar lo que le ocurría.


  —Estás preciosa, Josie —susurró él con voz ronca—. Absolutamente perfecta.


  Josie bajó los últimos escalones a toda velocidad, halagada por sus cumplidos. Al bajar el último, se le torció el tobillo.


  —Malditos tacones —musitó.


  —Cuidado —le advirtió Conan, agarrándola para sostenerla—. ¿Crees que debes llevar tacones en tu estado?


  —Probablemente no —admitió con pesar, quitándose las sandalias con una mano, mientras apoyaba la otra en el firme torso de Conan—. Pero soy muy presumida —alzó su sonriente mirada hacia él. Y aquel fue su error.


  Conan inclinó la cabeza y acarició sus labios con un delicado beso; el calor de su boca encendió una respuesta inmediata en el cuerpo de Josie. La tensión que había sentido en otras ocasiones cuando estaba cerca de Conan desapareció misteriosamente. Así que se relajó contra él, deslizó los dedos por sus hombros y los enredó gozosa por su pelo mientras entreabría los labios invitándolo a besarla. Después, se abrazó a él, permitiendo que cada centímetro de su cuerpo se moldeara contra el suyo. El corazón le latía violentamente en el pecho mientras Conan acariciaba con movimientos expertos el interior de su boca.


  Josie sentía el latido de la sangre en sus oídos, anulando cualquier posibilidad de resistencia. La presión de los fuertes brazos de Conan alrededor de su cuerpo era una deliciosa tortura. Lentamente, Conan interrumpió el beso para posar sus ardientes ojos sobre los suyos. A continuación, despacio y tentadoramente, comenzó a mover las caderas, haciéndole consciente de su propio estado de excitación en el proceso.


  Josie debería estar asustada, pero la verdad era que no lo estaba. Sentía las piernas como si fueran de goma y era incapaz de hablar. Sin decir palabra, se quedó mirándolo fijamente, urgiéndole inconscientemente a continuar. Conan aceptó su involuntaria invitación y buscó sus labios una vez más para envolverla de nuevo en un extraordinario beso.


  —Caramba, Josie, eso ha estado muy bien —susurró Conan—, pero creo que deberías ir a cambiarte o podría verme tentado a olvidarme definitivamente de la cena.


  La suave risa de Conan irrumpió en los aturdidos sentidos de la joven. La mención de un tema tan terrenal fue como un jarro de agua fría en medio de su arrobamiento. Recogió las sandalias y voló escaleras arriba como si la persiguieran todos los diablos del infierno.


  Así que había estado bien, ¿bien? Para ella había sido sencillamente increíble. Jamás se hubiera imaginado que unos besos bastaran para levantar un tumulto de emociones como aquél. Había sido una auténtica conmoción y se avergonzaba de su reacción. Pero para cuando terminó de sustituir el vestido por un sencillo jersey negro y una falda plisada, se había convencido de que todo había sido una sensación provocada por el desbarajuste de hormonas propio de un embarazo. Aunque su innata sinceridad le obligaba a admitir que había estado batallando contra la atracción que sentía por Conan desde el día que lo había conocido. En cuanto a su embarazo, la única consecuencia que había tenido hasta el momento en ella había sido un lógico aumento de peso.


  Cuando entró en la cocina, descubrió a Conan sentado a la mesa.


  —Vaya, me alegro de que hayas sido tan rápida. Estaba pensando en empezar sin ti… estoy hambriento —se levantó para sacar la cena del horno—. Así que siéntate y comamos.


  Josie hizo lo que le pedía. Si en algún momento había imaginado que aquel beso iba a cambiar algo entre ellos, aquel prosaico recibimiento habría acabado con cualquier ilusión. Lo observó inclinarse sobre la cocina, advirtiendo cómo se dibujaba su firme trasero contra la tela del pantalón y desvió rápidamente la mirada al darse cuenta del rumbo que estaban tomando sus pensamientos.


  Hasta ese momento, no sabía hasta qué punto era posible ser consciente de un hombre. Le sudaban las manos y le costaba dominar los erráticos latidos de su corazón. Hizo una mueca cuando Conan dejó la fuente en la mesa; era evidente que no tenía el mismo problema que ella.


  —Debes de estar hambrienta después del día tan ajetreado que has tenido. Estoy seguro —le dirigió una rápida mirada, se sirvió un buen trozo de carne y comenzó a comer.


  Josie descubrió con asombro que, a pesar de las emociones del día, tenía un apetito descomunal. Afortunadamente, para cuando terminó su plato y Conan le preguntó si quería café, ya había conseguido dominar sus caprichosos sentimientos.


  —No, gracias, ya es suficiente —contestó, consiguiendo incluso esbozar una fría sonrisa.


  —Parece que estás empezando a reponerte a tu tristeza —comentó Conan suavemente.


  —Oh, sí, desde luego —le sonrió e, inmediatamente, se sintió terriblemente culpable—. Yo no… Bueno, no llevaba… No llevaba mucho tiempo saliendo con Charles —descubrió un brillo de enfado en la mirada de Conan y deseó no haber intentado explicarlo. Pero, sorprendentemente, Conan sonrió.


  —No te preocupes, no tienes por qué sentirte culpable, Josie.


  La joven se sonrojó violentamente. No se atrevía a mirarlo a los ojos. ¿Por qué tendría tanta facilidad para leerle el pensamiento?


  —Conocía a Charles mejor que tú. Y estoy seguro de que no habría querido que estuvieras eternamente triste —se levantó para acercarse a su lado—. Estás cansada —le dijo y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.


  Josie bostezó. Aquel había sido un día muy largo.


  —Sí, lo estoy.


  Conan le rodeó entonces los hombros con el brazo.


  —Ya es hora de que mi chica se vaya a la cama —la besó suavemente en los labios y la miró con ojos sonrientes.


  Con el sabor de su boca en los labios, Josie pensó por vez primera que quizá no fuera mala idea permitir que el sexo formara parte de aquel matrimonio de conveniencia. Conan la había besado y era evidente que se preocupaba por ella. Por otra parte, ella quizá no fuera tan inmune al sexo como pensaba… por lo menos en lo que a Conan Zarcourt se refería. Involuntariamente, se llevó la mano a los labios, como si de esa forma quisiera retener el último beso de su marido.


  —A la cama, Josie —le recordó él, divertido por su reacción.


  Josie corrió escaleras arriba. Y su último pensamiento antes de dormir estuvo dedicado a Conan.


  A la mañana siguiente, se despertó radiante. Sus ojos brillaban con una intensidad de la que era del todo inconsciente. Cuando Conan entró en la cocina, ya había preparado el café y estaba a punto de comenzar a hacer unos huevos revueltos. Recibió a su marido con la más luminosa de las sonrisas.


  —Buenos días.


  —¿Lo son? —Le preguntó Conan, agarró la sartén que Josie tenía en la mano, la dejó en la encimera de la cocina y la abrazó.


  Josie respiró su fragancia, sintiendo a la vez cómo la envolvía el calor de su cuerpo. Conan, sin apartar la mirada de sus ojos, bajó lentamente la cabeza, como si quisiera darle todo el tiempo del mundo para decidir si realmente deseaba besarlo. En cuanto sus labios se encontraron, Josie se estremeció y su pulso alcanzó en cuestión de milésimas una velocidad vertiginosa.


  Al oírla gemir, Conan se detuvo durante un instante, pero sólo para mordisquear inmediatamente su labio inferior mientras acariciaba su lengua. Josie se arqueó suavemente contra él, sintiendo cómo se henchían sus senos al entrar en contacto con el pecho musculoso de su marido.


  —Tienes razón. Es una mañana estupenda, Josie… la mejor de las mañanas —sus ojos resplandecían—. Pero no te molestes en cocinar para mí. Tomaré sólo un café. Prefiero reservarme para esta noche.


  ¿Pretendería ponerse a dieta? ¿O era a otro tipo de apetito al que estaba aludiendo? Un tanto perpleja, le sirvió un café y lo observó mientras lo bebía. Mucho tiempo después de que se hubiera ido, continuaba recordando el sabor de su beso.


  La llegada de Jeffrey interrumpió sus románticos sueños, y juntos comenzaron a preparar la cena de aquella noche. Muy pronto, Josie se descubrió deseando conocer a algunos de los amigos de Conan, y ansiosa por que todo saliera perfecto.


  Al mediodía, ya estaba listo todo lo que no había que hacer en el momento. Satisfecha con su trabajo, Josie subió a su dormitorio y suspiró contenta. Le encantaba aquella habitación, pensó, mientras un diablillo travieso le susurraba al oído que lo único que le faltaba para estar del todo satisfecha era compartir aquella enorme cama con Conan. Sonrojada por sus atrevidos pensamientos, decidió ponerse a hacer algo que la distrajera y se puso a preparar su atuendo para la noche. Se agachó a recoger las sandalias que se había puesto la noche anterior y gimió en voz alta: una de las tiras se había roto. Pero si se daba prisa, quizá todavía tuviera tiempo de comprar unas nuevas.


  Rápidamente, se puso un traje chaqueta azul marino y bajó corriendo las escaleras. Jeffrey acababa de colgar el teléfono del pasillo.


  —Era el señor Zarcourt —le comunicó a Josie—. Se ha dejado unos papeles que necesitaba en el estudio y voy a llevárselos a la oficina.


  —Estupendo, iré contigo. Supongo que podremos desviarnos un momento, porque necesito comprarme unos zapatos —sonrió—. No te importa, ¿verdad, Jeffrey?


  —Bueno, no… siempre y cuando no perdamos mucho tiempo —contestó gruñón, pero Josie sabía que no le importaba.


  El taxi los condujo hasta un impresionante edificio situado en el corazón de la ciudad que Josie contempló con interés. Estaba a punto de salir del coche cuando le llamó la atención un hombre que estaba en la acera. Inmediatamente, se hundió en el asiento.


  Era Conan, que no estaba ni a diez metros de ella. Vio su duro perfil y su pelo negro brillando bajo el sol de diciembre. Y también vio a la rubia que corría hacia él y lo abrazaba. A continuación los vio besarse. A Josie incluso le pareció oír el sonido de la risa de Conan mientras se separaba para tomarle a aquella rubia la mano.


  —No tardaré mucho —le dijo Jeffrey.


  —De acuerdo —contestó Josie, con la mirada fija en la pareja que cruzaba la calle. Conan era alto, pero su acompañante lo era casi tanto como él. Era una atractiva rubia de largas piernas y voluptuosas curvas. ¿Sería ese el tipo de mujer que le gustaba a Conan ?


  Josie los observó hasta que desaparecieron de su vista. Cuando dejó de verlos, apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos, pero no tenía forma de desprender de su mente la imagen de Conan con aquella mujer. Se sentía como si el corazón se le hubiera partido en dos, y apretaba las manos con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerse sangre en las palmas mientras luchaba contra las lágrimas.


  —¿Está usted bien, señora?


  La voz del taxista irrumpió en sus angustiados pensamientos.


  —Sí, sí, estoy bien —contestó, abriendo los ojos lentamente—. Sólo tengo un ligero dolor de estómago —mintió.


  Qué estúpida había sido, qué ciega había estado. Evidentemente, un hombre tan atractivo y rico como Conan tenía que estar saliendo con alguien; no era un hombre hecho para el celibato. Se había dado cuenta el mismo día que le había pedido matrimonio. Pero entonces, ¿por qué le dolía tanto verlo con otra mujer?


  Siempre había sabido la razón por la que Conan se había casado con ella. Éste jamás le había mentido: quería recuperar Beeches Manor y casarse con ella era la única forma de conseguirlo. Realmente, durante las semanas pasadas, habían llegado a mantener una civilizada convivencia, pero no se había imaginado que alguna vez pudiera haber algo entre ellos, ¿o sí? Josie gimió, disgustada consigo misma, obligándose a reconocer que quizá si había esperado algo más…


  Pero acababan de caerse las vendas de sus ojos, y deseaba gritar al destino por estar jugándole tan malas pasadas. Estaba celosa, pura y absolutamente celosa, ése era el motivo de su angustia. Y eso sólo podía significar que estaba enamorada de Conan.


  Pero de eso no podía culpar al destino; ella era la única y estúpida culpable de lo ocurrido. El suyo era un matrimonio de conveniencia. Y lo único que Conan le había dicho cuando le había preguntado por la fidelidad había sido que podía contar con su fidelidad tanto como él contaría con la suya. Y teniendo en cuenta que llevaba en el vientre al hijo de otro hombre…


  —¿A dónde vamos ahora, señora Zarcourt? —preguntó Jeffrey, entrando en ese momento en el coche.


  Josie ni siquiera lo sabía. Rápidamente, dijo el nombre de una conocida zapatería, y se obligó a volver al presente.


  Más tarde, Josie permanecía en la cama, dando rienda suelta a las lágrimas. Aquello no estaba bien, se amonestó. Lo último que necesitaba era que los invitados la encontraran con los ojos irritados por haber llorado. Al volver de la zapatería, le había dicho a Jeffrey que necesitaba descansar y había corrido a su dormitorio. Era una excusa como otra cualquiera, porque lo único que realmente pretendía era esconderse.


  Pero era absurdo continuar escondida. Había adquirido un compromiso y estaba dispuesta a cumplirlo. Se sentó en la cama y se levantó. Tendría que enfrentarse a Conan en algún momento y procuraría hacerlo en las mejores condiciones. Así que, tras una rápida ducha, se sentó frente al tocador en ropa interior e intentó buscar un peinado que la favoreciera.


  Pero no conseguía concentrarse. Estaba demasiado dolida. Aquella mañana, tras el beso que habían compartido, había concebido la ilusión de que su relación estuviera comenzando a cambiar, de que pudieran llegar a convertirse en verdaderos amantes…


  Suspiró con pesar; en sus ojos violetas apareció la sombra del dolor. Qué equivocada estaba, pensó con amargura. Pero no podía culpar a Conan por ello; él no era el culpable. Estaba siendo muy bueno con ella. Incluso le había dado el tiempo y el espacio que pensaba que necesitaba para superar la tristeza causada por la muerte de Charles. Pero, si era sincera consigo misma, tenía que reconocer que la muerte de Charles apenas la había afectado.


  Enderezó los hombros, tomó un cepillo e intentó poner en orden sus rizos. Ya era hora de que comenzara a vestirse. Continuar allí sentada, pensando en el lío en el que se había convertido su vida no les iba a servir de nada ni a ella ni al bebé. En cuanto a aquella noche, iba a representar a la perfección el papel de anfitriona y esposa de Conan delante de sus amigos: ni siquiera él averiguaría que había sido tan estúpida como para terminar enamorándose de él.


  —¿Todavía no estás lista, Josie? Será mejor que te des prisa; nuestros invitados están a punto de llegar —la profunda voz de Conan retumbó en la silenciosa habitación.



  Capítulo 4


  Josie giró en la silla y dejó caer el cepillo.


  —¡No te he oído entrar! —exclamó observando sobresaltada que Conan se acercaba a ella.


  Se había quitado la corbata y desabrochado el primer botón de la camisa, dejando al descubierto parte de su pecho. Parecía cansado, pero sus labios continuaban siendo tentadoramente sensuales, y sus ojos… No pudo evitar verse atrapada por aquel brillo de masculina admiración que parecía nacer desde lo más profundo de su mirada.


  Lo observó mientras se acercaba. Y sólo cuando Conan le tendió la mano recordó que estaba prácticamente desnuda.


  Precipitadamente, inclinó la cabeza y se cruzó de brazos, intentando ocultar sus senos desnudos.


  —¿A qué viene tanto pudor, Josie? Ya te he visto antes desnuda —le recordó, y delicadamente, le descruzó los brazos—. No quiero que tengas vergüenza delante de mí, soy tu marido y pensaba que anoche y esta mañana por fin habíamos hecho algunos progresos… —fijó su oscura mirada en sus senos—. Espero no haberme equivocado.


  El rubor cubrió las mejillas de Josie mientras observaba indefensa cómo se erguían sus pezones ante la ansiosa mirada de Conan. Hasta entonces no sabía que fuera tan increíblemente susceptible; bastaba una mirada para que se excitara. Pero, junto al deseo, llegó el enfado.


  —No sé de qué estás hablando —negó cortante. Sabía que era una locura. ¿Cómo podía esperar mantener oculto su amor por él cuando cada célula de su cuerpo se estremecía ante su mirada? Pero tenía que intentarlo… Charles le había hecho sufrir, pero sabía que aquello no era nada comparado con la agonía que sufriría si Conan descubría que estaba enamorada de él.


  —¿Estás segura de que estás bien? No has oído una sola palabra de lo que te he dicho. Pensaba que estabas empezando a abandonar esa costumbre de dormir durante el día.


  Josie inclinó la cabeza y se obligó a mirarlo. Inmediatamente, deseó no haberlo hecho, porque Conan posó las manos en su cintura y la estrechó contra él, haciendo que sus senos desnudos descansaran en su pecho.


  —No estaba durmiendo —lo contradijo—. Simplemente estaba un poco cansada, pero ya estoy bien —se deshizo de su abrazo y se acercó a la cama, donde había dejado el vestido. Rápidamente se lo puso y añadió—: Esta tarde he estado de compras, así que he pensado que me convendría descansar un poco antes de la fiesta.


  —Sí, Jeffrey me lo ha dicho. Ha sido una pena que no haya podido verte, pero tenía una comida de negocios que no podía evitar.


  ¿De negocios? ¿Así era como lo llamaba? Menudo negocio, pensó con enfado e, inconscientemente, retrocedió.


  Conan lo advirtió y arqueó una ceja con gesto de extrañeza, pero continuó hablando:


  —Ángela Deacon, de la sucursal de Nueva York, ha llegado esta mañana y tenía información muy importante que darme —se pasó la mano por el pelo con aire distraído—. Hoy he tenido un día infernal.


  Josie consideró en ese momento que quizá se hubiera precipitado y aquella mujer sólo fuera una colega de trabajo. Y aquello fue suficiente para que decidiera dejar de discutir con él.


  —Está bien, Conan, comprendo que no hayas tenido tiempo —miró el despertador que descansaba en la mesilla de noche—. Como no me dé prisa, no sé si voy a estar lista cuando lleguen los invitados.


  —¿No estás preocupada por lo de esta noche?


  —No, claro que no. Ya he preparado otras cenas antes. Mi padre y yo no vivíamos como eremitas. Puedes estar seguro de que no te pondré en ridículo —replicó, sintiendo crecer nuevamente su enfado. Sabía que la veía como a una niña, pero no le hacía ninguna gracia que se avergonzara de ella.


  —Josie, no estaba insinuando que no fueras capaz, pero sería normal que estuvieras nerviosa al tener que enfrentarte a tanta gente desconocida. En cualquier caso, quiero que sepas que tengo completa fe en ti, y que estoy seguro de que la velada va a ser un éxito.


  —Así que ahora hemos decidido ser condescendientes —musitó para sí, y por un momento temió haberlo hecho en voz demasiado alta. Conan la miró con los ojos entrecerrados, se acercó a ella y le dio un beso en la nariz.


  —Ahora será mejor que me vista, o ninguno de nosotros estará listo a tiempo.


  Poco después, Josie estaba bajando las escaleras. Sabía que tenía un magnífico aspecto. Se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza, sujetándolo con un pasador de diamantes de fantasía. Había empleado un tiempo considerable en maquillarse y el vestido no podía quedarle mejor. Aun así, tomó aire antes de entrar en el salón.


  El corazón casi dejó de latirle cuando vio a Conan de perfil, mirando por la ventana con un vaso de whisky en la mano y vestido con un elegantísimo traje negro. Estaba, sencillamente, devastador. Durante unos segundos, Josie no fue capaz de hacer otra cosa que mirarlo fijamente.


  —Josie —susurró Conan con una sonrisa y caminó hacia ella—. Estás exquisita.


  —Gracias —contestó fríamente, pero su apreciación le dio la confianza que necesitaba… Aunque hubiera descubierto ya que prefería a las rubias.


  —Qué educada —rió—. ¿Sabes a lo que me recuerdas? Cuando era niño, durante las navidades poníamos un enorme árbol en el salón de la casa, y en lo alto había siempre un ángel de porcelana con una preciosa carita de muñeca. Me parecía algo tan etéreo… siempre deseaba tocarlo —musitó casi para sí.


  —Supongo que es un cumplido… ser comparada con un ángel. Pero no sé si debo sentirme halagada al ser comparada con una muñeca —consiguió decir. Conan la miraba con expresión sonriente. Para desesperación de Josie, el aire parecía crepitar entre ellos, impregnado de pasión. ¿Pero sería él consciente de ello?


  —Sí, quizá seas demasiado hermosa para ser comparada con una muñeca —susurró con voz ronca, acercando su rostro hacia ella.


  Iba a besarla otra vez y Josie entreabrió los labios en una invitación. Justo en ese momento sonó el timbre de la puerta, haciéndole volver la cabeza y los labios de Conan terminaron en su mejilla.


  —Tendré que ver ese ángel algún día… debe de ser muy bonito —farfulló, sin saber muy bien lo que estaba diciendo. Conan se enderezó, una sombría mirada oscureció sus facciones.


  —No podrás. Charles lo rompió —se apartó de su lado y se dirigió al vestíbulo para recibir a sus invitados.


  Josie lo siguió. La mención de Charles le había hecho volver bruscamente a la realidad.


  Conan no tardó en presentarle a los primeros invitados.


  —Joe Smales, mi apoderado, y esta es Betty, su esposa.


  Josie sonrió y contestó con las palabras adecuadas.


  —Y este es Harold Bañes, y su adorable esposa, Pamela, mi madre adoptiva.


  A Josie le sorprendió aquel comentario, y también el calor con el que recibió a aquella mujer. Pero tenía razón, Pamela parecía adorable. Debía de rondar los cincuenta años y era incluso más bajita que Josie. A ésta le gustó inmediatamente y todavía más cuando la oyó decir:


  —¡Por fin una mujer casi tan baja como yo!


  Conan, el perfecto anfitrión, guió a los invitados al salón y Jeffrey fue a preparar las bebidas mientras comenzaba a fluir la conversación entre los recién llegados.


  Josie, sentada en una silla con un zumo de naranja en la mano, escuchaba las rápidas y agudas réplicas de las dos parejas. Era evidente que eran buenos amigos, y pronto comenzó a relajarse y a intervenir confiadamente en la conversación.


  La invitación decía que la cena comenzaría de siete y media a ocho. Faltaban cinco minutos para las ocho cuando llegó la última pareja y el rayo de esperanza que había nacido en el corazón de Josie cuando Conan le había explicado que Ángela era una colega, murió sepultado por la evidencia.


  Ángela Deacon irrumpió en la fiesta como si fuera la estrella de la noche. Josie salió al vestíbulo a recibirla y deseó mil veces no haberlo hecho porque la otra mujer la trató como si fuera un ser insignificante.


  —Ah, tú debes de ser la pequeña esposa de Conan. Qué mona —se quitó el abrigo y pasó delante de Josie.


  A aquella distancia, Ángela era una mujer espectacular. Iba vestida con un minúsculo vestido de seda negra, con un escote que le llegaba casi a la cintura y una falda tan estrecha que debía de tener serias dificultades para caminar, o al menos así se lo pareció a Josie.


  El hombre que la seguía le hizo concebir alguna esperanza; se trataba de un joven rubio y atractivo, pero al final resultó ser el hermano de Ángela.


  Cuando Josie se ofreció a llevarle el abrigo, la espectacular rubia replicó:


  —No, por favor, vuelve con los demás invitados. Conozco la casa de Conan mejor que la mía. Estuve viviendo en ella una temporada —y tras haber dejado caer aquella bomba, se dirigió hacia las escaleras.


  Josie palideció notablemente; desvió la mirada hacia Conan, pero éste estaba enfrascado en una conversación con Steve. Qué hombre tan irritante, pensó la joven con vehemencia. El muy canalla le había dicho que nunca había vivido con nadie—. La cena fue una pesadilla para Josie. Ángela se sentó a la derecha de Conan e ignoró al resto de los presentes. Conan, con su agudeza y encanto habitual, procuró dar conversación a todos los que lo rodeaban, pero para Josie, que estaba sentada frente a él, pronto fue evidente que Ángela y él eran mucho más que compañeros de trabajo. Conan sonreía a la rubia con tanta indulgencia que a Josie le entraban ganas de estrangularlo.


  De vez en cuando, Conan la miraba y le dirigía una sonrisa, haciendo el papel de marido enamorado en beneficio del resto de los invitados, pero al final, Josie no fue capaz de continuar soportando tanta hipocresía y se levantó de la mesa, explicando que Jeffrey estaba a punto de irse y que iba a servir el café en el salón. Su propia furia la sorprendió. No se consideraba una persona temperamental, pero ver a Conan con Ángela había despertado en ella sentimientos a los que ni siquiera se atrevía a enfrentarse.


  Cuando entró diez minutos después en el salón con una bandeja, estuvo a punto de tirarla al ver a Conan y a Ángela sentados en el sofá, tan cerca que apenas habría cabido un alfiler entre ellos. Pamela, como si hubiera adivinado lo que le ocurría, se ofreció a servir el café y después insistió en que se sentara a su lado.


  —No te preocupes —le dijo en cuanto estuvieron juntas—. Todos conocemos a Ángela.


  —¿Es tan evidente? —preguntó con una pesarosa sonrisa. Ella creía que había disimulado sus celos bastante bien.


  —No, sólo para mí, pero llevo toda la noche observándote.


  Josie se puso tensa. Tenía la esperanza de que Pamela llegara a ser su amiga, pero en ese momento ya no estaba tan segura.


  —No me malinterpretes —continuó diciéndole Pamela—. Conan es muy amigo nuestro. La primera vez que llegó a Londres se quedó en nuestra casa. Para nosotros, es como el hijo que nunca tuvimos y quería asegurarme de que la mujer que se había casado con él le convenía —le tomó la mano a Josie—. Y ahora estoy convencida de que eres justo lo que necesita. ¿Lo amas?


  Josie sintió que se sonrojaba, pero no lo negó.


  —Ya veo que sí, y me alegro. Conan es una persona muy reservada, pero tiene una gran capacidad para amar, estoy segura. El problema es que nadie lo ha querido nunca de verdad.


  —Ángela parece más que dispuesta a hacerlo —replicó Josie con cinismo.


  —Ah, la adorable Ángela. No dejes que te engañe. Tiene un brillante cerebro, pero no tiene ningún talento en sus relaciones personales.


  Al verla actuar, a Josie le resultaba muy difícil de creer, y así lo dijo.


  —No te equivoques. Conan conoce a Ángela desde hace diez años, su hermano y él son muy buenos amigos. Conan ya le ha conocido a Ángela tres divorcios, y entre marido y marido, siempre se dedica a coquetear con él. Pero me alegro de poder decir que Conan es demasiado inteligente como para sucumbir a sus evidentes encantos.


  —¿Tres divorcios? Pero si no parece tan mayor…


  —Pues lo es, es un año mayor que Steve y Conan.


  —Vamos, Pamela, estás acaparando a nuestra anfitriona —el señor Smales se introdujo en la conversación para contarles una intrincada anécdota sobre un irlandés en un burdel, hasta que su esposa lo interrumpió e insistió en que se marcharan.


  Josie respiró aliviada cuando el último de los invitados se fue; por supuesto, la última en salir tuvo que ser Ángela. Josie se dirigió entonces hacia las escaleras, sintiéndose como si tuviera cien años más. Su único consuelo era el haber sido suficientemente inteligente como para haberse comprado un vestido que disimulaba su embarazo; se había ahorrado así la humillación de que Ángela supiera la verdadera razón por la que Conan se había casado con ella.


  —Espera, Josie —le pidió Conan, deteniéndose tras ella.


  —Me voy a la cama —contestó la joven con un hilo de voz. No tenía ganas de hablar con él. Todavía retumbaban en sus oídos las palabras que Ángela le había dedicado antes de despedirse: «no sé cómo has atrapado a Conan, pero ahora que he vuelto, será mejor que te acostumbres a pasar las noches sola, cariño».


  —No tan rápidamente, querida. Quiero hablar contigo. Vente al salón y tómate una copa conmigo.


  —Yo no bebo.


  —Ya lo sé, debido a tu estado.


  —No, no debido a ningún «estado», como tú dices; la palabra que constantemente estás evitando es «embarazada» —repuso, posando la mano sobre su vientre—. La razón por la que nos casamos, ¿recuerdas?


  —¿Cómo voy a olvidarlo? —musitó Conan, la agarró del brazo y la urgió a entrar al salón—. Pero tú y yo tenemos que hablar.


  Sacudiéndose el brazo, Josie pasó por delante de él, se quitó las sandalias y se hundió en un sillón.


  Un minuto después, Conan estaba frente a ella con un vaso en la mano.


  —Esto no te hará ningún daño, es San Clemente.


  Josie alzó la mirada y tomó el vaso de su mano. El simple roce de sus dedos le hizo vibrar de pies a cabeza. Precipitadamente, tomó un sorbo.


  —Una mezcla de naranja y limón, nada siniestro…


  Una breve sonrisa asomó a los labios de Josie mientras terminaba el vaso.


  —Parecías necesitarlo. Aunque no puedo entender por qué. Yo pensaba que la velada había salido estupendamente.


  —Me alegro de que lo pienses —replicó—. De todas formas, ¿de qué querías que habláramos?


  —¿Tengo que tener alguna razón en particular para hablar con mi esposa?


  —No, por supuesto que no, pero ha sido un día muy largo y estoy cansada —contestó conciliadora. Lo último que necesitaba era una discusión con él. Estaba segura de que terminaría preguntándole por su relación con Ángela y era consciente de que eso no era asunto suyo. De modo que dejó el vaso en la mesa y se dispuso a incorporarse. Pero antes de que hubiera puesto un pie en el suelo, dos fuertes brazos la levantaron.


  —¿Pero qué…? —preguntó, aferrándose a los hombros de Conan.


  Conan rió divertido ante su expresión asustada.


  —Si estás tan cansada, te llevaré yo mismo a la cama.


  —¡Déjame en el suelo! —Involuntariamente, deslizó la mano bajo su camisa, pudiendo así sentir el calor de su piel desnuda bajo los dedos—. ¡Bájame! —repitió, mientras Conan comenzaba a subir las escaleras. Intentaba retorcerse, pero no servía de nada. Conan era mucho más grande y fuerte que ella.


  Una vez en el dormitorio, la dejó en la cama sin ningún tipo de ceremonias.


  —Ahora, Josie, dime qué es lo que te pasa. Ayer por la noche y esta mañana eras todo dulzura. Pero desde esta tarde estás como un gato arisco, ¿se puede saber qué ha pasado?


  —Nada —intentó sentarse, pero Conan se lo impidió posando la mano en su hombro y empujándola después contra la almohada—. ¿Quieres hacer el favor de dejarme levantarme?


  —No.


  Aquella mañana, había soñado con tener a Conan en su cama, pero en ese momento estaba horrorizada. Miró frenéticamente a su alrededor y fijó los ojos en la puerta que separaba su habitación del dormitorio de Conan.


  —¿Sabe Jeffrey que no dormimos juntos? —Se oyó preguntar de pronto.


  —No, no lo sabe. Soy un hombre muy ordenado. Hago la cama antes de que él llegue. Es una cuestión de orgullo.


  —Oh —se sonrojó; había sido una pregunta estúpida, pero el calor que emanaba del cuerpo de Conan, la presión de su pierna sobre la suya y la cercanía de su atractivo rostro estaban haciendo estragos en su cerebro.


  —¿Oh? ¿Eso es todo lo que tienes que decir ante mi enorme sacrificio? —preguntó mientras acariciaba su pelo.


  Josie tragó saliva; tenía una sobrecogedora necesidad de saborear la satinada piel de su garganta, pero contestó estúpidamente.


  —Gracias —posó la mano en su pecho, en un nuevo intento de apartarlo.


  —¿Es lo mejor que sabes hacer? —Los oscuros ojos de Conan resplandecían. Sabía perfectamente el efecto que tenía en ella y estaba aprovechándose de ello—. Un beso podría ser más convincente.


  Estaba riéndose de ella, Josie lo sabía, y, por un momento, el enfado cegó al sentido común.


  —¿Sólo un beso? —Lo desafió, diciéndose que seguramente Ángela no se habría detenido en un beso—. Me vas a salir muy barato —añadió provocativamente. Alzó la cabeza y posó los labios en su boca. Un beso y se libraría de él. Aquel fue su último pensamiento.


  Casi inmediatamente, estaba cerrando los ojos mientras abría la boca a la presión de los labios de su esposo. Sentir su cuerpo contra el suyo desencadenaba oleadas de sensualidad que la estremecían de pies a cabeza. Se olvidó de Ángela, de Charles, de todo, excepto del calor que nacía en su estómago y fluía dulcemente por todo su cuerpo, sometiéndola a un extraño letargo hasta entonces desconocido para ella.


  Apoyó la mano en el pecho de Conan, pero en vez de apartarlo, comenzó a explorar su pecho, enredando los dedos en su rizado vello, diciéndose que algo tan fantástico no podía ser malo.


  Lo oyó suspirar… ¿o habría gemido? Y abrió los ojos. La habitación estaba en penumbra. La lámpara de noche bañaba la cama con una tenue luz. Josie alzó los ojos hacia Conan con una expresión tan vieja como la de Eva, de la que era completamente inconsciente. Conan la observaba atentamente, con todo su cuerpo en tensión.


  —Has dicho que estabas cansada, Josie; ¿quieres que te ayude a desnudarte? —Le ofreció y, apoyándose sobre un codo, comenzó a bajarle los tirantes del vestido—. Dime, ¿quieres que te ayude?


  —Sí, por favor —susurró Josie, mientras ella misma comenzaba a desabrocharle la camisa.


  —Déjame a mí. Quiero mirarte —con un solo movimiento, se deshizo de su camisa y le bajó el vestido hasta la cintura, exponiendo sus senos desnudos—. Eres perfecta, absolutamente perfecta —gimió Conan, frotando delicadamente su pecho contra sus senos mientras dibujaba el perfil de sus labios con la lengua. Josie entreabrió los labios, suplicándole un beso e, incapaz de resistir su oferta, Conan cerró la boca sobre ella con erótica posesión.


  Josie sentía su cuerpo moviéndose sin descanso contra ella, el calor que de él emanaba la abrasaba, derritiendo cualquier posible inhibición. Buscó su espalda con las manos y comenzó a acariciarla mientras Conan, con labios y lengua, la animaba a disfrutar de él. El mundo parecía haber dejado de existir; estaban solos en su secreto mundo de sensaciones.


  Conan interrumpió su beso para trazar con los labios un camino que culminaba en sus senos. Éstos se pusieron turgentes bajo la sutil caricia de su lengua, haciendo que la joven se arqueara contra él en busca de una caricia más íntima. Cuando Conan retrocedió, Josie estuvo a punto de gritar de frustración, pero él no parecía tener ninguna prisa.


  —Para ser una joven tan pequeña —susurró con los ojos ardientes de deseo—, estás muy bien dotada —mientras hablaba, rodeaba uno de sus pezones con el dedo.


  Un intenso temblor sacudió a Josie desde los senos hasta los muslos. Se aferró con fuerza a su brazo, pero Conan, implacable, repitió la caricia en el otro seno. Josie ni siquiera había sido incapaz de imaginar que pudiera existir un placer tan exquisito.


  —Conan —musitó, sintiéndose absolutamente indefensa.


  —Parece que esto te gusta, Josie.


  —Sí, sí —gritó, sin saber lo excitante que su respuesta era para Conan.


  —Y esto te va a gustar todavía más —ronroneó mientras tomaba un pezón con la boca.


  Josie se quedó prácticamente sin respiración mientras Conan acariciaba con la lengua sus pezones. Hundía las manos en sus hombros, urgiéndolo a continuar. Al día siguiente, probablemente se avergonzaría de su conducta, pero en ese momento en lo único en lo que podía pensar era en Conan. Era como fuego en su sangre, como un fuego más potente que una droga. Sabía que aquello no estaba bien, que Conan no la amaba, pero no era capaz de pensar. Lo único que podía hacer era sentir. Conan alzó en ese momento la mirada y Josie buscó sus ojos ansiosa sin disimular su deseo.


  —No me mires así, Josie. Mi capacidad de control tiene un límite —le dijo riendo—. Yo todavía no he terminado de desnudarte.


  Josie se sonrojó violentamente.


  —No, no tienes por qué ruborizaste —se inclinó sobre ella para terminar de desnudarla.


  Josie temblaba en la cama mientras Conan, arrodillado a su lado, la devoraba con los ojos.


  —Eres maravillosa, Josie —deslizó las manos por sus senos—. Y te deseo. No sabes cuánto te deseo —Josie tembló excitada al oírlo mientras juntos se hundían en el erótico mundo de los sentidos.


  Conan buscaba su boca y la besaba con fiereza, demandando una pasión que no podía ser negada. Con la mano, acariciaba la suave curva de su vientre para buscar después entre sus rizos la delicada y húmeda piel que latía bajo el contacto de sus dedos.


  Josie no fue capaz de controlar el gemido que escapó de sus labios. La sangre corría a un ritmo vertiginoso por sus venas y el corazón le latía con tanta fuerza que temía que pudiera explotarle.


  Regocijándose en su mutuo deseo, exploraba con la lengua el contorno de la boca de su amado. Nunca, ni en sus sueños más desenfrenados, había pensado que el sexo pudiera ser algo así.


  De pronto, Conan se quitó los pantalones, rodó sobre ella y deslizó un muslo entre sus piernas para hacerle sentir la dureza de su excitación.


  —¿Me deseas, Josie?


  —Sí —gimió.


  —Entonces, dímelo, Josie. Dímelo —sus ojos eran como dos carbones ardientes mientras hablaba—. Necesito oírte decir mi nombre. Quiero saber que estas pensando en mí y no en Charles.


  Josie se tensó involuntariamente cuando aquellas palabras penetraron en su adormecido cerebro. Al recordar a Charles y lo terrible que había sido su experiencia con él, sintió un miedo aterrador.


  —No, no —gritó con un instintivo rechazo.


  —No… Has dicho no —gimió Conan, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  Por un segundo, Josie se quedó completamente paralizada. Pero sólo durante un segundo. Buscó a Conan con la mano, pero encontró el vacío mientras él, soltando todo tipo de maldiciones, se alejaba definitivamente de ella.


  ¿Qué había hecho?, se preguntó Josie angustiada, intentando controlar los erráticos latidos de su corazón. Se había asustado, pero sólo durante un instante. Ella quería continuar…


  —He conocido a muchas mujeres en mi vida… —comenzó a decir Conan de espaldas a ella—. Pero tú, Josie… ¿A qué diablos crees que estás jugando? Tienes mucho que aprender si crees que vas a conseguir alejarte de mí con ese tipo de jueguecitos.


  —Yo… Yo… —¿qué podía decir? No debería haber permitido que las cosas fueran tan lejos. Estiró la mano para acariciar sus hombros, y lo sintió tensarse—. Yo no pretendía —comenzó a explicarle—. Pensaba que…


  —Ya sé lo que pensabas. Lo has hecho dolorosamente obvio —replicó con desprecio—. Te estabas acordando de Charles, ¿verdad Josie?


  —Sí, pero… —se había acordado de Charles, sí, pero no en los términos que Conan imaginaba y quería explicárselo. Pero él no le dio ninguna oportunidad.


  —Debería habérmelo imaginado —continuó diciendo mientras recogía sus pantalones del suelo—. Supongo que en todo momento estabas imaginándote que estabas haciendo el amor con Charles. Pues bien, déjame decirte algo: no tengo ninguna intención de sustituir a un hombre muerto.


  —No, eso no es cierto, Conan… —negó Josie desesperada.


  —En ese caso, quizá deberías explicarme a qué estabas jugando. Tú has empezado todo este fiasco. Llevas dos días dándome luz verde. No puedes culparme ahora por haber tomado lo que me ofrecías.


  Josie lo miró horrorizada. Conan tenía razón. Ella no se había dado cuenta de que era tan evidente, pero para un hombre con la experiencia de Conan debía de haber sido completamente obvio. En cualquier caso, no estaba dispuesta a admitirlo.


  —No me mires así, Josie. Sabes perfectamente lo que has hecho. ¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo de que entre nosotros pueda haber algo más de lo que hemos pactado?


  —No —negó—. Yo…


  —Quizá los términos de nuestro acuerdo no fueran suficientes para ti. Eres una joven muy sensual. ¿Es ése el problema? ¿Pasar unos meses sin un hombre es demasiado para ti? Quizá me quieras para aliviar tu frustración después del vacío que ha dejado Charles. Sí, puedo comprenderlo. Yo también llevo mucho tiempo sin una mujer. ¿Es ése el problema, Josie? —preguntó con voz sedosa.


  Así que aquella tarde no había hecho el amor con Ángela, comprendió Josie. Pero eso no le hizo sentirse mejor. Conan parecía tener un completo control sobre sus sentimientos, mientras ella todavía estaba intentando poner en orden el torbellino de emociones que la habitaba.


  —No —musitó. Se atrevió entonces a alzar la mirada. En los ojos de Conan, no quedaba ya un ápice de deseo: sólo una fría determinación con la que pretendía descubrir lo que se escondía bajo la superficie de su mente. Al sentirse objeto de aquella impersonal inspección, el enfado de Josie creció.


  —Qué mentirosa eres —contestó Conan.


  ¿Por qué se molestaba siquiera en intentar darle ninguna explicación?, se preguntó Josie, furiosa.


  —Puedes creer lo que quieras, no me importa —contestó con rabia. Lo único que quería en ese momento era que se vistiera y se marchara antes de que cediera a la tentación de rodearle el cuello con los brazos parar hacerle volver a su cama.


  —No, supongo que no —comentó mientras se ponía los pantalones—. Todavía estás atrapada por el recuerdo de Charles. Es curioso, que una mujer tan hermosa e inteligente pueda dejarse engañar por un hombre y por el mito del amor.



  Capítulo 5


  Conan rió sin humor.


  —Supongo que no te habrás imaginado ni por un momento que Charles habría permanecido célibe en el caso de que hubieras sido tú la que hubieras muerto.


  —No sé cómo eres capaz de hacer un comentario tan cruel.


  —Cruel, pero cierto —replicó Conan con cinismo—. No lo conocías, Josie. Tú no le importabas absolutamente nada. Yo diría que el único motivo que tuvo para cortejarte fue el ver que yo tenía algún interés en ti.


  —No —negó Josie automáticamente, pero sabía que Conan estaba en lo cierto.


  —Charles siempre lo hacía, incluso cuando éramos niños. Si yo mostraba el menor interés en cualquier cosa, él se apoderaba de ella o la destrozaba. Se apoderó de mis juguetes, de mis primeras novias y de mi herencia.


  —No, no te creo. Charles no era así —aunque en lo más profundo de su ser, tenía la triste sensación de que así era. De hecho, no podía haber otra explicación para que el día que habían coincidido con Conan lo hubiera tratado como a un extraño.


  —Puedes creer lo que quieras, pero tu caballero andante era un sinvergüenza. De hecho, no tenía la menor intención de casarse contigo.


  Josie lo observó ponerse la camisa. Tenía la extraña sensación de que Conan estaba disfrutando contándole todo aquello y no era capaz de comprender por qué tenía tanto interés en humillarla.


  —Yo le forcé a comprometerse contigo porque me pareció lo más adecuado en aquellas circunstancias.


  —No, eso no es cierto. Charles ya me había pedido que me casara con él. Me había dicho que me amaba.


  —Oh, estoy seguro, pero era una estratagema para que terminaras en su cama, nada más. Siempre le encantó destrozar cosas hermosas.


  Josie, estremecida, se tapó con la sábana hasta la barbilla. Un frío insoportable la penetraba hasta los huesos mientras escuchaba la explicación de Conan sobre su relación con Charles.


  —Sólo estuvo de acuerdo en casarse contigo cuando yo insistí en hablar con mi padre. ¿Y sabes por qué? Por dinero. Las cuentas de la propiedad han estado en números rojos durante años y mi querido hermanastro jamás vivió de su salario. He tenido que sacar una y mil veces a Charles y al Mayor de sus constantes problemas económicos. Aquella noche, sólo tuve que mencionar sus problemas económicos para que Charles estuviera dispuesto a casarse contigo —añadió con crueldad—. Aunque quizá debería haber dejado que averiguaras por ti misma cuáles eran sus verdaderas intenciones. De esa forma habría evitado que permaneciera en tu memoria convertido en un héroe.


  —Como un héroe murió —contestó Josie desafiante.


  —Lo siento, pero no, Josie. Hasta eso es mentira. Mi padre se inventó toda esa historia para salvar su orgullo. ¿Por qué crees si no que no salió prácticamente nada en la prensa y no se hizo una ceremonia militar para su funeral? Sí, Josie, no me mires así. Charles murió por culpa de una mina, pero no en acto de servicio. De hecho, iba en el jeep con la esposa de un general con la que se disponía a disfrutar de una noche de pasión. Esa mujer había sido su amante durante un año. Probablemente la conozcas. Era una mujer pelirroja. Estaba en la fiesta el día que Charles se comprometió contigo. Como ya te he dicho, a mi hermanastro le encantaba apoderarse de las cosas de los demás.


  Josie cerró los ojos. No podía seguir escuchando a Conan. Sabía, intuitivamente, que lo que le estaba contando era cierto. ¡Que el cielo la ayudara! Incluso había conocido a la amante de Charles.


  Josie había asumido que había sido una estúpida en su relación con Charles prácticamente desde que éste se había ido a Bosnia. Pero hasta ese momento no se había dado cuenta de lo ciega que había estado.


  —¿No tienes nada que decir, Josie? ¿No vas a salir en defensa de Charles?


  —Sí —comenzó a decir, pero al comprobar la despiadada crueldad que expresaba su rostro, pensó que era preferible no hacerlo—. O quizá no. Creo que tú ya has dicho suficiente.


  —Muy bien —se encogió de hombros y añadió—: Espero que pases una buena noche.


  Josie vio cerrarse la puerta del vestidor tras él y se estremeció. Se acurrucó entre las sábanas y cerró los ojos. Estaba terriblemente cansada, pero el sueño la eludía. Bullía de frustración y de enfado… Estaba furiosa, consigo misma y con Conan. Enterró la cabeza en la almohada, pero la fragancia dejada por Conan atormentaba sus sentidos. Volvió a ponerse boca arriba y permaneció durante una infinidad con la mirada fija en el techo.


  Durante las largas y solitarias horas que la separaban del amanecer, estuvo pensando en sí misma. Y no le gustó nada lo que vio.


  ¿Cómo podía haberse comportado con tanto abandono? No lo sabía. Lo único de lo que estaba segura era de que continuaba deseando que Conan regresara a su cama para terminar lo que habían empezado.


  Josie gimió disgustada consigo misma y, tras una larga reflexión, admitió por fin lo que su subconsciente ya sabía desde hacía mucho tiempo. Se había sentido atraída por Conan desde el primer día que lo había visto. Pero no esperaba volver a verlo y en aquel momento estaba encantada de salir con Charles. Qué equivocada estaba entonces. Pero ya era demasiado tarde para arrepentimientos.


  Tomó aire. Una amarga sonrisa curvó sus labios. Por lo menos había conseguido una cosa aquella noche: Conan, involuntariamente, le había quitado de encima el peso de la culpabilidad que llevaba soportando desde hacía meses; hasta aquella noche, pensaba que Charles la amaba y que ella jamás habría sido capaz de corresponder a aquel sentimiento.


  Josie había aceptado la oferta de matrimonio de Conan segura de que sería capaz de manejar un matrimonio de conveniencia por el bien de su hijo, creyendo que no le resultaría difícil convivir con un hombre por el que no sentía nada. Pero durante aquellas semanas con él, había llegado a conocerlo mejor y, desgraciadamente para ella, se había enamorado de un hombre que jamás sentiría nada parecido por ella.


  Conan era, simplemente, un hombre de negocios con el que había hecho un trato: la casa a cambio de darle un apellido a su hijo.


  Pasara lo que pasara en el futuro, aquel niño siempre iba a ser un vínculo entre ellos. Tenía que enfrentarse a los hechos y continuar viviendo su vida. Posó la mano en su vientre, como si quisiera proteger a su bebé. Él no tenía la culpa de nada, se merecía todo su amor, y ella iba a asegurarse de que no le faltara.


  Al día siguiente, pensó, iría a su casa. Tenía ganas de volver a ver a su padre. Había leído en alguna parte que los primeros meses de embarazo eran los peores, que en ellos se producían la mayor parte de los cambios hormonales. Quizá eso explicara su conducta de aquella noche, pero a partir de ese momento, olvidaría el pasado para siempre y comenzaría a labrarse una vida para ella y para su bebé en la que no estuvieran incluidos ni Conan ni ningún otro hombre.


  Conan había sido bueno con ella, ayudándola cuando lo necesitaba y ella le devolvería el favor manteniéndose al margen de su vida y dejándole a Ángela el campo abierto, aunque le bastara imaginárselos juntos para romperle el corazón.


   


   


  Cuando al día siguiente bajó a la cocina poco después de las diez, se quedó helada al descubrir a Conan cocinando. ¿Por qué no habría ido a trabajar? Durante un largo rato, estuvo observándolo sin que él se diera cuenta, hasta que Conan se volvió.


  —Josie. Suponía que te pasarías la mañana durmiendo. Hoy es el día libre de Jeffrey, y pensaba llevarte el desayuno a la cama —dijo fríamente para después sonreír.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Vivo aquí, ¿o es que ya no te acuerdas?


  —Pero deberías estar en la oficina.


  Conan se encogió de hombros.


  —Yo soy el jefe —la miró con los ojos entrecerrados—. Tienes un aspecto terrible. Seguro que no has dormido bien. Siéntate, no sea que vayas a caerte. Te serviré un café.


  —Muchas gracias —contestó con falsa educación.


  —El sarcasmo no te sienta bien, Josie. Venga, siéntate —le ordenó y, en cuanto lo hizo, le puso delante una humeante taza de café—. Tómatela, seguro que te sentará bien.


  Josie agarró la taza con ambas manos y se la llevó a los labios. Miró a Conan de reojo mientras éste servía los huevos y las tostadas en un par de platos.


  Conan giró en ese momento con un plato en cada mano, sorprendiendo su mirada. Josie se ruborizó al instante e intentó disimularlo dando un nuevo sorbo a su café. Cuando bajó la taza, tenía delante de ella un plato de comida. Era consciente de que Conan estaba sentado frente a ella, pero se sentía incapaz de levantar la cabeza. Aquello era peor, mucho peor de lo que había imaginado.


  —Come Josie, te sentará bien. Después, hablaremos. Siempre he pensado que no hay nada como un buen desayuno para empezar el día. ¿No estás de acuerdo? —preguntó, empezando a comer con evidente placer.


  —Sí, supongo que sí —farfulló Josie en respuesta y comenzó a comer sin ningún apetito. No había nada que le apeteciera menos que tener que hablar con Conan.


  —Puedes mirarme, Josie. No me ha cambiado la cara desde ayer —se burló.


  Josie alzó al momento la cabeza. Le bastó ver su expresión para comprender que era consciente de lo avergonzada que estaba.


  —Ya lo sé.


  —Me alegro. Anoche…


  —Por favor —lo interrumpió—. ¿Podemos olvidar lo que pasó anoche?


  —No, Josie, no podemos. No puedes pasarte la vida escondiendo la cabeza —le dijo tranquilamente. Apartó los platos y le tomó la mano—. Anoche ocurrió algo, Josie, y no puedes fingir lo contrario. Lo que tenemos que decidir es qué vamos a hacer a partir de ahora.


  Josie palideció al oírlo. Temiendo lo que podía escuchar a continuación, se apresuró a decir:


  —Lo de anoche fue un error. Supongo que se me subió la sangre a la cabeza o algo parecido. Pero te aseguro que nunca, nunca volverá a ocurrir.


  —En mi caso, la sangre decidió agolparse en otra parte de mi anatomía —replicó Conan con evidente diversión.


  —Nunca más —repitió Josie, incapaz de decir otra cosa.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? Ahora eres una mujer casada. ¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida como una monja?


  Jugueteaba distraídamente con sus dedos y Josie era incapaz de contestar. Al sentir el contacto de su piel, lo último que le apetecía era vivir como una monja.


  —No te creo, Josie, Lo que yo creo —susurró Conan mirándola fijamente— es que eres una mujer muy apasionada —Josie intentó liberar su mano, pero él se lo impidió—. No, Josie, escúchame. Ayer por la noche, descubrí a la mujer deliciosamente sensual que se esconde bajo tu inocente aspecto, y te deseé, Josie. Todavía te deseo —admitió con naturalidad—. Y creo que al principio tú también me deseabas, ¿no es cierto?


  —Sí —no tenía ningún sentido negarlo. Había sido demasiado evidente.


  —Gracias. Me alegro de que seas sincera. No me hizo ninguna gracia pensar que me estabas utilizando como a un sustituto de Charles en todos los aspectos —le apretó con fuerza la mano, mientras endurecía su tono de voz—. No sé cómo puedo hacerte cambiar de opinión, pero he estado pensando seriamente en lo que ocurrió anoche y he llegado a la conclusión de que lo único en lo que nos confundimos fue en el momento. Era demasiado pronto para ti, y debería haberme dado cuenta.


  Josie no podía creer lo que estaba oyendo. Miró a su alrededor, dispuesta a fijar la mirada en cualquier parte, excepto en su marido. Allí estaba Conan, hablando de sexo durante el desayuno como si fuera el tema de conversación más normal del mundo.


  —Conan, no tengo ganas de hablar de lo que ocurrió anoche. Yo soy una mujer y tú eres un hombre. Lo que hubo entre nosotros fue deseo, puro y simple. Y no hay nada más que decir —apartó la mano y se reclinó en la silla.


  —«Puro» no me parece la palabra más acertada, pero al menos me ves como a un hombre. Supongo que eso ya es algo para empezar —dijo con cinismo.


  Josie recreó involuntariamente la imagen de Conan en su cama, completamente desnudo y excitado. Si al menos supiera hasta qué punto lo había deseado; pero era imposible. Y si tenía algún tipo de duda al respecto, las siguientes palabras de Conan acabaron con ellas inmediatamente.


  —Debería haberme acordado de que estabas embarazada. Maldita sea, sólo han pasado dos meses desde que Charles murió. No sé cómo pude olvidarlo —sacudió la cabeza en un gesto de frustración—. No debería haber dicho lo que dije sobre Charles. Después de todo, el pobre diablo está muerto.


  —Sin embargo, todo lo que dijiste era cierto, ¿no?


  —Sí, pero no debería haberte desilusionado tan pronto. Podía haber escogido un momento mejor para decírtelo.


  —Eso es lo de menos —musitó Josie. Empujó su silla hacia atrás, con intención de levantarse—. Creo que voy a ir a cambiarme.


  —No, espera —le ordenó Conan. Josie lo miró con desgana, pero permaneció sentada—. Lo que quería decirte anoche, antes de que nos olvidáramos de todo, era que hablé con tu padre la semana pasada.


  Josie lo miró con el ceño fruncido. Ella hablaba con su padre todas las semanas, ¿pero qué motivo podía tener Conan para hacerlo?


  —No hay nada de lo que preocuparse —le aseguró Conan—. Ya sabes que la propiedad lleva años sin funcionar adecuadamente, pero yo no tengo tiempo para encargarme de dirigirla como es debido, así que he contratado a una persona para que lo haga. Tu padre y yo estuvimos hablando durante un buen rato y al final decidimos que la persona contratada puede mudarse a Low Beeches y tu padre irá a vivir a Manor House, con el Mayor.


  —¿Y abandonar nuestra casa? —gritó Josie—. Pero, pero…


  —Es la solución ideal, desde todos los puntos de vista.


  —A mí no me parece una buena idea. A toda persona le gusta vivir en su propia casa. Mi padre necesita su independencia.


  —Tonterías. A pesar de lo poco que conozco a tu padre, estoy convencido de que es una persona muy poco independiente. Ha dependido de ti durante años y, cuando le sugerí que se mudara, estaba entusiasmado. De hecho, ya está viviendo con mi padre. Y si he insistido en hablar de esto contigo, ha sido por pura cortesía.


  Josie sabía que la lectura que Conan hacía de la situación de su padre era correcta, pero aun así no le gustaba. Su padre debía de estar encantado viviendo con su amigo y recibiendo los cuidados de su ama de llaves, pero Josie odiaba que hubiera abandonado su hogar. ¿Qué podía decir? Que ella pensaba dejar aquella casa y volver a vivir con su padre. Ojalá se atreviera a decir algo así. Suspiró; aquello era un desastre.


  —He pensado que podías pasar unos días en tu casa, por si quieres recoger algunas cosas personalmente. Más adelante, me ocuparé de que saquen todo lo demás. Tu padre y el mío vivirán cada uno en su propio apartamento en cuanto acaben las obras de remodelación de Manor House. ¿Qué te parece?


  —No sé, supongo que está bien. Parece que lo has arreglado todo a tu entera satisfacción —contestó con sarcasmo.


  —Estupendo. Me alegro de que estemos de acuerdo. Ahora, corre a hacer las maletas. Te llevaré, pero no voy a poder quedarme contigo. Ángela me ha estado poniendo al corriente de algunos de los problemas surgidos en la oficina de Nueva York. Probablemente tenga que ir allí la semana que viene.


  Y estaba segura de que lo haría encantado, pensó Josie con amargura. ¿Acaso la tomaba por una estúpida? Conan debía haber estado planificando aquel viaje durante semanas.


  —¿Has oído lo que he dicho? —La voz enfadada de Conan irrumpió en sus pensamientos.


  —Lo siento, me he perdido la última parte.


  Conan se levantó, con los ojos fijos en su pálido rostro.


  —¿Estabas pensando acaso en el pasado?


  —No.


  —Me alegro de oírlo, mi querida esposa —replicó en un tono que hacía evidente que no la creía—. Por si acaso te interesa, estaba diciendo que estaré de vuelta para la víspera de Navidad —le tendió la mano para que se levantara—. Ahora, corre a hacer el equipaje. No tenemos tiempo que perder.


  A los pocos minutos, se dirigían los dos hacia el coche con el pequeño maletín de Josie.


  —¿Ese es todo tu equipaje? —preguntó Conan mientras lo guardaba en el maletero.


  Josie no respondió hasta que Conan estuvo tras el volante.


  —A pesar de lo que pareces pensar de las mujeres, no suelo tener demasiada ropa y, además, me gusta viajar con poco equipaje.


  Conan se volvió en su asiento y se inclinó sobre ella para ponerle el cinturón.


  —Me parece admirable —se burló—. Pero en tu caso no es una virtud necesaria. Tienes todas mis tarjetas de crédito a tu disposición. Eres mi esposa, lo que es mío es tuyo, y yo soy un hombre rico.


  Josie no había tocado sus cuentas hasta ese momento; su orgullo no se lo permitía. Se había servido de sus pequeños ahorros para cubrir sus limitados gastos.


  —Pero no soy tu verdadera esposa. El nuestro es un matrimonio de conveniencia.


  —Claro que eres mi verdadera esposa —replicó Conan dirigiéndole una fría mirada y concentrándose inmediatamente en la carretera—. Y después de lo que sucedió anoche, no sé por qué te molestas en negarlo. Es sólo una cuestión de tiempo.


  —Pero…


  —Déjalo. Tenemos un largo viaje por delante y estás cansada, así que aprovecha para dormir.


  —Pero yo creo… —quería decir que para ella la atracción física jamás podría constituir la base de un matrimonio, pero no tuvo oportunidad.


  —Tu problema es que piensas demasiado.


  Josie cerró los ojos; no tenía fuerzas para discutir, sobre todo cuando sabía que Conan tenía razón. Conan había dicho que sólo era cuestión de tiempo, ¿pretendía decir que en un futuro dormirían juntos? ¿Que su matrimonio llegaría a serlo de verdad? No, Ángela era su verdadero amor. Estaba cansada, e intentar comprender a Conan sólo le daba dolor de cabeza…


  —Despierta, Josie. Ya hemos llegado.


  Josie abrió bruscamente los ojos y miró sobresaltada por la ventanilla. Estaba nevando y Conan había dejado el coche a unos pasos del viejo roble de la entrada de Beeches Manor. Su casa había dejado de ser su hogar, aquello era lo único que le quedaba. Conan rodeó el coche y le abrió la puerta. La expresión de Josie debió delatarla porque, en cuanto vio su rostro, Conan le dijo con infinita amabilidad:


  —Estarás estupendamente y yo volveré muy pronto.


  —Estoy segura de que estaré estupendamente —salió del coche—. Y no tengas prisa por venir a buscarme. Estoy encantada de poder pasar unos días con mi padre; de hecho, no me importaría en absoluto quedarme.


  —Quizá, pero no tendrás oportunidad de hacerlo —la agarró del brazo y subió con ella los escalones de la entrada.


  La señora Martin, el ama de llaves, les dio una efusiva bienvenida.


  —No sabéis cuánto me alegro de veros otra vez. ¡Y tú embarazada y todo! Esta vieja casa no había conocido tantos acontecimientos desde hace años. Espera a ver mi nueva cocina, y no te digo nada del dormitorio principal…


  —De acuerdo, señora Martin —la interrumpió Conan—. Más tarde podrá parlotear todo lo que quiera con Josie, pero ahora me encantaría poder tomar una taza de té y un sandwich.


  —Por supuesto.


  Tras unos minutos de conversación con el Mayor y con el padre de Josie, Conan se excusó, tomó a Josie del brazo y prácticamente la arrastró al piso de arriba.


  —¿Por qué has tenido que decirle a la señora Martin que estoy embarazada? —Le preguntó Josie enfadada.


  —Porque, mi dulce esposa, comienza a ser bastante obvio —contestó Conan arrastrando las palabras—. Y ya es hora de que dejes de hacerte la mártir y te compres alguna ropa de tu nueva talla.


  —Gracias por el cumplido; a todas las mujeres les encanta que les digan que están gordas.


  —Oh, por el amor de Dios, Josie, ¿quieres dejar de quejarte de una vez y decirme lo que te parece la nueva decoración? —preguntó, exasperado, mientras se detenía en medio del dormitorio.


  Rabiando en silencio, Josie miró a su alrededor. En lo primero en lo que reparó fue en la elegancia del ambiente, pero en lo segundo que se fijó fue en una enorme cama. Lentamente, cruzó la habitación y abrió otra puerta; dentro había un magnífico baño decorado en mármol italiano. Cerró la puerta y se volvió hacia Conan.


  —¿Dónde está tu dormitorio?


  Conan se acercó a ella, posó una mano en su hombro, otra en su espalda y la atrajo hacia él.


  —Este es mi dormitorio. Y el tuyo también. Y procura aprovecharlo estos días, porque cuando vuelva, vas a tener que compartirlo conmigo.


  —¡Ni lo sueñes! —exclamó, pero Conan aprovechó su queja para cubrir sus labios.


  Josie dejó prácticamente de respirar mientras luchaba para contener su respuesta, pero Conan era un hombre demasiado experimentado. Rió con aire de superioridad y continuó besándola hasta hacerle rendirse en sus brazos.


  —No estás hecha para la vida célibe —susurró con expresión triunfante—. Esto sólo era para recordártelo. Desgraciadamente, tengo que marcharme.


  —¡Eres un estúpido vanidoso!


  —No, simplemente soy un marido intentando complacer a su esposa —se burló—. Bueno, aquí tienes el nuevo dormitorio —señaló a su alrededor—. El resto de la casa terminarán de arreglarlo en tres meses.


  —¿Entonces tu padre ya te ha cedido la propiedad? —preguntó enfadada—. Por fin tienes lo que querías, ¿no?


  —En lo que respecta a la propiedad, sí. Un viaje a Cheltenham para firmar los papeles y ya habrá concluido todo. Pero todavía estoy trabajando para conseguir todo lo que quiero —añadió con ironía.


  —No voy a acostarme contigo, Conan. Eso no forma parte de nuestro acuerdo.


  —Lo harás. Pero de momento bajemos al piso de abajo. Y procura comportarte como una amante esposa hasta que me vaya.


  —Espero que lo hagas pronto.


  —No mientas, Josie. Me deseas casi tanto como yo a ti. Y cuando vuelva, te lo demostraré.


  De los labios de Josie escapó un silencioso suspiro. Estaba atrapada por las circunstancias, pero todavía más por su propia pasión. Conan parecía leer en ella como si de un libro abierto se tratara. Y, por mucho que intentara negarlo, era perfectamente consciente de que lo deseaba.


  —Vamos, Josie —le ordenó desde la puerta. Y a ella no le quedó más remedio que seguirlo.


  Cuando Conan se dispuso a marcharse, después de haber tomado el té con el padre de Josie y con el Mayor, Josie lo acompañó al coche.


  —Si vas a pasar por Low Beeches, puedes dejarme allí —le dijo.


  —Sí, de acuerdo —le dijo Conan. Diez minutos después, paraba el coche delante de la que había sido la casa de Josie—. ¿Quieres que entre contigo? Así podré llevarte de nuevo a casa. No tengo demasiada prisa.


  Josie miró por la ventanilla aquel acogedor edificio de piedra: su hogar. Diez años de vida habían desaparecido de un plumazo. Y todo por culpa del hombre que estaba a su lado.


  —No, Conan. Prefiero ir sola y estoy segura de que a Ángela no le gustaría que llegaras tarde.


  Conan la miró con los ojos entrecerrados y, por un instante, la joven pensó que iba a protestar.


  —Tienes razón —se inclinó hacia ella, pero en vez de besarla, como Josie esperaba, le abrió la puerta—. Nos veremos pronto.


  En cuanto el coche desapareció por la carretera, Josie sacó las llaves de su antigua casa y abrió la puerta con el corazón rebosante de tristeza. Se sentía como una extraña. No había nada, ni siquiera en su dormitorio, que quisiera llevarse. Todo, hasta sus viejas muñecas, pertenecía a una niña que ya no existía.


  De vuelta a Manor House, comprendió que tras haber roto definitivamente con el pasado, si quería labrarse un nuevo futuro iba a tener que hacerlo por sí misma. La perspectiva era un tanto difícil, pero no imposible, se recordó con firmeza. Podría llegar a tener su propio apartamento; a vivir su propia vida.


  Y a la mañana siguiente se dispuso a iniciarla. Viajó a Cheltenham para visitar su vieja oficina y descubrió que todavía no había sido sustituida por nadie. Estuvo hablando con el señor Brownlow y consiguió que la contratara temporalmente: acababa de dar el primer paso hacia su independencia.


  Animada por su éxito, se dirigió al centro de atención primaria y se apuntó a un curso de preparación para el parto. Su bebé era lo más importante, pensó, acariciando su vientre con ternura. Y le bastó pensarlo para llenarse de felicidad.


  En cuanto a Conan, durante los días siguientes intentó no pensar en él en absoluto.


  Sorprendentemente, Josie retornó sin problema alguno a su antigua vida. Su marido la llamaba todas las noches, pero ella omitió decirle que estaba trabajando. De hecho, prácticamente no hablaba con él, principalmente porque le costaba hacerlo con naturalidad.


  Pero la víspera de Navidad, mientras regresaba a casa, fue víctima de un repentino ataque de nervios. Conan le había dicho que llegaría a las siete de la tarde del día siguiente y, por mucho que intentara negarlo, comprendió que lo echaba de menos y estaba deseando verlo.


  Capítulo 6


  Un novísimo Mercedes amarillo, rodeado de un enorme lazo azul en el que habían grabado la frase «Feliz Navidad. Te quiere, Conan», resplandecía frente a la casa.


  —Pero no puede ser para mí —exclamó Josie por tercera vez.


  —Mire, señora, limítese a firmar aquí —el vendedor le puso una nota delante de la cara—. Estamos en Navidad y no me apetece tener que pasarme el día trabajando.


  En completo estado de shock, Josie firmó la nota y tomó las llaves, además de otro montón de papeles.


  La primera sorpresa del día había sido la llegada por correo del regalo de Conan para el Mayor y para su padre: dos billetes para un crucero que comenzaba en enero y partía desde Southampton. Los dos hombres estaban en ese momento en el estudio, consultando los mapas de la ruta que iban a tomar.


  Josie abrió la puerta del coche y se deslizó en su interior. Era un regalo fantástico. Se había pasado los último días convenciéndose a sí misma de que no tendría ningún problema para resistirse a las intenciones de Conan de compartir con ella su cama. Le bastaría para ello con pensar en Ángela… Pero después de recibir aquel regalo no estaba tan segura. ¿Tan superficial era que iba a rendirse por el precio de un Mercedes?


  ¡Sí! Pensó en un impulso. Al infierno con el orgullo. Ya era hora de que aceptara lo inevitable. Para bien o para mal, amaba a Conan. Y a él también debía importarle ella, porque si no, no le habría hecho un regalo como aquél. Si todavía la deseaba, ella estaba dispuesta a acostarse con él. Lo amaba e iba a luchar por él. Ángela ya había tenido tres maridos. ¿Por qué iba a quedarse con Conan también? Y con aquella idea en mente, pasó el resto del día, esperando excitada el regreso de Conan.


  A medianoche, se dirigió al dormitorio con tristeza. Evidentemente, Conan ya no iba a llegar aquella noche. Se metió en su enorme cama, cerró los ojos e intentó dormir.


  Pero el sonido del teléfono le hizo abrirlos de par en par.


  —¿Josie? ¿Cómo estás? —Al oír la voz grave y sensual de Conan al otro lado de la línea, a Josie se le aceleró el pulso.


  —Bien, Conan. ¿Y tú? Todos pensábamos que vendrías hoy —hablaba en plural, para no admitir que llevaba esperándolo toda la tarde.


  —Todavía estoy en Nueva York. Una tormenta de nieve ha obligado a cerrar el aeropuerto —se advertía la exasperación en su voz—. Lo siento, Josie. He intentando todas las formas posibles de salir de aquí, pero ha sido imposible.


  Josie suspiró con inmenso alivio: Conan no era el responsable de su retraso.


  —No te preocupes, ¿qué son dos días entre amigos? —contestó con una sonrisa.


  —Pero yo quería pasar contigo la Navidad y me temo que esto puede durar un par de días. Aunque mañana hubiera dejado de nevar, yo tendría que estar aquí de vuelta el viernes. El problema es más complicado de lo que pensaba, pero no quiero aburrirte con detalles.


  A Josie se le cayó el corazón a los pies. Así que sólo pensaba pasar cuarenta y ocho horas con ella. Era absurdo engañarse diciéndose que le importaba.


  —Por favor, hazlo… —pretendía parecer sarcástica, pero no lo consiguió.


  —El banco le concedió un préstamo a una corporación japonesa-americana que ahora está pasando un mal momento financiero. Nada que no pueda arreglar. ¿Y tú cómo estás, Josie? Espero que no tengas que andar ocupándote de mi padre y del tuyo.


  —Al contrario. Por cierto, están entusiasmados con tu regalo. Hoy se han pasado el día mirando mapas. ¿Cómo se te ha ocurrido regalarles un viaje en crucero?


  —Principalmente porque son demasiado mayores para vivir en una casa en obras.


  —Muy considerado por tu parte.


  —Soy un tipo considerado, Josie, ¿o es que todavía no lo has notado? —preguntó con una risa que hizo que a la joven le diera un vuelco el corazón.


  —Sí, claro que sí, y muchas gracias por el coche. Me encanta, pero no tenías que haberte molestado. Podría usar el de mi padre.


  —Pero necesitabas un coche nuevo. No quiero que arriesgues ni tu vida ni la del bebé.


  —Bueno, gracias otra vez —respondió conmovida—, es muy bonito.


  —Ya me lo agradecerás apropiadamente cuando vuelva. O quizá mejor de una forma menos apropiada… —replicó seductoramente.


  A Josie se le encogió de tal forma el estómago ante aquella respuesta, que estuvo a punto de gemir.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —¡Josie! No me hagas ese tipo de preguntas cuando nos separa todo un océano. ¿Qué demonios te propones?


  —Animarte a regresar. Esta cama es demasiado grande y fría para mí sola —rió ante su propia audacia.


  —¡Eres una provocadora! Espero que te muestres igual de valiente cuando esté en la cama conmigo —bajó la voz—. Completamente desnuda, expuesta ante mis ojos. Quiero saborear tus senos hasta hacerte delirar de deseo —Josie se quedó sin respiración al oírlo.


  —Sí, bueno… ¿sabes qué hora es, Conan? La una de la mañana —le dijo, intentando apaciguar los alocados latidos de su corazón.


  —La próxima vez que estemos hablando a esta hora, estaré en la cama contigo y te prometo que no vas a poder cambiar de tema tan fácilmente… —dijo con voz ronca—. Siento haberte despertado, aunque no me habría perdido esta conversación por nada del mundo. Volveré en cuanto pueda.


  —Que sea pronto —susurró Josie—. Y Feliz Navidad, pero si no te importa…


  —Estás cansada y lo comprendo. Dales recuerdos a nuestros padres. Y, Josie, siento no poder pasar estos días contigo, pero Ángela lo ha intentado todo sin ningún éxito.


  Bastó la mención de aquella mujer para que Josie se tensara.


  —Agradéceselo de mi parte… —fingió un bostezo. Quería colgar antes de decir alguna inconveniencia—, estoy muerta de sueño.


  —Lo sé, cariño. Feliz Navidad. Estaré pensando en ti y en mi vuelta. Probablemente podamos vernos el martes que viene.


  —No hace falta que corras por mí —dijo, más bruscamente de lo que pretendía. Acordarse de Ángela había sido suficiente para ahogar su optimismo.


  —Te veré pronto —fueron las últimas palabras de Conan.


  A pesar de la preocupación dejada por la llamada de su esposo, cuando el lunes siguiente por la mañana se dirigía en su coche nuevo al trabajo, se sentía prácticamente feliz. Pero esa misma noche, cerca de las nueve, recibió otra llamada con la que enterró cualquier esperanza de convertir en algo más que un frío contrato la relación con su marido.


  Era Ángela, que la llamaba desde Londres. Al parecer, Conan le había pedido que le diera un mensaje. Él todavía estaba en Nueva York, pero esperaba poder regresar para el fin de semana. Josie habría creído que el mensaje era sincero si no hubiera sido por el sonido de fondo de la llamada, el propio de una bulliciosa fiesta, y las palabras que Ángela había susurrado y que, supuestamente, Josie no debería haber oído:


  —Chss, Con; podría oírte e imaginarse que ya estás aquí.


  Josie colgó inmediatamente el teléfono y, utilizando el cansancio como excusa, se despidió del Mayor y de su padre y se fue al dormitorio.


  Allí dio rienda suelta a su desesperación. ¿Por qué? ¿Por qué se torturaba de esa forma? Desde el primer momento sabía que para su amor no había ninguna esperanza. Josie se quedó mirando fijamente la alianza que llevaba en la mano. Su matrimonio no era más que una cuestión de apariencias. Tenía que dejar de engañarse y sacarse a Conan de la cabeza de una vez por todas.


  Y Josie lo intentó. Al día siguiente, llevó al Mayor y a su padre a Southampton, donde iniciaban su crucero, brindándoles una alegre despedida.


  Durante el fin de semana, recibió otra llamada de Ángela diciéndole que Conan se retrasaría. Pero no se dejó abatir y pasó la mayor parte del fin de semana leyendo un libro sobre el nacimiento del bebé, su máxima prioridad.


  El miércoles, cuando bajó a la cocina, suspiró al ver la severa expresión de la señora Martin. El ama de llaves no aprobaba que trabajara y Josie la escucho en silencio mientras le explicaba que había estado nevando durante toda la noche y que era una locura que saliera con aquel tiempo.


  Ignorando su advertencia, Josie condujo hasta la oficina, diciéndose que se sentía mejor que desde hacía meses. Año nuevo, vida nueva. No necesitaba para nada a un hombre.


  Pero a las cinco y media de la tarde, cuando entraba de nuevo en su casa, su confianza sufrió un duro golpe.


  —¡Por fin estás en casa!


  Josie respingó sobresaltada al escuchar aquella voz grave y seductora: Conan la esperaba apoyado contra el marco de la puerta del cuarto de estar. Hasta la última célula de Josie pareció responder al impacto de aquel hombre. Pese a todos sus esfuerzos, nada había cambiado.


  —¿Qué estás haciendo aquí? No he visto tu coche —le dijo, con una voz más tensa de lo que le habría gustado.


  —Lo he dejado a un lado de la casa —Conan se enderezó y se dirigió hacia ella, con los ojos brillantes—. Quería sorprender a mi esposa, pero esperaba un recibimiento más entusiasta —la estrechó contra él y la besó.


  No la soltó hasta dejarla casi sin respiración.


  —Feliz Navidad, Josie —susurró entonces.


  Josie tomó aire y batallando contra la rebelión de sus sentidos, forzó una sonrisa educada y fría.


  —Feliz Navidad, Conan —posó las manos en su pecho y añadió—. Pero llegas un poco tarde. La Navidad fue hace dos semanas —sentía las piernas como si fueran de gelatina. El beso de Conan parecía haber derretido hasta el último de sus huesos, pero no quería que Conan fuera consciente de ello.


  Con paso decidido, lo adelantó para meterse en el cuarto de estar y sentarse en el sofá más cercano. Desde allí, alzó la mirada hacia su esposo.


  —No era esta la respuesta que esperaba —comentó él con sarcasmo.


  —Lo siento. Pero por experiencia propia puedo decirte que rara vez se consigue lo que se espera. ¿Cuándo has vuelto de los Estados Unidos? —Le preguntó. ¿Sería capaz de admitir que llevaba ya una semana en Inglaterra—. ¿Has resuelto ya el problema?


  —He venido esta mañana, y sí, lo he resuelto todo con éxito —Josie podía sentir la intensidad de su mirada y sabía que estaba perplejo por su fría bienvenida—. Estás enfadada porque no he venido antes, pero te llamé para decírtelo.


  —Sí, Ángela me dio tu mensaje —dijo fríamente.


  —No me refería a Ángela. Llamé y hablé con mi padre porque tú estabas fuera. ¿No te lo dijo?


  —No, supongo que se olvidó —qué mentiroso. Hasta entonces, Josie siempre lo había considerado un hombre sincero, pero acababa de descubrir cuánto se había equivocado también en eso.


  —De la misma forma que tú has olvidado decirme durante todo este tiempo que habías vuelto a trabajar, supongo —apuntó Conan con voz peligrosamente sedosa. Fue entonces cuando Josie se dio cuenta de que estaba salvajemente furioso.


  —Sí, bueno, no estabas aquí para que pudiéramos hablar sobre ello, y el señor Brownlow necesitaba una secretaria —contestó, negándose a dejarse intimidar por su sarcasmo.


  —¿Pero a qué diablos crees que estás jugando? —preguntó entonces Conan con dureza. Sin esperar respuesta añadió—: Estás embarazada, por el amor de Dios, y eres mi esposa. ¡Y me estás demostrando que no puedo confiar en que cuides de ti misma!


  —Nuestro matrimonio es un matrimonio de conveniencia, como muy bien sabes, y para mí es tan conveniente trabajar como lo es para ti —replicó con ironía, se levantó e intentó pasar por delante de él.


  —No seas ridícula. La situación no es la misma —la agarró del brazo para obligarla a volverse hacia él—. ¿No te das cuenta de que es una locura que conduzcas en tu estado con este tiempo? Mañana mismo vas a llamar al señor Brownlow para decirle que no puedes seguir trabajando para él y regresarás a Londres conmigo.


  Josie se liberó de su mano y se dirigió hacia la puerta. Estaba demasiado furiosa para hablar. Así que era ridícula e inútil, incapaz de cuidar de sí misma. Por lo menos ya sabía la opinión que Conan tenía de ella.


  Pero antes de que pudiera cruzar la puerta, Conan la agarró por la cintura.


  —No te atrevas a alejarte de mí, Josie. Todavía no he terminado contigo —volvió a atraparla en sus brazos y Josie sintió al instante la sacudida del deseo.


  Resentida, le espetó, mientras intentaba liberarse:


  —Pues yo ya he terminado contigo. Y ni voy a renunciar a mi trabajo, ni pienso ir contigo a Londres ni a ninguna parte —estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía a decirle lo que tenía que hacer?


  En los ojos de Conan también se reflejaba una oscura furia. Y para cuando Josie comprendió que iba a besarla, ya era demasiado tarde. Sintió la dura presión de su boca contra la suya e intentó mantener los labios cerrados. Pero la intensa pasión, el deseo salvaje de su hambriento beso, le hizo abrirlos para darle una acogedora bienvenida. Conocía el peligro, pero no era capaz de resistirse mientras se estrechaba contra Conan, dejándose arrastrar por toda la fuerza de su sexualidad.


  Conan por fin alzó la cabeza y se miraron el uno al otro jadeantes.


  —¿Qué ha sido de la mujer seductora con la que hablé la mañana de Navidad, Josie? No lo comprendo. Puedo ver el deseo en tus ojos, por el amor de Dios. ¿Por qué lo niegas?


  Humillada por haberse rendido a su beso, Josie intentaba recuperar el ritmo normal de su respiración.


  —Puedes achacárselo a mi estado y a mis cambios hormonales, quizá. Pero no intentes decirme lo que tengo que hacer nunca más. No eres mi niñera.


  —En tu actual situación, prácticamente sí.


  —¡Pues ya no lo serás nunca más! Puedo ganarme perfectamente la vida, no necesito que ningún pedante me diga lo que tengo que hacer.


  Conan la fulminó con la mirada mientras tensaba el brazo a su alrededor. Josie alzó la mano, intentando apartarlo, asustada por la furia que veía en sus ojos.


  —Josie —susurró entonces Conan al sentir su temor, y dejó caer la mano con la que la tenía sujeta por la cintura—. Por favor, Josie, no me tengas miedo. Lo siento, no estoy acostumbrado a tratar con una mujer embarazada.


  —No tienes por qué tratar conmigo —se burló, pero en su interior estaba temblando. Deseaba marcharse de allí. Hablar no los estaba llevando a ninguna parte y la cercanía de Conan despertaba en ella sensaciones que no era capaz de controlar.


  —Pero quiero hacerlo. Recuerdo cómo te sentí en mis brazos la última noche que estuvimos juntos en Londres —le recordó suavemente.


  —Pues yo no.


  —Tienes muy poca memoria —se burló. La tomó por la barbilla y añadió—: Déjame refrescártela.


  Inclinó la cabeza y sonrió de tal forma, que Josie tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para resistirse a aquella sensual invitación.


  —No, gracias. No me arrepiento de ninguna de las cosas que acabo de decirte. Y no voy a volver a Londres contigo. Me quedaré aquí, y me iré de esta casa en cuanto pueda pagarme un apartamento. Mi trabajo está aquí, mis amigos también, y toda esta zona está llena de recuerdos que son muy especiales para mí —fue tal la mentira que dijo a continuación que estuvo a punto de atragantarse—: Estoy segura además de que a Charles le habría gustado que me quedara en este lugar para criar a su hijo —advirtió que desaparecía la sonrisa del rostro de Conan, pero aun así continuó—: Voy a ir a la clínica de Cheltenham hasta que nazca el bebé, ya está todo arreglado. Estoy segura de que lo comprenderás. Al fin y al cabo, tú tienes amigos en Londres… no me necesitas —terminó con falsa dulzura, pero por dentro estaba destrozada.


  Conan la agarró con fuerza.


  —¿Cuándo diablos han empezado a importarte mis necesidades? —La soltó, cruzó la habitación y se puso a mirar por la ventana.


  Josie se derrumbó en el sofá. La furia de Conan la había sorprendido. Pensaba que para él sería un alivio que le dejara el camino libre a Ángela. Lo miró, consciente del esfuerzo que estaba haciendo para contenerse. Todo su cuerpo emanaba tensión.


  —¿Sabes que los albañiles pronto vendrán a restaurar el resto de la casa y que yo no voy a poder venir mucho por aquí durante los próximos meses? —preguntó Conan—. ¿Quieres quedarte aquí sola con la señora Martin?


  —Sí.


  —Sabes que estarías mucho mejor en Londres. La clínica privada a la que te llevé es mucho mejor que el hospital de aquí.


  —Si tú lo dices… —musitó Josie.


  —Olvídate de mí, Josie, y piensa en lo que es mejor para tu bebé.


  —Ya lo he hecho, y he decidido quedarme aquí.


  —¿Ésa es tu última palabra?


  —Sí.


  —De acuerdo entonces —se enderezó bruscamente—. Si eso es lo que quieres, yo no voy a oponerme —se volvió hacia ella y la miró con tanto desprecio que Josie se acobardó—. Sinceramente, pensaba que lo nuestro sólo sería una cuestión de tiempo, que terminaríamos llevándonos bien. Pero ya veo que estaba equivocado. Eres la peor clase de provocadora. Me acuerdo demasiado bien de las promesas que me hiciste por teléfono: «esta cama es demasiado grande y fría para mí sola» —se burló—. ¿Sabes, Josie? Te compadecía por haberte dejado engañar por Charles, pero ahora comprendo que me equivoqué. No me extraña que el pobre tuviera que buscarse una amante teniéndote a ti de pareja. Tienes el cuerpo de una mujer y la mentalidad de una niña. De hecho, hasta ahora no me había dado cuenta de que Charles y tú hacíais una pareja perfecta.


  —Es una pena que no llegaras a esa conclusión antes de pedirme matrimonio —contestó furiosa.


  Conan curvó los labios con una sonrisa glacial.


  —Quizá tengas razón. Espero por tu bien que el recuerdo de Charles te sirva para mantener tu cama caliente todas las noches, pero la verdad es que lo dudo.


  —No tendrás ninguna probabilidad de averiguarlo —le espetó. La idea de que Ángela se encargaría de calentarle la cama a él estaba constantemente presente en sus pensamientos y sólo su orgullo le impedía sacar sus sospechas a la luz.


  —No, por supuesto que no. Al fin y al cabo —repuso Conan con sarcasmo—, sólo soy tu marido. Pero cuando te canses de jugar, Josie, por favor, llámame, mi querida esposa —terminó con frialdad antes de salir del cuarto de estar.


  A los pocos minutos, Josie oyó un portazo seguido por el sonido del motor del coche de Conan. Presumiblemente, regresaba a Londres. Y, por tanto, también a Ángela.


  Capítulo 7


  Josie sacó lentamente el Mercedes del aparcamiento del hospital. Habían pasado ya dos semanas desde que Conan se había marchado. Y había estado nevando prácticamente desde entonces, causando un auténtico caos en las carreteras. Afortunadamente, la que conducía de Beeches a Cheltenham se había mantenido relativamente despejada, lo que quería decir que Josie había podido ir a trabajar diariamente. Pero aquel día, no había estado en el trabajo.


  Mientras salía lentamente de Cheltenham, Josie miró de reojo el sobre que llevaba en el asiento de pasajeros y sonrió. Había ido a la clínica para hacerse una ecografía y le habían dicho que el bebé estaba perfectamente.


  Volvió a prestar atención a la carretera; estaba oscureciendo y comenzaba a helar. De pronto, sintió un pinchazo en el estómago y gimió. Apartó una mano del volante y la llevó a su vientre. Volvió a sentirlo: su bebé se estaba moviendo dentro de ella. La emoción era indescriptible, y rió en voz alta.


  Justo entonces, se dio cuenta de que el coche patinaba. Un silencioso grito escapó de su garganta. Lo último que oyó antes de que la oscuridad se cerniera sobre ella fue el estrépito de la carrocería al chocar contra algo.


   


   


  Lo primero que percibió al recobrar la conciencia, fue el sonido de voces.


  —El bebé está estupendamente, señor Zarcourt. Y su esposa tampoco tiene ninguna lesión seria, a parte del golpe en la cabeza.


  —¡Pero si todavía está inconsciente! —respondió una voz profunda—. Usted es el experto. Por favor, haga algo.


  Debían de estar hablando de ella. Josie percibió la angustia que se reflejaba en aquella voz y deseó tranquilizar a quien quiera que fuera. Ella estaba bien, y su bebé… Estaba esperando un bebé, pensó ilusionada. Lenta, muy lentamente, intentó abrir los ojos. Todo lo veía borroso. Movió la cabeza e hizo una mueca. De pronto, una sombra negra se acercó a ella. La niebla desapareció y gradualmente fue aclarándosele la mirada.


  —Gracias a Dios que estás bien —sintió unos labios en su frente y al momento vio unos ojos clavados en los suyos.


  Eran los de un hombre alto y moreno, sin afeitar. ¿Quién sería? ¿Y quién era ella? Desvió la mirada, incapaz de resistir la intensidad de aquellos ojos. Estaba en un hospital, pero aquel desconocido no parecía un médico.


  —¿Quién soy? —¿era suya aquella frágil voz?


  —Muy bien, Josie, por fin vuelves con nosotros.


  Josie volvió lentamente la cabeza. Había otro hombre sentado al otro lado de la cama. Era mayor, tenía el pelo canoso y llevaba una bata blanca. Él sí que debía de ser el médico.


  —Por fin te has despertado. Nos tenías preocupados. Pero ahora te haremos una sencilla prueba y pronto podrás volver a casa con tu marido.


  —¿Marido? —Posó su perpleja mirada en el hombre más joven—. ¿Estoy casada?


  —Desde luego, casada y embarazada, y me alegro de poder decirte que el bebé está perfectamente —contestó sonriente el médico—. En cuanto a tu marido, no ha salido del hospital desde que llegaste.


  Josie miró asustada a los dos hombres que la rodeaban. ¿Qué le ocurría? No era capaz de acordarse de nada. El médico la había llamado Josie, así que ese debía de ser su nombre. ¿Pero cómo se llamaba su marido? No tenía ni idea. Lo miró con recelo. Era un hombre fuerte, atractivo…


  Conan suspiró mientras Josie lo observaba, curvó los labios en una enorme sonrisa y le tomó la mano con firmeza, como si temiera que pudiera desvanecerse.


  —No tengas miedo, Josie, te pondrás bien.


  —¿Pero qué ha pasado? No me acuerdo, no me acuerdo de nada —repitió con los ojos llenos de lágrimas.


  —Chss, no llores. Estás a salvo. Estás en el hospital St. Martin de Londres. Tuviste un accidente de coche y has sufrido una conmoción cerebral. No tienes ninguna lesión importante, pero has estado inconsciente durante varios días. Es natural que estés desorientada —le explicó su marido, y se llevó la mano a los labios—. ¿No es cierto, doctor Ferguson?


  —Sí, claro que sí. Pero ahora, si no le importa, señor Zarcourt, me gustaría examinar a su esposa.


  —De acuerdo, pero ahora mismo vuelvo —antes de irse, Conan le dio a Josie un beso en los labios.


  Tras examinarla y hacerle algunas preguntas que la joven no supo contestar, el médico le explicó:


  —Tienes los síntomas clásicos de una amnesia post-traumática. El hecho de que no recuerdes nada anterior al accidente es bastante normal.


  Amnesia. La palabra retumbaba en la cabeza de Josie.


  —Por favor…, dígame… —le preguntó al médico con expresión suplicante—: ¿Voy a recuperar la memoria?


  —No te inquietes, Josie. Eso es lo peor que puedes hacer. Lo único que necesitas es descansar. Sufrirás dolores de cabeza y quizá algunos mareos, pero se pasará. Confía en mí. Estoy convencido de que recuperarás completamente la memoria, pero no intentes forzarla.


  —¿Y el bebé? —Se llevó la mano al vientre—. Oh… siento que algo se mueve.


  El doctor Ferguson se echó a reír.


  —Es completamente normal. Estás embarazada de cinco meses y el bebé está estupendamente. Mañana te haremos una ecografía para asegurarnos de que no hay ningún problema y dentro de unos días podrás volver a casa con tu marido.


   


   


  —Josie —una voz masculina la sacó nuevamente de su sueño. Abrió los ojos con recelo y se sentó lentamente—. Oh, Josie, no puedes imaginarte cuánto me alegro de que estemos juntos otra vez —dijo el hombre suavemente, cruzó la habitación a grandes zancadas y se sentó en la cama.


  Josie abrió los ojos de par en par: el hombre de aspecto descuidado de aquella mañana había sido sustituido por otro idéntico a él, pero escrupulosamente afeitado y vestido.


  —¿Quién eres? —Le preguntó, mientras intentaba descifrar el torrente de sentimientos que se desencadenaba en su interior.


  —Conan, me llamo Conan. El médico me ha dicho que has perdido la memoria, pero… —vaciló, un brillo de emoción iluminó su rostro—. ¿De verdad no recuerdas nada? —Le preguntó, examinándola con atención.


  —No, no. Lo siento, Conan. Conan —repitió suavemente—. ¿De verdad estamos casados? —Le preguntó, escrutando su rostro y deseando poder recordar algo.


  —Absolutamente, Josie —le tomó la mano y se la estrechó—. Soy tu marido, en todos los aspectos.


  Josie tembló ligeramente, repentinamente consciente del calor de la mano que envolvía la suya y descansaba sobre su vientre.


  —Y vamos a tener un bebé —susurró.


  —Eso también —confirmó Conan. Inclinó la cabeza hacia ella y cerró los labios sobre su boca. Aquella sensación le resultó a Josie vagamente familiar. Su marido, se dijo a sí misma. Sentía algo por ese hombre; su reacción física así lo indicaba. Conan deslizó la lengua entre sus labios y la besó con apasionada ternura—. ¿Convencida?


  Josie apoyó tentativamente la cabeza en su pecho. Aquel beso había desatado todo tipo de emociones en su interior. Había respondido inmediatamente, pero todavía albergaba un miedo que no podía disipar. Aquel hombre, por mucho que le gustara, continuaba pareciéndole un extraño.


  —Creo que sí —contestó por fin. Podía estar enferma, pero haría falta no tener cerebro para no darse cuenta de lo devastadoramente atractivo que era aquel hombre. Había conseguido cautivar todos sus sentidos. En un impulso, añadió con aire travieso—. Pero podrías intentarlo otra vez, para asegurarlo.


  En aquella ocasión, le tocó a Conan sorprenderse. Inmediatamente, la abrazó de tal forma, que la joven podía sentir los latidos de su corazón y buscó nuevamente su boca. El beso parecía querer durar eternamente, y consiguió iluminar una respuesta en Josie. Sí, sí, se dijo, era verdad. Cuando terminó el beso, temblaba como una hoja.


  —Josie —susurró Conan con voz temblorosa—, será mejor que nos detengamos.


  Para Josie era maravilloso sentir el calor, la cercanía de aquel cuerpo. En aquel momento, le bastaba con la sensación de protección que Conan le ofrecía. La soledad y la desolación que había sentido después de hablar con el doctor se habían desvanecido milagrosamente para ser reemplazadas por un creciente sentimiento de seguridad.


  —Estoy convencida —musitó—. Pero todavía no he recuperado la memoria.


  —Confía en mí, Josie —susurró contra su pelo—. El médico me lo ha explicado todo y dice que la recuperarás —la soltó lentamente y le hizo tumbarse nuevamente—. Pero mientras tanto, no debes forzarla. Yo responderé todas las preguntas que te inquieten, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —respondió sonriente—. Pero tengo millones de preguntas. Casi no sé por dónde empezar. Lo primero de todo… ¿cómo ocurrió el accidente? ¿Iba yo conduciendo? ¿Dónde…?


  —Espera, espera. Quizá lo mejor sea que me escuches y te cuente lo que el doctor cree que necesitas saber. Mira, el accidente fue inevitable, y nadie más se vio involucrado en él. Acababas de salir de la clínica en la que te preparas para el parto. La carretera estaba helada y el coche patinó. Pero el único culpable de todo soy yo, por haberte dejado conducir en esas circunstancias.


  —No, no te culpes. Si hubiera alguna culpable sería yo, por no ser más diestra al conducir.


  —Eres muy generosa, Josie —le tomó la mano—. Pero la culpa es mía. No debería haberte dejado sola y no volveré a hacerlo jamás —prometió.


  —¿Y tengo alguna familia aparte de ti? —siguió preguntando.


  —Ah, Josie, cuánto me haces sufrir —suspiró con dramatismo, pero en sus ojos brillaba el buen humor—. Creía que yo era suficiente para ti —bromeó antes de explicarle que tenía un padre que en ese momento estaba haciendo un crucero—. Espero que no te importe, pero, aunque él estaba dispuesto a venir en cuanto se enteró de tu accidente, le dije que no hacía falta.


  —¿Y se ha ido solo a ese crucero? Me parece muy triste —musitó.


  —No, solo no. Mi padre ha ido con él.


  —¿Entonces son amigos? Qué bien —sonrió. Aquella información la reconfortaba. Definitivamente, Conan era su marido y ella una mujer felizmente casada—. ¿Y tengo hermanos, o hermanas?


  —No, y tu madre murió siendo tú muy pequeña.


  —¿Y tú tienes hermanos?


  Conan bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas.


  —No, al igual que tú, mi única familia es mi padre.


  Josie lo miró y frunció el ceño. Tenía la extraña sensación de que no le estaba contando todo.


  Al verla, Conan le dirigió una sonrisa, como para darle confianza y procedió a contarle muchas de las otras cosas que necesitaba saber. Como su edad, en dónde vivía y a qué se dedicaba.


  —Esta habitación es muy lujosa. ¿Estamos en un hospital privado? —Quiso saber Josie.


  —Sí —Conan sonrió—, tienes un marido muy rico.


  —Y muy vanidoso —repuso Josie, justo en el momento en el que la enfermera volvía a entrar en la habitación.


  —Lo siento, señor Zarcourt, las visitas ya se han terminado por hoy, aunque hay que reconocer que Josie tiene mucho mejor aspecto.


  Fue entonces cuando Josie reparó en que no sabía realmente qué aspecto tenía…


  —Eres preciosa —le susurró Conan al oído, le dio un beso en los labios y se levantó.


  Josie lo miró asombrada. ¡Acababa de leerle el pensamiento!


  —¿Pero cómo…?


  —Es normal Josie, eres mi esposa.


  Tiempo después, Josie se sumía en un plácido sueño y sonreía al recordar el beso de Conan, su marido…


  Capítulo 8


  A la mañana siguiente, con amnesia o sin ella, no pudo pensar ni en Conan ni en ninguna otra cosa, pues la pasó haciéndose numerosas pruebas con el doctor Ferguson y el doctor Masters, compañero del primero y especialista en obstetricia.


  Josie acababa de almorzar cuando el doctor Ferguson entró alegremente en su habitación.


  —Te traigo excelentes noticias, Josie. El escáner ha salido perfectamente.


  —¿Eso quiere decir que ya me puedo ir?


  —Paciencia, Josie. Dentro de tres o cuatro días quizá. Estás deseando volver a casa con tu marido, ¿eh?


  Pero Josie no estaba tan segura como el doctor.


  —Bueno, sí. No, no lo sé. La verdad es que no me acuerdo de él —confesó con sinceridad, intentando explicar sus complejos sentimientos.


  —De alguna manera, eso ya lo esperábamos, ¿pero te sientes cómoda con él?


  —Oh, sí, creo que lo amo, pero…


  —Nada de peros. Es evidente que en algún nivel más profundo de tu mente lo has reconocido; sólo tienes que darte tiempo. Por mi parte, tengo que reconocer que nunca me había encontrado con un marido tan entregado como el tuyo. Alquilar un helicóptero para que te trajera hasta aquí debe de haberle costado una fortuna —sacudió la cabeza con asombro—. Así que estoy seguro de que no tienes nada de lo que preocuparte —se volvió para irse, justo en el momento en el que Conan entraba en la habitación.


  Josie lo observó atentamente, fijándose en su elegante traje y en la camisa y la corbata de seda con las que lo acompañaba. Tenía el aspecto de un hombre duro y arrogante. Josie se sintió un poco incómoda. ¿Cómo se las habría arreglado para casarse con un hombre tan importante? ¿Y qué era eso de que habían tenido que llevarla hasta allí en helicóptero?


  —Josie —se acercó rápidamente a la cama y le retiró cariñosamente un mechón de pelo de la cara—. ¿Cómo estás?


  —Muy bien, aunque todavía no he recuperado la memoria —contestó secamente.


  —¿De verdad? —Le preguntó Conan al médico—. La veo un poco sonrojada.


  —Ahora mismo estaba diciéndole a su esposa que se va a recuperar completamente, pero que me gustaría tenerla unos días en observación. Necesita sentirse segura hasta que se recupere de su pérdida de memoria.


  —¿Cuánto puede tardar en recuperarla? —preguntó entonces Conan con dureza—. ¿Un día, una semana?


  —No lo puedo precisar. Puede tardar cinco minutos o cinco meses. Como ya le dije ayer, es cuestión de paciencia y de no forzarla. Ahora, si me perdona, tengo que continuar con mi trabajo.


  —Así que necesitas sentirte segura, según dice el doctor. ¿Es eso cierto? —Le preguntó Conan en cuanto se quedaron a solas.


  —No lo sé, pero el médico también ha dicho algo sobre un helicóptero. ¿Qué ocurrió exactamente? —preguntó, sentándose en la cama nerviosa. Estaba convencida de que Conan no le había dicho toda la verdad.


  —El accidente no ocurrió en Londres y pasaste un día en otro hospital, así que lo arreglé todo para que te trajeran aquí.


  —¿Entonces he estado tres días inconsciente?


  —Más bien una semana, pero ya ha terminado todo, así que deja de preocuparte.


  Pero para Josie no era tan sencillo. Quería saber exactamente cuánto tiempo llevaba en aquel estado. Se sentó en la cama, dispuesta a preguntarlo, cuando sintió una patada del bebé e inmediatamente le agarró la mano a Conan.


  —Rápido, el bebé se mueve —sintió la inicial reticencia de su marido, pero al instante su mano descansaba sobre su vientre.


  —¡Dios mío! —exclamó Conan al sentir una nueva patada—, ¿no te duele?


  —No, claro que no —Josie se sintió de pronto muy tonta; tenía la sensación de que, aunque Conan fuera su marido, nunca habían estado demasiado unidos—. ¿Cuánto tiempo llevamos casados? —Le preguntó de pronto.


  Conan se sentó en la cama, le tomó la mano y fijó en ella sus ojos.


  —Nos casamos el año pasado. Fue una boda tranquila, después de un precipitado noviazgo.


  —¡Un precipitado noviazgo! —exclamó Josie con incredulidad—. No pareces un hombre que haga nada precipitadamente.


  —Eso era cierto… hasta que te conocí a ti. Pero me bastó mirarte para saber que quería estar a tu lado —alzó la mirada hasta su rostro y la contempló con adoración—. Desde entonces, has estado conmigo. En cuerpo y alma. Eres mi esposa —se llevó la mano a los labios y le besó los dedos, uno a uno. Sin dejar de mirarla a los ojos, se inclinó hacia delante y la besó en la boca.


  Josie entreabrió los labios y suspiró con placer. Su cuerpo no parecía tener ninguna dificultad para reconocer a Conan.


  —Así está mejor —dijo Conan poco después, con la mirada ardiente de deseo—. No puedo esperar a verte de nuevo en mi cama.


  Josie se sonrojó violentamente ante aquel sugerente comentario e intentó apartarse. Le bastaba que Conan la tocara para derretirse en sus brazos, pero al no tener ningún recuerdo del pasado, se sentía como una joven virgen en su noche de bodas. Era una estupidez, lo sabía, pero aquella sensación le hacía recelar.


  Conan sonrió.


  —¿Te he dicho ya lo adorable que estás hoy? —Dibujó con un dedo el escote de su camisón, hasta alcanzar su seno.


  Una oleada de calor invadió el cuerpo de la joven, mientras sus pezones erguidos se dibujaban contra la suave seda del camisón.


  —Por favor, Conan, me avergüenzas. Podría venir alguien.


  Conan echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Oh, Josie, eres increíble. Eres mi esposa, estás embarazada, y todavía te sonrojas como una rosa cuando te toco —bajó la mano y sacudió la cabeza, con burlona exasperación.


  Al oír la palabra «rosa», Josie recordó las flores que había encontrado aquella mañana en la mesilla.


  —He olvidado darte las gracias por las rosas —le dijo rápidamente, alegrándose de cambiar de tema.


  Pero su estrategia no funcionó.


  —En ese caso agradecérmelo como es debido, es decir, con un beso —sonrió con picardía, y la miró con los ojos entrecerrados, instándola a aceptar el desafío.


  ¿Por qué no?, se dijo Josie un tanto insegura. Cualquier marido esperaría algo así, y Conan era su marido. Pero había algo raro entre ellos, una extraña sensación que se había hecho presente la noche anterior y que parecía crecer cada vez que lo veía.


  —¿Tanto tienes que pensártelo? —preguntó Conan, repentinamente serio—. He pasado un infierno estos últimos días, pensando que te perdía. Yo también necesito recobrar la confianza.


  Tenía razón, se dijo Josie. Había estado tan preocupada por sí misma, que ni siquiera se le había ocurrido pensar en cómo podía sentirse su marido. El médico le había dicho que prácticamente no se había movido del hospital durante el tiempo que ella había estado inconsciente.


  —Conan —musitó, alargó la mano y se aferró a sus hombros mientras le ofrecía sus labios. Sintió al momento la suavidad de su boca y poco a poco fue aumentando la propia presión de sus labios hasta sentir su respuesta—. Conan —repitió, y en ese instante todas sus dudas se desvanecieron. Conan era su marido. Y sabía, intuitivamente, que se querían. Jamás se habría atrevido a besarlo de esa forma si no hubiera sido así.


  —Mi queridísima, Josie —susurró Conan, haciéndola tumbarse lentamente—. No sabes cuántas veces he esperado este momento —gimió, reclamando su boca—. Eres mía, sólo mía —añadió con voz ronca mientras buscaba la suave piel de su cuello para continuar descendiendo hasta sus senos.


  Josie abrió los ojos de par en par, sorprendida por el placer que sentía. Su cuerpo vibraba ante la intimidad de sus caricias. Gimió y cerró los ojos, entregándose a la gozosa sensación que se apoderaba de ella mientras Conan lamía sus pezones.


  No oyó a la enfermera; de hecho, no se dio cuenta de que estaba allí hasta que Conan se incorporó bruscamente y la cubrió con la sábana hasta el cuello.


  —Siento interrumpirlo, señor Zarcourt, pero he llamado. La cena estará lista dentro de cinco minutos —anunció la enfermera y se marchó sonriendo de oreja a oreja.


  Josie, frustrada por aquella interrupción, alzó la mirada hacia su marido, y descubrió en sus ojos idéntica exasperación.


  —Deberían haberme examinado la cabeza a mí —comentó con pesar—. Lo siento, Josie, pero no he podido evitarlo. Me basta mirarte para desearte, pero ya sé que eso no es ninguna excusa. Debería haberme acordado de que estás enferma… a causa del accidente y todas esas complicaciones.


  —¿Complicaciones? ¿Qué complicaciones? —replicó Josie, alarmada—. ¿Te refieres a nuestro bebé?


  —No, no, tranquila. El bebé y tú estáis perfectamente. Y dentro de muy poco volverás a casa. Me refería a la enfermera que ha aparecido cuando estaba intentando hacer el amor con mi esposa.


  —Ha sido muy embarazoso —admitió Josie con repentina timidez. Y no pudo menos que alegrarse cuando se abrió la puerta, poniendo fin a su conversación. Era una auxiliar de enfermería llevándole la cena.


  Conan se levantó y la besó en los labios.


  —No volverá a ocurrir hasta que vuelvas a casa —le prometió—. Ahora tengo que irme, pero volveré mañana… y deja de preocuparte. Hace unos días, pensaba que te había perdido, pero ahora tenemos toda la vida por delante.


   


   


  Aquel era el día. Conan llegaría en cualquier momento para llevarla a su casa. Una casa que Josie todavía no recordaba. Estaba nerviosa, temerosa del mundo que la esperaba fuera del hospital. Sabía que era una tontería, tanto el doctor como Conan le habían intentado transmitir confianza en sí misma, pero no podía evitarlo…


  Entre otras razones, porque una de las cosas que había descubierto durante aquellos días de convalecencia era que su marido era un maestro en eludir preguntas. Por ejemplo, cuando le había preguntado por la casa en la que se alojaba ella cuando había ocurrido el accidente y le había pedido que se la describiera, le había contestado que no podía hacerlo porque estaba en obras.


  Conan había ido a visitarla todos los días y habían hablado de una gran cantidad de temas. Pero cada noche, después de que se fuera, Josie había tenido tiempo para pensar y darse cuenta de que, cuidadosamente, evadía todos sus intentos de hablar del pasado. Se decía a sí misma que seguramente estaba siguiendo instrucciones del médico, pero, por alguna razón, le hacía sentirse incómoda.


  —¿Lista y esperando? Así me gustan las mujeres.


  A Josie le dio un vuelco el corazón al oír la voz de Conan y se volvió para mirarlo. Llevaba un abrigo de color beige que le sentaba maravillosamente. Estaba fantástico. Le bastó mirarlo para que se desvanecieran todas sus dudas.


  —¿Cómo que las mujeres? ¿Se puede saber cuántas tienes? —Le preguntó ella, burlona.


  Conan se inclinó hacia ella, le pasó el brazo por los hombros y la encaminó hacia la puerta.


  —Desgraciadamente, sólo una. Ya ves, tengo a esta mujer preciosa, embarazada, atractiva, que desgraciadamente destrozó su coche, y llevo una eternidad muriéndome de frustración, aunque me han dicho que es posible que me cure muy pronto… ¿Crees tú que tengo alguna oportunidad?


  —Qué tonto eres —replicó Josie entre risas.


   


   


  Lo primero que a Josie le llamó la atención al salir del hospital fue el ruido.


  —Londres es exasperante para cualquiera, Josie, no tengas miedo —le recomendó Conan suavemente mientras le abría la puerta de un flamante BMW. En cuanto la joven estuvo sentada en su interior, le abrochó el cinturón de seguridad.


  Josie lo miró, asombrada por su capacidad para leerle el pensamiento.


  —¿Tan trasparente soy? —Le preguntó.


  —Para los demás no —puso el coche en marcha y lo sacó del aparcamiento—. Para los demás eres la imagen de la frialdad, la calma y la belleza —le sonrió y concluyó con voz seductora—: Pero yo te conozco más íntimamente.


  Josie apartó la mirada del sensual brillo de sus ojos, renovando sus miedos ante el tono de aquel comentario. Al fin y al cabo, Conan continuaba siendo un extraño para ella. En el hospital, al estar rodeados de gente, había intentado ignorar el hecho de que no se acordaba de él. La amnesia podía ser la enfermedad más solitaria del mundo y le había encantado saber que pertenecía a alguien.


  Pero mientras iba en el coche, comenzaba a ser dolorosamente consciente de su dependencia de Conan. Era un sentimiento incómodo y le hacía sentirse vagamente resentida.


  —Ya hemos llegado.


  Josie se sobresaltó al oír su voz. Iba tan ensimismada en sus pensamientos, que no se había dado cuenta de que había detenido el coche.


  Conan la tomó de la mano y la condujo hacia las escaleras de la entrada.


  —Nuestra casa —le dijo.


  Josie lo miró perpleja. Parecía casi triunfante. Pero, rápidamente, desvió la atención hacia la puerta que se abría y el hombre sonriente que salía a recibirlos.


  —Buenas tardes, señores.


  —Ya puedes dejar de actuar, Jeffrey —le pidió Conan con una sonrisa—. Jamás tendrás el aspecto de un mayordomo formal —se volvió hacia su esposa—. Este es Jeffrey. ¿Te resulta familiar?


  —No, lo siento, Jeffrey —contestó la joven, sonriéndole al mayordomo.


  —No tienes por qué disculparte, Josie. Me alegro de verte en casa. Y tienes mejor aspecto que nunca —le dijo el mayordomo.


  Josie inmediatamente lo adoró.


  —Muchas gracias, Jeffrey.


  Conan pasó con ella al vestíbulo y comenzó a desabrocharle el abrigo.


  —Supongo que te alegrará saber que con tu accidente has conseguido algo que yo he estado intentando durante años: persuadir a Jeffrey para que viva aquí. En cuanto se enteró de lo que había pasado, insistió en mudarse a las habitaciones del ático. Jeffrey se considera un experto en amnesia, al igual que en mujeres embarazadas y todo lo demás. Me dijo que no pensaba permitir que te quedaras sola. Cuando yo esté en el trabajo, estará siempre contigo y será también tu chófer. Y ahora, deja que Jeffrey te muestre tu habitación. Necesitas descansar y yo tengo algunas cosas que hacer.


  Jeffrey le mostró una habitación elegante y espaciosa, con una enorme cama de matrimonio. Contaba además con un baño y un vestidor en el que había una cama más pequeña que parecía llevar años sin usar.


  —¿Quieres que te deshaga la maleta? —Se ofreció Jeffrey.


  —No, gracias, puedo hacerlo yo.


  —¿Te apetece entonces una taza de té?


  —No, creo que voy a tumbarme un rato y después me daré un baño.


  —Excelente idea, Josie. Tienes que cuidarte mucho, a ti y al bebé… Bueno… me gustaría que supieras lo mucho que me he alegrado de saber que ibas a ser madre.


  Minutos después, Josie permanecía en la cama, intentando sin éxito conciliar el sueño. Miles de preguntas sin respuesta poblaban sus pensamientos. El accidente había ocurrido hacía únicamente una semana. ¿Cómo era posible que Jeffrey no hubiera sabido antes que estaba embarazada? ¿Y por qué, si estaba ya embarazada, la idea de compartir la cama con Conan le hacía sentirse tan asustada?


  Al final consiguió dormirse. Le despertó el sonido del agua del baño y, pensando que Jeffrey se habría dejado algún grifo abierto, se dirigió hacia allí y abrió la puerta de par en par. Se detuvo precipitadamente y abrió los ojos de tal forma que parecía iban a salírsele de las órbitas.


  —Lo siento, ¿te he molestado?


  «Molestar» no era palabra que hiciera justicia a lo que Josie sentía. Conan acababa de salir de la ducha. Estaba desnudo, en medio del baño, secándose el pelo con una toalla. Josie deslizó la mirada por sus anchos hombros, por su pecho y su vientre plano, húmedos y brillantes por el agua de la ducha.


  —Eres perfecto —susurró, incapaz de comprender cómo había podido olvidar semejante belleza.


  —Creo que eso me tocaba decirlo a mí, Josie —repuso con una ronca risa. Caminó hacia ella, mientras envolvía sus caderas en la toalla con la que se había estado secando el pelo.


  Pero ya era demasiado tarde, pensó Josie; estaba a punto de darle un ataque al corazón. Alzó la mirada hacia su rostro y farfulló…


  —Lo siento. Yo… pensaba que un grifo estaba… —se interrumpió al darse cuenta de que estaba tartamudeando.


  —Ya me has visto desnudo otras veces, Josie, te lo aseguro. Posó las manos en sus hombros y la besó en los labios. Después, se enderezó sonriente y la dejó marchar.


  —No quería despertarte, Josie, pero necesitaba ducharme y afeitarme antes de cenar. ¿Bajarás a cenar, o prefieres hacerlo aquí?


  —No. Sí. Yo… Bajaré a cenar —contestó y corrió hacia el dormitorio, cerrando antes la puerta tras ella.


  Tras deshacer su maleta y ponerse uno de los vestidos que descubrió en un armario del dormitorio, se dirigió al piso de abajo. Jeffrey apareció inmediatamente y la condujo al comedor. Al igual que el resto de la casa, le resultaba completamente desconocido. Con el ceño severamente fruncido, miró a su alrededor.


  —Déjalo ya, Josie; te van a salir arrugas. ¿No te acuerdas de lo que dijo el doctor? No tienes que forzar la memoria —Conan entró en el comedor y le señaló una silla—. Siéntate, deja de preocuparte y come.


  —Sí, señor —bromeó Josie, sentándose al lado de su marido.


  Jeffrey les sirvió la cena: sopa de verduras y salmón fresco. Según Jeffrey, ambos alimentos ideales para mujeres embarazadas.


  Josie miró el salmón con la nariz arrugada, y se sonrojó al advertir que Conan la miraba riendo.


  —Perdona Josie, pero me temo que Jeffrey cree que es él el que va a tener un bebé.


  —Eso sería un auténtico milagro —bromeó Josie—. Mmm, me temo que este pescado no me gusta —aun así, se llevó el tenedor a la boca con un pedazo—. Vaya, está bastante rico. Parece que ni siquiera puedo confiar en mi intuición —y se comió el resto sin hacer ningún comentario.


  Tras el postre, Conan sugirió que tomaran el café en el salón, y Josie se mostró de acuerdo. Se sentó en el sofá y, en cuanto Conan se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros, no dudó en apoyar la cabeza contra su pecho; sentir el ritmo constante y seguro de su respiración le proporcionaba una gran calma.


  Jeffrey entró con la bandeja del café, la dejó en la mesa y les deseó buenas noches.


  Josie le dio las gracias sonriente y, sin darse cuenta, posó la mano en el muslo de su esposo mientras se enderezaba.


  —¿Lo sirvo yo? —Al mirarlo de reojo, descubrió la llama del deseo iluminando las profundidades de sus ojos. Sintió sus músculos tensarse bajo su mano y entonces fue consciente de la intimidad de la situación. Inmediatamente, apartó la mano.


  —¿Con leche y azúcar? —preguntó.


  —Solo y con una cucharada de azúcar.


  Manteniendo la atención fija en la bandeja, Josie llenó dos tazas y le tendió una a su esposo. Se bebió el contenido de la suya prácticamente de un trago, y se levantó.


  —Me voy a la cama, si no te importa. Ha sido un día muy largo, y estoy cansada.


  Conan también se levantó.


  —Por supuesto —contestó con una irónica sonrisa—. Yo tengo que hacer algunas llamadas. Te veré más tarde.


  Josie salió corriendo de la habitación, segura de que Conan se imaginaba lo nerviosa que estaba. Veinte minutos después, estaba en el baño, duchándose y examinando su cuerpo desnudo en el espejo. Mientras frotaba con un aceite aromático su vientre, recordó el magnífico cuerpo de Conan y decidió que no tenía por qué preocuparse. No creía que Conan pudiera sentir pasión alguna por una mujer como ella. Por mucho que la quisiera.


  —Eh, déjame a mí hacer eso.


  Josie dio media vuelta y abrió los ojos como platos al ver a Conan en la puerta del baño. Estaba tan perdida en sus pensamientos que no le había oído entrar. Su primera reacción fue ocultar su desnudez, pero algo en la expresión de Conan la detuvo. Conan, estudiando atentamente la suave plenitud de sus senos, se acercó a ella y tomó el frasquito de aceite.


  —Me estoy poniendo gorda… —comentó Josie. Fue lo primero que se le ocurrió.


  —No, Josie. Te estás convirtiendo en una mujer muy voluptuosa, y me encanta.


  Josie temblaba. Conan estaba tan cerca, que podía oler su fresca y masculina fragancia. Algo se estremeció en el vientre de Josie… Y no era el bebé.


  —Vamos —Conan bajó la cabeza y rozó sus labios—. Lo haré mejor en el dormitorio.


  Era su marido, y tenía razón. Pero nada de eso le importaba a Josie. La única verdad era que deseaba a aquel hombre. De modo que no hizo ningún esfuerzo para detenerlo mientras él la tomaba en brazos para llevarla a la habitación y dejarla en medio de su enorme cama. Cuando estuvo allí, derramó unas gotas de aceite sobre su vientre.


  Al sentir el primer toque de sus manos, Josie se tensó, pero a medida que fue sintiendo su masaje, comenzó a relajarse.


  —Parece que has hecho esto antes —susurró Josie con los ojos cerrados.


  —Y mucho, mucho más —repuso Conan suavemente, comenzando a acariciar sus senos.


  Josie abrió inmediatamente los ojos.


  —¿Conan? —preguntó mientras éste continuaba acariciando con firmeza sus senos. Josie gimió al sentir aquel delicioso placer.


  —Creo que hace falta más aceite —susurró Conan, arrastrando las palabras—. Y menos ropa.


  Con los ojos abiertos como platos y casi sin respiración, Josie lo observó desprenderse de su ropa. Cuando estuvo completamente desnudo, tomó el frasquito de aceite y con deliberada lentitud fue dejando caer unas gotas sobre sus senos.


  Conan la miraba como si quisiera beberse su belleza con los ojos. Mientras, Josie luchaba contra el breve aleteo de miedo provocado por su impresionante excitación, a la vez que su cuerpo anhelaba más caricias.


  Conan se tumbó lentamente a su lado y cuando la acarició nuevamente Josie vibró.


  Josie jadeó cuando Conan acercó su rostro para besarla. Los dedos de su marido, empapados en aceite, reposaban en sus senos, acariciando juguetonamente sus pezones mientras él hundía la lengua en su boca. Josie lo tocó, vacilante al principio, dejando que sus manos se deslizaran por sus hombros. Al sentirlo estremecerse, fue consciente del control que estaba ejerciendo Conan sobre sí mismo.


  Conan abandonó sus labios para saborear la piel de su cuello y posar después su lengua, húmeda y cálida, sobre uno de sus pezones, provocándole un temblor casi imparable.


  Alzó la cabeza y clavó en ella sus ojos velados por el deseo.


  —¿Más aceite o…? —La pregunta quedó suspendida en el aire mientras bajaba las manos hasta su vientre y desde allí a sus muslos.


  —¿Conan? —susurró Josie—. ¿Cómo he podido olvidarlo? Me siento tan bien…


  Aquella era la señal que Conan estaba esperando. Inclinó la cabeza y sus bocas se fundieron. Conan la tentaba con embriagadores besos y hundía al mismo tiempo los dedos entre sus muslos.


  Josie se retorcía bajo sus caricias; su cuerpo, cubierto de aceite, se deslizaba contra la piel desnuda de Conan mientras él encontraba el centro de su deseo. Después buscó con la boca la cima de uno de sus senos y comenzó a mordisquear suavemente el pezón. Josie sentía arder su cuerpo. Se aferró a su cabeza y hundió las manos en su pelo. Conan buscó entonces el otro seno para someterlo al mismo dulce tormento, sin dejar de acariciarla hasta transformar aquel placer en una necesidad casi salvaje.


  Alzó entonces la cabeza y la miró con los ojos entrecerrados.


  —No quiero hacerte daño, Josie —se aferró a sus muslos y se colocó sobre ella, haciéndole sentir la plenitud de su sexo—. Pero no puedo esperar mucho más —musitó—. Acaríciame, muéstrame cuánto me deseas.


  ¡Desearlo! Podría morir de deseo… Inmediatamente, bajó la mano y rodeó con los dedos el duro sexo de su esposo.


  Conan, estremecido, guió su mano mientras se apoderaba de sus labios en un ardiente y apasionado beso. Josie respondió con idéntico fervor, asombrada por la capacidad de Conan para hacerla gozar tan intensamente, que no podía entender cómo era posible que lo hubiera olvidado.


  Se tocaron con ternura, descubriendo su mutua pasión, elevando el deseo hasta hacerlo casi doloroso. Conan se tumbó de espaldas, colocó a Josie sobre él y se hundió en ella para llevarla al borde del más impactante de los orgasmos mientras él se derramaba en su interior.


  —¿Estás bien? —preguntó Conan en un susurro cuando recuperó la voz.


  Josie alzó la cabeza, cruzó los brazos sobre el pecho de su esposo y lo miró a los ojos.


  —Absolutamente asombrada —contestó apasionadamente—. Me siento como si acabara de descubrir el significado de la vida, del amor y de todo eso. Me parece imposible haber olvidado algo así —lo besó y gimió al sentirlo endurecerse en su interior.


  —Dame un minuto y volveré a recordártelo —contestó Conan con voz seductora.


  —¿Siempre ha sido así entre nosotros? —preguntó entonces Josie mordisqueándole la barbilla.


  —Siempre, Josie. Y continuará siéndolo.


  Capítulo 9


  —«El viento de marzo las nieves nos trae» —Josie susurró aquel refrán para sí mientras observaba caer los copos de nieve por la ventana. Se estiró incómoda en el sofá mientras el bebé le daba una patadita en la tripa. Normalmente, sonreía al sentirlo moverse dentro de ella, pero aquel día no fue así.


  Durante las últimas semanas, había vivido con una constante sensación de desasosiego. Se dijo a sí misma que todo era un problema de nervios. Aquella noche, iba a ser la anfitriona de una cena en casa, la primera después del accidente, pero en lo que a su memoria concernía, la primera en toda su vida. Una triste sonrisa asomó a sus labios. Su incapacidad para recordar comenzaba a abrumarla.


  Apoyó la cabeza en el brazo del sillón y cerró los ojos, intentando evitar un incipiente dolor de cabeza, mientras dejaba que los acontecimientos de las últimas semanas fluyeran por su mente.


  Después de su regreso del hospital, Josie había sido muy feliz. Conan era un marido maravilloso. Amable y atractivo. La acompañaba siempre a las clases de preparación del parto y la ayudaba a practicar los ejercicios. Tampoco permitía nunca que fuera sola al médico. Todas las noches le daba un delicioso masaje con aceite en el vientre, y no había una sola noche durante la que no se quedaran dormidos el uno en brazos del otro.


  Era una vida perfecta, excepto por su amnesia. Y estaba llegando a la conclusión de que a Conan no le importaría que no recuperara nunca la memoria. Aquél era el único motivo de desacuerdo entre ellos. Cuando Josie le preguntaba algo, Conan le contestaba, pero con evidente desgana. Evitaba mirarla, o se reía de sus preocupaciones. Últimamente, lo había descubierto mirándola con una intensidad que le hacía sentir escalofríos. Hacían el amor muy pocas veces y, cuando Josie le provocaba, no eran pocas las ocasiones en las que Conan respondía con alguna excusa. La que más utilizaba era que uno de los más importantes ejecutivos del banco estaba en Estados Unidos y a él le correspondía trabajar más de lo habitual. En otras ocasiones, mostraba su preocupación por ella o por el bebé, pero la joven sabía que ninguna de esas excusas era sincera.


  Josie se mordió el labio. Quizá fueran imaginaciones suyas, pero tenía la sensación de que algo le preocupaba. Y el sábado anterior había ocurrido algo que había hecho aumentar sus sospechas.


  Cuando descansaba en el sofá, acurrucada en brazos de Conan tras haber asistido a un musical, la joven le había preguntado:


  —¿De verdad te ha gustado el musical? —Había sido un espectáculo vanguardista.


  —La mujer que iba pintada de azul era bastante explícita. Definitivamente, el azul era el color ideal para lo que estaba haciendo —le había contestado Conan secamente.


  —¿Y qué estaba haciendo? —Por lo que ella recordaba, se había limitado a hacer cabriolas alrededor de otra mujer con el cuerpo pintado de negro.


  —Si no lo sabes, es que eres más inocente de lo que pensaba…


  —Típico de un hombre: no contestar nunca a una pregunta directa. Estoy segura de que cualquier mujer me lo habría explicado y habríamos terminado riéndonos —su propio comentario había hecho surgir una nueva duda—: ¿Tengo amigas, Conan?


  —No lo sé —le había contestado Conan con suavidad—. Ya te dije que nuestro noviazgo había sido muy corto; nos conocimos y a las semanas ya nos habíamos casados.


  —Ya lo sé —había suspirado Josie—. Me dijiste que he nacido en Londres, pero que nos habíamos conocido en el campo, y que mi padre se había ido a vivir con el tuyo después de nuestra boda. He recibido postales de los dos, y parece que están disfrutando del crucero. Todo parece estupendo, pero no puedo evitar la sensación de…


  —Nada de peros, Josie. No intentes forzarte a recordar. Y, en cualquier caso, pensaba que yo era suficiente para ti —la había interrumpido con una fría sonrisa.


  —Y lo eres, pero me gustaría saber…


  —Déjalo, Josie —la había vuelto a interrumpir, y se había levantado.


  —No. Para ti es muy fácil decirme que no lo intente, pero yo me muero por saber quién y lo que soy. Hablé ayer con el doctor Ferguson y él cree que cualquier día volveré a recordarlo todo, pero… —era tarde, estaba cansada y sus hormonas parecían haberse descontrolado—. Me siento gorda, inútil y metida todo el día en esta casa…


  —¿Hablaste con el doctor Ferguson? —Le había preguntado Conan sombrío—. No estabas citada con él.


  —Pero lo llamé.


  —No deberías hacerle perder el tiempo. No vuelvas a hacerlo.


  Josie se había vuelto furiosa hacia él.


  —¿Cómo te atreves a decirme lo que tengo que hacer? —Le había gritado, fustigada por el enfado que reflejaba la voz de su marido. Si Conan tenía genio, ella también—. Soy tu esposa, pero no una niña a la que puedas decirle lo que tiene que hacer.


  —No, pero eres como una niña —había contestado. Pero, como si de pronto se hubiera dado cuenta del tono en el que la estaba hablando, había añadido con suavidad—: Y no estás gorda, ni eres ninguna inútil. Eres una mujer preciosa, y estás nerviosa. Así que, por favor, procura tranquilizarte. Al bebé no le sentará bien que te enfades. Yo pensaba que estaba protegiéndote al mantenerte alejada de desconocidos, pero si quieres, podemos invitar a cenar el fin de semana que viene a nuestros amigos.


  Josie debería haberse dado por satisfecha, pero más tarde, mientras intentaba dormir, había comenzado a temer por su futuro. Tenía la sensación de que Conan se había distanciado de forma extraña de ella.


  Pero no era aquél el momento de alimentar sus aprensiones. Estaba deseando que Conan regresara cuanto antes a casa. Los invitados estarían allí en menos de dos horas. Jeffrey se estaba encargando de la cocina y se había negado a aceptar su ayuda. Quizá si se diera un baño e intentara relajarse, se sentiría mejor.


  Más tarde, estaba sentada en la cama, intentando desenredarse el pelo, cuando Conan entró en el dormitorio.


  —Eh, déjame hacer eso a mí —dejó la chaqueta en la cama, se sentó a su lado y tomó el cepillo—. ¿Cómo estáis el bebé y tú?


  Josie lo miró con una sonrisa.


  —Estupendamente, ahora que has vuelto —le bastaba ver a su marido para sentirse feliz.


  —Muy bien —se levantó—. Ya veo que llego demasiado tarde para compartir una ducha contigo. Es una pena —sus ojos brillaban con picardía—. Pero ya te atraparé más tarde —giró sobre sus talones y se metió en el baño.


  Josie hizo una mueca al ver su reflejo en el espejo. Su rostro y su pelo estaban bien, pero al resto le estaba costando acostumbrarse. Llevaba veintisiete semanas embarazada y ya no tenía manera de ocultar su vientre. Ni siquiera con el bonito vestido pre-mamá que había elegido para aquel día.


  —Estás guapísima —la alabó Conan.


  Josie no lo había oído regresar, pero al sentir su brazo a su alrededor y su mano sobre su abultado vientre, asomó a sus ojos una sonrisa.


  —Me temo que tú no eres imparcial —bromeó. De las únicas cosas de las que estaba segura en la vida era de su amor por Conan y por su hijo no nacido, pensó con deleite.


  —Probablemente soy un montón de cosas que tú no recu… de las que tú no te das cuenta —se corrigió—. Pero ahora será mejor que me vista. Nuestros invitados pronto empezarán a llegar.


  Josie lo observó dirigirse hacia el baño. Sabía que algo lo molestaba. Se encogió de hombros: aquel no era momento para sostener una conversación en profundidad, se dijo, y bajó a comprobar que todo estuviera listo. Cuando salió de la cocina, vio a Conan bajando las escaleras. Estaba magnífico, como siempre, pensó sonriendo para sí.


  —Recuerda que esto ha sido idea tuya —le advirtió Conan en cuanto sonó el timbre de la puerta.


  Una hora después, Josie estaba comenzando verdaderamente a disfrutar. La cena había sido perfecta. Habían sido diez las personas que se habían reunido a la mesa. Josie no recordaba a ninguno de los invitados, pero, al parecer, Conan ya les había explicado con anterioridad el problema de la amnesia. Pamela, que se sentó frente a Josie, era una mujer encantadora, al igual que su marido y el señor Smales y su mujer. Martin y Belinda Bewick eran una pareja de la edad de Conan y contaban miles de anécdotas sobre sus tres hijos. Ángela fue la que menos amistosa se mostró con ella, pero su hermano, Steve, fue encantador.


  Cuando llegó el momento de retirarse al salón, Josie estaba ya mucho más relajada. Pamela y Belinda le habían prometido llamarla para verse sin sus maridos e ir un día de compras. Fue sólo en el momento en el que Pamela se disculpó para ir al baño, cuando Josie sintió cierto desasosiego. Ángela volvió sus fríos ojos azules hacia ella y sonrió con falsa dulzura.


  —Ya sé que en tu estado es difícil moverse mucho —dijo, haciendo que Josie se sintiera como una ballena varada en la playa—. Pero me muero por ver cómo has decorado la habitación del bebé. Y estoy segura de que a los demás no les importará que nos vayamos un rato, a no ser que te cueste demasiado subir las escaleras, claro.


  —No, no, por supuesto que no —Josie se levantó—. Te la enseñaré encantada —musitó, y se dirigió con Ángela hacia las escaleras.


  La habitación del bebé estaba al lado de su dormitorio. Josie abrió la puerta y le cedió el paso a Ángela, que inmediatamente giró de nuevo hacia ella.


  Josie miraba a su alrededor con inmensa ternura.


  —Como puedes ver, hemos escogido para las paredes un color amarillo limón…


  —Deja de actuar.


  —¿Perdón?


  Ángela fijó sus duros ojos en ella. Un repentino dolor de cabeza nubló por un instante la visión de Josie. Pestañeó, pero Ángela continuaba mirándola fijamente. Una breve imagen.de la misma mujer vestida de negro luchaba por hacerse sitio en la mente de Josie. Su subconsciente parecía estar jugándole una mala pasada, pensó, aunque en el fondo tenía el desagradable presentimiento de que era algo más que eso.


  —Ya me has oído. Odio admitirlo, Josie, pero casi te admiro. Al principio pensaba que habías cautivado a Conan con tu aspecto inocente, pero eres mucho más inteligente de lo que pensaba.


  —¿Más inteligente? —¿qué se proponía aquella mujer?


  —Sí. Es increíble que hayas conseguido capturarlo con el más viejo truco del mundo. Cuando volví la semana pasada y me contó que habías sufrido un ataque de amnesia, no me lo creí en ningún momento.


  —No sé lo que quieres decir.


  —Oh, vamos —se burló Ángela—. Estaba en Nueva York cuando me enteré del accidente y llamé a la oficina. Los buenos modales me obligaban a llamar preguntando por la esposa del jefe. Pero una secretaria me contó todo sobre tu accidente. Entonces me bastó con hacer un simple cálculo: te casaste a finales de octubre, pero llevas ya cinco meses embarazada.


  Josie jadeó. Durante un instante, su corazón pareció dejar de latir.


  —Lo de la amnesia ha sido brillante; ahora podrás fingir que jamás te serviste de un truco tan vil. Sabiendo lo correcto que es Conan, estoy segura de que no se atreverá a mencionarlo por miedo a hacerle algún daño a tu frágil salud —se burló—. Dios mío, es posible que ese niño ni siquiera sea suyo.


  Josie miraba a la otra mujer con el rostro pálido como el papel.


  —No sé de qué estás hablando —consiguió decir—. Pero creo que ya es hora de que nos reunamos con los demás.


  —Bravo —la jaleó Ángela—. Eres una excelente actriz. No puedo decir que te culpe. Yo podría haberlo intentado cuando estuve viviendo aquí con Conan, pero yo no quiero niños. Te destrozan la figura —pasó por delante de Josie, mirándola con desprecio—. Aunque quizá no importe en tu caso.


  Josie siguió a Ángela al salón con la cabeza convertida en un torbellino. ¡Su marido había vivido con aquella mujer! ¿Pero por qué la sorprendía tanto? No conocía su propio pasado, y mucho menos el de Conan. La primera vez que lo había visto en el hospital, se había preguntado cómo habría tenido la suerte de conseguir un marido tan rico y atractivo. Sólo una estúpida podía pensar que había llegado a los treinta años sin salir con ninguna otra mujer, y Josie era esa estúpida.


  Miró a Conan mientras entraba en el salón, y se sentó al lado de Pamela. El dolor de cabeza que Ángela había causado se intensificaba por minutos. Según Ángela, Conan sólo se había casado con ella porque estaba embarazada. ¿Sería cierto? Pero ellos se amaban… Miró a Conan nuevamente y éste la observó con expresión interrogante.


  —¿Estás bien, cariño?


  —Sí, estupendamente —se obligó a sonreír, pero por dentro se estaba muriendo.


  Joe Smales comenzó a contar un chiste, y todo el mundo le contestó al unísono:


  —No, por favor, no queremos oír ninguna de tus historias.


  Pamela se levantó y le dirigió a Josie una sonrisa.


  —¿Sabes? Cuando Joe comienza a contar uno de sus chistes, es que ha llegado la hora de irnos.


  Josie se sintió sobrecogida por la sensación de haber vivido una situación idéntica con anterioridad. De pronto, un dolor tan intenso como una puñalada le hizo cerrar los ojos mientras millones de recuerdos bombardeaban su mente. En medio de su dolor, fue vagamente consciente de que todo el mundo se levantaba para irse.


  —¿Estás segura de que estás bien? —murmuró Conan, inclinándose sobre ella y tendiéndole la mano. Josie lo miró, asqueada por su aparente preocupación.


  —Estupendamente —repitió, ignorando la mano que le tendía. Se levantó y, con el estómago completamente revuelto, acompañó a sus invitados a la puerta y se despidió de ellos mientras rezaba en silencio para ser capaz de contener el vómito.


  En cuanto se fueron, subió corriendo al baño y vomitó. Oyó a Conan golpear la puerta del baño, pero no contestó. El dolor de su cabeza se había intensificado hasta tal punto, que apenas era soportable, pero el dolor de su corazón era infinitamente peor.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Después del accidente se había aferrado a Conan como un náufrago a un salvavidas. Lo había adorado, había hecho cuanto estaba en su mano para complacerlo. Él, por su parte, le había mostrado los placeres más íntimos, animándola a explorar cada centímetro de su cuerpo. Y durante todo ese tiempo, Conan sabía la verdad. Sabía que el suyo no era un auténtico matrimonio.


  —¡Abre esa maldita puerta! —gritó Conan, pero ella continuó ignorándolo.


  Josie deseaba llorar, pero sus ojos permanecían obstinadamente secos. Qué tonta había sido, qué confiada. Cuando le preguntaba a Conan por su pasado, en ningún momento se le había pasado por la cabeza que su matrimonio pudiera tener una razón distinta que el amor.


  Pero al recordar las diez semanas anteriores y todos los momentos que había pasado en brazos de su esposo, no podía mencionar ni una sola ocasión en la que éste le hubiera dicho que la amaba. Gimió en voz alta. ¿Por qué iba a quererla? Al fin y al cabo, sólo era la madre del hijo de su hermano… Charles… ¿cómo podía haberlo olvidado?


  Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas al recordar las circunstancias de su matrimonio. Por fin cobraban sentido muchos pequeños incidentes: el cuidado de Conan para evitar el pasado mientras iba moldeándola como la esposa que deseaba… ¿Pero por qué? No tenía ningún motivo para querer estar a su lado cuando por fin había conseguido la propiedad. Y un hombre rico y atractivo como él podía tener cualquier mujer que deseara, al igual que había tenido a Ángela.


  ¿Por qué entonces fingir que la deseaba? Entonces recordó algo. Conan le había explicado en una ocasión que uno de sus más importantes ejecutivos estaba en los Estados Unidos. Por supuesto. Ángela acababa de volver de Nueva York, en donde había pasado dos meses. Así que ella había sido una adecuada sustituía en ausencia de su amante…


  Un tremendo estruendo la hizo levantarse de un salto. La puerta del baño acababa de abrirse.


  —Josie, cariño —comenzó a decir Conan inquieto, pero se interrumpió al ver su rostro bañado en lágrimas.


  —¿Cómo has podido? —La voz se le quebró en un sollozo.


  —Has recordado todo, ¿verdad?


  Se mostraba tan frío, tan tranquilo, que Josie deseaba arañar su arrogante rostro. Sin embargo, se limitó a volverse hacia el lavabo y mojarse la cara con agua fresca.


  —Josie —susurró Conan posando la mano en su hombro—. Tranquilízate, cariño, estás muy alterada.


  Josie apartó la mano de su hombro y salió tambaleante del baño. ¿Alterada? ¿Ésa era la palabra que utilizaba para describir cómo se sentía al descubrir que toda su vida era un engaño?


  —Por favor, Josie, échate. Llamaré al médico —Conan la siguió al dormitorio.


  Josie giró sobre sus talones para enfrentarse a él con los ojos relampagueantes de furia.


  —No, no llames todavía al médico. Antes dime por qué me has mentido —gritó—. ¿Por qué has dejado que pensara que el bebé era tuyo? ¿Qué clase de enfermizo placer has obtenido al engañarme?


  —No me parecía el mejor momento para decírtelo. Llevabas una semana inconsciente en el hospital, ¿o es que ya lo has olvidado? —Le espetó sombrío, mientras se quitaba la corbata—. Y ahora tampoco es un buen momento para hablar. Estás cansada, acabas de sufrir una fuerte impresión y no puedes pensar correctamente.


  —Es la primera vez que soy capaz de pensar como es debido desde hace meses. Y no gracias a ti. Y me voy —se dirigió hacia la puerta, incapaz de pensar en nada que no fuera en alejarse de Conan cuanto fuera posible. No había dado dos pasos cuando Conan la agarró y la obligó a sentarse en la cama.


  —Déjame marcharme, déjame —gritó. Pero Conan continuaba sujetándola por los hombros.


  —Basta ya, Josie. Te estás poniendo histérica y no es bueno para el bebé.


  Josie lo miró angustiada. ¿A él qué diablos le importaba? No era su hijo, pensó con amargura.


  —Ya sé que recuperar tus recuerdos debe de ser traumático, y estoy dispuesto a tenerlo en consideración. Pero quiero que quede una cosa clara: no vas a ir a ninguna parte. ¿Me has entendido?


  —Perfectamente. Pero ya no vas a poder detenerme nunca más —repuso intentando levantarse—. ¡Suéltame, asqueroso! ¡No puedo soportar que me toques!


  —Parecías soportarlo muy bien durante estos últimos meses… De hecho, en más de una ocasión no pudiste esperar a que terminara de desnudarme.


  Josie cerró los ojos, furiosa consigo misma por haber dejado que Conan la afectara de tal manera cuando para él ella no era nada.


  —Mírame Josie —le ordenó.


  Josie sintió el calor de su respiración en la mejilla y abrió los ojos. Conan había transformado su expresión burlona en una intensa mirada.


  —Estás embarazada y en este momento no puedes pensar con claridad, pero si me escuchas, te lo explicaré todo.


  Pero Josie no quería que lo hiciera. Era amargamente consciente de que Conan no tendría ningún problema en persuadirla para que volviera a acurrucarse contra él y no estaba dispuesta a dejarse atrapar nuevamente. Poniendo en juego toda su capacidad de autocontrol, se obligó a no perder la calma.


  —No pierdas el tiempo. No tenemos nada que decirnos. Me has engañado, me has utilizado…


  —Jamás te he utilizado —la interrumpió—. Soy un hombre y eres mi esposa, y lo que hemos compartido durante estas semanas, ha sido una pasión mutua. Y no voy a permitir que lo tires todo por la borda… por culpa de tu estúpido orgullo.


  —¡Estúpido orgullo! Eres increíble. Yo no soy tu esposa. Nuestro matrimonio es un puro contrato de conveniencia. Algo que, por cierto, omitiste cuando te presentaste, ¡oh!, tan solícito en el hospital —se burló.


  —No voy a discutir sobre nuestro pasado, Josie. Ahora no tiene ninguna importancia. Lo único importante es que tú eres mi esposa en el pleno sentido de la palabra, y cuando reflexiones sobre ello, te darás cuenta de que en realidad nada ha cambiado.


  —Ha cambiado todo, Conan: me has mentido.


  —Jamás te mentí. Mi único pecado, si es que puede llamarse así, ha sido no hablarte de tu pasado, pero sólo porque no quería preocuparte.


  —¡Preocuparme! ¡Dios mío! ¿Y cómo crees que estoy ahora? He estado durmiendo en esta cama contigo. Hemos hecho el… —no, no habían hecho el amor, y eso era realmente lo que le dolía.


  —Continúa, dilo —la urgió Conan—. Hemos hecho el amor.


  —Lo único que hemos compartido ha sido sexo.


  —Aunque sólo haya sido sexo, ha sido maravilloso. Vamos, Josie —le susurró al oído—, si fueras sincera contigo misma admitirías que realmente no quieres dejarme. Adoras lo que te hago sentir, y lo sabes —continuó mientras deslizaba las manos por sus brazos, en una seductora caricia.


  —¡No! —Lo empujó y se trasladó hacia el otro lado de la cama—. Ahora te conozco y no dejaré que me utilices otra vez. Charles…


  Pero Conan no le permitió continuar. Saltó de la cama, como movido por un resorte, y la fulminó con la mirada.


  —Me pregunto cuándo te olvidarás de él. Con esa cabeza tan loca, es posible que hasta estés pensando que le has sido infiel a su recuerdo.


  Durante un instante, a Josie le pareció advertir una sombra de dolor en su mirada. Pero antes de que tuviera tiempo de pensar sobre ello, Conan la abrazó y la besó con rabia. Josie se retorcía frenéticamente en sus brazos, intentando liberarse de sus garras de hierro y mantenía la boca firmemente cerrada. Una encendida sensación de injusticia le daba fuerzas para resistirse.


  —Tu estrategia no va a servirte de nada —le advirtió Conan—. Me deseas a mí, no a un hombre muerto. Bastaría que compartieras la cama dos minutos conmigo para que terminaras suplicándome —se burló.


  —¡No me conoces en absoluto! —gritó Josie—. Todos los Zarcourt sois iguales. No sabes cuánto daría por no haberos conocido.


  Conan la soltó al instante. Su expresión de perplejidad habría sorprendido a Josie si hubiera reparado en ella, pero estaba atrapada en su propio infierno.


  —Primero Charles me emborrachó, porque de otra forma jamás me habría acostado con él. Luego, descubro que me he quedado embarazada —el dolor y la angustia ensombrecían su mirada—. Después, tú y tu padre utilizáis mi embarazo para vuestros fines… Él para reemplazar al hijo que ha perdido y tú… Tú eres todavía peor. Estás obsesionado por un puñado de tierra y un montón de ladrillos.


  —No, Josie —se acercó a ella, pero Josie volvió a rechazarlo.


  —Hasta mi padre ha renunciado felizmente a la que era nuestra casa. Pero ya no volveréis a controlar mi vida. A partir de ahora, sólo me ocuparé de mí y de mi hijo. Y todos vosotros podéis iros al infierno.


  —Josie, basta ya —le ordenó Conan—. Vas a ponerte enferma.


  —Algo que sin duda te convendría, para poder representar nuevamente el papel de atento esposo.


  —No seas ridícula. Jamás te haría ningún daño intencionadamente, y lo sabes.


  —¡Ja! Supongo que fingir que nuestro matrimonio era perfectamente normal cuando sabías que a la larga terminaría averiguando la verdad, no era un plan destinado a hacerme daño. ¡Fingir incluso que eras el padre de mi hijo!


  Su último comentario, acabó con toda la capacidad de control de Conan.


  —¡No, maldita sea, no te he dicho la verdad! ¿Pero puedes culparme? Antes del accidente, habías intentado sacarme de tu vida, y, que Dios me ayude, yo te deseaba. Te amaba. Y tienes que saberlo.


  Josie rió con desprecio.


  —No, lo único que te interesaba era la propiedad de tu padre. Por favor, Conan, no continúes insultando a mi inteligencia —advirtió una mirada de sentimientos en los ojos de Conan: enfado, pasión, humillación. No, no, nadie podía humillar a Conan, era demasiado arrogante para ello. Debía habérselo imaginado, pensó secamente al verle curvar los labios en una sonrisa cargada de cinismo.


  —Jamás me creíste antes de la amnesia, ¿por qué ibas a hacerlo ahora? Pero al menos merecía la pena intentarlo —le soltó el brazo y añadió—. Vete a la cama; estás agotada. Yo dormiré en el vestidor. Mañana por la mañana continuaremos hablando.


  Capítulo 10


  Josie abrió los ojos. Conan estaba a su lado en la cama con una bandeja en la que le llevaba una taza de té y unas tostadas. Una sonrisa asomó a los labios de la joven.


  —¿Es para mí? —preguntó, pero al instante recordó lo que había ocurrido el día anterior—. ¡Sal de mi habitación!


  —No, Josie, tenemos que hablar.


  —No tengo nada que decirte, y pretendo irme de esta casa cuanto antes.


  —No, no te vas a ir. Ante los demás somos un matrimonio que está a punto de tener su primer hijo, y vamos a seguir siéndolo.


  —¿Ah sí? ¿Y quién lo dice? ¿El canalla que ha fingido desearme y ser el padre de mi hijo?


  —¡No había nada fingido en nuestro deseo! Has disfrutado tanto como yo haciendo el amor conmigo. Y jamás te he mentido. Es posible que no te haya dicho toda la verdad, pero no te he mentido. Y lo único que ahora importa es que eres mi esposa y como tal debes comportarte. Afortunadamente, en cuanto olvides tu infantil resentimiento, te darás cuenta de que es lo mejor para los dos y las cosas podrán seguir como hasta ahora.


  —¡Ni lo sueñes! Jamás volverás a compartir mi cama. Prefiero dormir en la calle a dejar que me toques.


  Conan sonrió con cinismo.


  —No te preocupes, Josie, no tienes por qué tener miedo de mi; mi única intención es mantener mi parte del compromiso y cuidar de ti y del bebé. Y si dejaras de dejarte arrastrar por tus hormonas y comenzaras a utilizar la cabeza, te darías cuenta de que lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí. No tienes ningún otro sitio a donde ir —terminó con dureza, y se marchó.


  En eso tenía razón. Josie no tenía ningún lugar en el que vivir. Le bastó enfrentarse a la verdad para que sus ilusiones se desvanecieran. Estaba embarazada. Su padre, que podría haberla ayudado, estaba en el otro extremo del planeta, y Conan era suficientemente poderoso y decidido como para obligarla a quedarse…


   


   


  Las semanas fueron sucediéndose. Josie evitaba a Conan todo lo que podía, pero para desazón de la joven, él insistía en acompañarla al médico. Compartían fría y educadamente las cenas, la única comida que hacían juntos al día y el resto del tiempo Josie lo pasaba principalmente leyendo en su dormitorio.


  La Semana Santa llegó y se fue, y la desesperación de Josie crecía al mismo ritmo que su vientre.


  Una noche, después de la cena, estalló.


  —Quiero irme a Beeches. Las obras de la casa ya tienen que haber terminado.


  —¿Por qué? —preguntó Conan, con expresión indescifrable.


  —Para alejarme de ti —le espetó, pero no era cierto. Mirándolo disimuladamente, advirtió que Conan parecía tan cansado y deprimido como ella misma y tenía que luchar contra la sobrecogedora necesidad de acariciar su rostro para borrar de él toda huella de preocupación.


  Ésa era la verdadera razón por la que quería alejarse de él. Si no se marchaba pronto, sabía que corría el peligro de volver a enamorarse y terminar suplicándole que hicieran el amor.


  Conan se levantó, se acercó a su silla y se arrodilló a su lado. Josie se quedó estupefacta cuando vio que le tomaba las manos.


  —Josie, sé que me odias y que piensas que tienes buenas razones para hacerlo. Pero todo lo que he hecho, todo, ha sido por ti y por el bebé.


  —¿Incluyendo el acostarte conmigo? —Le dijo fríamente.


  —Eso es lo que más te molesta, ¿verdad? No puedes perdonarme que haya hecho el amor contigo. Pero sobre todo no puedes perdonarte a ti misma el haber disfrutado.


  Josie intentó levantarse, pero Conan le agarró las manos con fuerza y la miró enfadado.


  —Ya no eres una niña, aunque durante las últimas semanas has estado portándote como si lo fueras, y yo te lo he permitido porque no quiero discutir contigo en tu estado. Comprendo cómo te sientes, y quiero ayudarte. Mañana tienes cita con el médico. Si él está de acuerdo, te llevaré a Beeches este fin de semana. Para entonces, tu padre ya habrá vuelto. Pero sólo te quedarás allí unos días. Después volverás conmigo.


  —A ser tu prisionera —se burló.


  —No, no soy un ogro, Josie. Soy tu marido y estás a punto de tener tu primer hijo. Estás asustada y nerviosa, necesitas a alguien. Y ese alguien soy yo.


  —Pero… —comenzó a decir Josie, conmovida por sus palabras.


  Conan atrapó sus labios, acallando así cualquier posible objeción y la besó con ternura, explorando el interior de su boca con erótico deleite.


  —Nada de peros… Nada es tan malo como parece —contestó quedamente y se levantó—. Ahora vete a la cama antes de que olvide mis buenas intenciones y decida llevarte yo mismo.


   


  ***


  La cita con el médico transcurrió sin ningún incidente. El doctor concluyó que no había nada de lo que preocuparse y, mientras Josie volvía a vestirse, entre Conan y él decidieron que la joven podía pasar fuera el fin de semana.


  —Habéis sido muy amables al consultármelo —ironizó Josie mientras volvían a casa en coche.


  —Deja de quejarte, Josie. No estoy de humor.


  Josie lo miró con recelo.


  —Siento haberte estropeado el día, pero no hacía falta que vinieras conmigo.


  —Claro que sí —la interrumpió Conan. Aparcó el coche frente a la casa y se bajó para abrirle puerta—. Puede que no quieras mi ayuda, pero la necesitas, así que ya basta de protestar. Mañana tengo el día libre, aprovecharé para llevarte a Beeches. Esta noche tengo una cena de trabajo, así que no vas a tener que soportar mi compañía durante el resto del día.


  Pero Conan no acertó en su pronóstico. Siete horas más tarde, Josie descansaba en una cama del hospital St. Martin con Conan a su lado y su niña, acabada de nacer, en brazos.


  —Ha nacido con tres semanas de adelanto, pero está perfectamente. Esta pequeñaja tenía ganas de ver el mundo —dijo el doctor.


  Josie acunó a la niña en su pecho, asombrada y emocionada al ver su diminuto rostro. Su hija… Alzó la mirada hacia Conan, que permanecía a su lado con la mirada clavada en el bebé.


  —Gracias, Conan —le dijo Josie de corazón; había sido una gran suerte contar en todo momento con su apoyo—. Siento que Jeffrey te llamara y te sacara de la cena.


  Había sucedido todo muy rápidamente. Josie estaba preparándose para ir a la cama cuando había roto aguas. Rápidamente, había llamado a Jeffrey y éste se había encargado de llamar a la ambulancia y a Conan.


  —Es preciosa; no me habría perdido su nacimiento por nada del mundo —murmuró Conan—. Es un milagro… un milagro… Es igual que tú —se inclinó hacia delante y acarició delicadamente el rostro del bebé—. Es preciosa, preciosa…


  —Sí, ¿verdad? —Se mostró de acuerdo Josie. Estaba agotada. Mientras se le cerraban los ojos, vio que el médico le tendía el bebé a su marido y, por vez primera, reconoció el brillo de las lágrimas en los ojos de Conan.


  Cuando Conan entró al día siguiente en la habitación, Josie estaba dando de mamar en su hija. Alzó la mirada hacia él. Iba vestido con unos pantalones vaqueros y un jersey y se detuvo en el marco de la puerta, con la mirada fija en la niña.


  —Conan —susurró Josie.


  Conan alzó bruscamente la cabeza.


  —Siento haberme quedado mirando —dijo sonrojado.


  —No pasa nada.


  Vacilante, Conan se acercó a la cama y se sentó en la silla destinada a las visitas.


  —¿Cómo la vas a llamar? —preguntó con inmensa dulzura.


  —Me gusta Kathleen, como mi madre. Es un nombre celta y significa amada de corazón.


  —Kathleen. Sí, me gusta —miró los ojos de Josie, desbordantes de amor por su criatura y sus propios ojos se oscurecieron con un indefinible dolor.


  Josie, completamente concentrada en su bebé, no lo notó.


  Pero al día siguiente, con la llegada de su padre y del Mayor, su alegría sufrió un ligero contratiempo.


  —¡Una niña! —Bufó el Mayor—. No se parece nada a los Zarcourt, aunque supongo que si Charles viviera no le habría importado. Es bastante bonita.


  Los ojos de Josie volaron hacia Conan. Lo vio tensarse y mirar a su padre con enfado, y se sintió inmensamente dolida.


  Afortunadamente, su padre se mostró mucho más entusiasmado.


  —Es la viva imagen de tu madre, Josephine. No sabes la ilusión que me hace que la llames Kathleen.


  Pero el comentario del Mayor había ensombrecido ya la alegría de la joven y, cuando los dos hombres se fueron, se avergonzaba incluso de mirar a Conan.


  —No se lo tengas en cuenta a mi padre —dijo éste quedamente—. La sutileza nunca ha sido su punto fuerte.


  —Tampoco ha dicho ninguna mentira.


  —Josie, esa niña es tuya y sólo tuya. Tú eres la única persona que tiene algún derecho sobre ella —aquellas palabras deberían haberla alegrado, pero tuvieron el efecto contrario. Evidentemente, Conan tampoco estaba interesado en su bebé.


   


   


  Seis semanas más tarde, Josie iba en el asiento de pasajeros del BMW. Miró a Conan de reojo. Jeffrey se había quedado con la niña mientras Conan había insistido en acompañarla a la revisión final.


  Josie iba pensando en las últimas semanas e, inevitablemente, también en Conan. Por mucho que deseara que las cosas fueran de otra manera, la verdad era que no conseguía apartarlo jamás de sus pensamientos.


  Su hija era una constante fuente de alegría, pero Conan se había convertido en todo lo contrario. Desde que habían vuelto del hospital, prácticamente no podía mirarlo sin acordarse de la intimidad que habían compartido y sobre todo del acto más íntimo de todos: el nacimiento de su hija.


  En realidad, lo veía muy poco. Conan se pasaba el día trabajando o encerrado en su estudio. Y continuaba durmiendo en el vestidor…


  Pero a veces, cuando Kathleen se despertaba llorando en medio de la noche, Conan aparecía al lado de la cuna antes incluso de que ella hubiera tenido tiempo de levantarse. La noche anterior, por ejemplo, estaba bañándose cuando le había parecido oír llorar a la niña. A los pocos segundos, se había callado. Cuando cinco minutos después, ya bañada y vestida, había regresado al dormitorio, había encontrado a Conan inclinado sobre la cuna, cambiándole el pañal a la criatura.


  —Deberías haberme llamado. No tienes por qué hacer eso.


  —Quizá quiera hacerlo —le había respondido tranquilamente y, con una delicadeza sorprendente, había terminado su labor. Se había enderezado, se había vuelto hacia Josie y como si no pudiera evitarlo, la había recorrido de pies a cabeza con la mirada—. Además creo que necesitas relajarte.


  Josie había alzado la mirada hacia él, consciente de la sensualidad que crecía entre ellos.


  —Pero a nadie le gusta cambiar un pañal, y menos a un hombre como tú.


  —¿Qué puedes saber tú sobre lo que me gusta o me deja de gustar? —Le había preguntado con dureza—. Si piensas que me casé contigo a cambio de un pedazo de tierra es que no me conoces en absoluto —y había salido inmediatamente del dormitorio.


  —Ya hemos llegado —la voz de Conan interrumpió los pensamientos de Josie.


  Media hora más tarde, estaban de nuevo en el coche y Josie mirada a su marido con el rostro sonrojado por la furia y el resentimiento. El doctor Masters le había dicho que estaba ya bien y que podía volver a tener relaciones sexuales normalmente. Conan entonces, con un brillo travieso en la mirada, había estado discutiendo con el médico sobre las ventajas y los inconvenientes de los diferentes métodos anticonceptivos.


  —¿A qué diablos crees que estás jugando? —Le preguntó en cuanto Conan estuvo tras el volante—. Jamás me había sentido tan humillada. ¡Hablando de métodos anticonceptivos con el médico como si yo no existiese! Lo has hecho aposta, para avergonzarme. No tenemos relaciones sexuales, ni las vamos a tener jamás, como muy bien sabes.


  —Si de verdad crees lo que estás diciendo, es que estás ciega. Vi cómo me mirabas anoche y conozco a la joven sensual que se esconde tras tu virginal fachada. Viviendo juntos, sólo es cuestión de tiempo que volvamos a acostarnos.


  —Tú siempre tan arrogante.


  —No, Josie. Simplemente soy realista. He pensado que deberías saber más de métodos anticonceptivos. Al fin y al cabo, tu pasado indica que no eres ninguna experta en eso —repuso con cinismo.


  A Josie le costaba creer que pudiera ser tan cruel. Lo miró con frío resentimiento.


  —Sin embargo, tu relación con Ángela te convierte en un maestro en el tema. ¿Por qué no le pides que vuelva a vivir contigo? Ya lo hizo una vez y no tuvisteis ningún problema. Ella misma me dijo que jamás se quedaría embarazada para no estropear su figura, ni siquiera de ti.


  —¿De verdad crees que he vivido con Ángela y que tengo una aventura con ella? —exclamó Conan tan asombrado como colérico.


  —No lo creo, lo sé. Tú preciosa Ángela me lo contó el día que la conocí y, por si eso fuera poco, me transmitió amablemente tu mensaje durante la Navidad pasada. Sí, fue increíble, yo pensaba que estabas en Nueva York y, sin embargo, ella me llamó desde Londres y le oí decirte que te callaras. Supongo que para ti era el estado perfecto: la esposa en el campo y la amante en la ciudad. Lo siento, Conan, pero no estoy tan ciega como te gustaría.


  Conan se la quedó mirando fijamente.


  —¿De verdad crees que Ángela y yo…? Eso explica muchas cosas… —de pronto, echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Ríete todo lo que quieras, pero…


  —Oh, Josie… —continuó riendo—. No sabes lo aliviado que me siento. ¡Estás celosa! —exclamó, tomando su mano—. No tienes idea de lo bien que me siento.


  —¡No seas estúpido! ¡No estoy celosa!


  —Josie, jamás he vivido con Ángela. Su hermano y ella estuvieron viviendo en mi casa mientras yo estaba en Nueva York y jamás he tenido una aventura con ella. Respeto su inteligencia, pero antes haría el amor con una hiena. Y no sé qué diablos te hizo creer por teléfono, pero puedes estar segura de que es mentira.


  —Eso es lo que tú dices, ¿pero por qué voy a tener que creerte? Por lo menos, Charles fingió que me amaba antes de acostarse conmigo. Tú, sin embargo, fingiste que siempre lo habíamos hecho cuando yo no estaba en condiciones de saber la verdad. No eres ni la mitad de hombre que tu hermano —lo dijo deliberadamente para herirlo.


  En ese momento, el encargado del aparcamiento, golpeó la ventanilla del coche para indicarle a Conan que se moviera, acallando cualquier posible respuesta de éste.


  —¡Maldita seas! —exclamó, giró la llave y puso el motor en marcha.


  Josie se arrepintió inmediatamente de sus palabras. Quería disculparse, pero no tuvo oportunidad. Al regresar a la casa, Conan le ordenó a Jeffrey que preparara el equipaje de su esposa y, tres horas más larde, Josie y la niña estaban en Beeches Manor.


  —Kathleen y tú os quedaréis aquí —fueron las últimas palabras que le dirigió Conan—. Si necesitas algo, aquí tienes mi número de teléfono. Y si no estoy aquí, intenta localizarme en el despacho de Ángela —y tras mirarla con unos ojos tan helados como el Ártico, se marchó.


   


  ***


  Tres semanas después, Josie estaba sentada en la cocina con una taza de café en la mano y un documento en la otra que no terminaba de entender. Se lo mandaba un despacho de abogados de Cheltenham y eran las escrituras de la propiedad puestas a su nombre. Conan se lo había cedido todo, ¿pero por qué?


  —¿Cómo está hoy Kathleen? —preguntó el ama de llaves.


  —Muy bien —musitó Josie con aire distraído.


  —¿Estás bien? No tienes muy buen aspecto…


  Josie alzó la mirada.


  —Quizá tenga que ver con la depresión post-parto.


  —O más bien con la depresión de no estar con tu marido —replicó la señora Martin con sarcasmo—. ¿Cuándo vas a recuperar la sensatez y llamar a Conan? Cuando el pobre hombre te dejó aquí, parecía sentirse como si acabara de llegar el fin del mundo.


  —Tú no lo entiendes —musitó Josie. Pero ella tampoco lo entendía. Miró el documento que tenía en la mesa y sacudió la cabeza con incredulidad. Conan adoraba aquel lugar, ¿por qué se habría desprendido de él?


  —Te comprendo mejor de lo que crees. Sé que estos últimos meses han sido muy duros para ti, con lo del accidente y todo eso. Pero las cosas pasan y tú tienes que superarlas. Conan se desvive por ti, y tú estás aquí, compadeciéndote todo el día por una estúpida discusión. Ya es hora de que te sobrepongas y lo llames. Serías una tonta si dejaras que el pasado te arruinara el presente. Conan es un hombre orgulloso y aunque no sé a qué se debió vuestra discusión, sí puedo decirte que estaba profundamente herido. Y creo que te corresponde a ti arreglar la situación.


  —No quiero hablar de esto —replicó enfadada y se fue. La señora Martin no tenía ni idea de lo que le pasaba.


  Continuó sin tener noticias directas de Conan, pero dos días después, recibió por escrito el saldo de una cuenta bancaria que Conan había abierto a su nombre. Era una cantidad de dinero que la dejó boquiabierta. Su primera intención fue rechazarla, pero entonces pensó en su bebé. Por mucho que odiara aceptar el dinero de Conan, su independencia tendría que esperar hasta que estuviera en condiciones de mantenerse a sí misma y a su hija. Sin embargo, aquel dinero era excesivo. Miró de reojo el teléfono del vestíbulo y se mordió el labio.


  Sin pensárselo dos veces, descolgó el teléfono y marcó el número de Conan. Suspiró aliviada al oír la voz de Jeffrey. No hacía falta que se diera prisa en volver a Londres porque Conan no estaba allí. Cinco minutos después, estaba llamando a la señora Dorking.


  Para media tarde, estaba ya bañada y vestida con un traje de seda lila y unas sandalias de tacón. Tras despedirse de Kathleen con un beso, la dejó con la señora Dorking, que no tenía ningún inconveniente en cuidar a la niña durante aquella noche.


  Durante el viaje a Londres, tuvo mucho tiempo para pensar en el pasado y, poco a poco, fue cayendo en la cuenta de lo equivocadamente que había juzgado a Conan. Desde que se habían casado, él sólo le había mostrado amabilidad y consideración. De hecho, la había ayudado sobremanera a superar el trauma de la inesperada muerte de Charles. Sí, quizá se hubiera aprovechado de ella durante la amnesia, pero, sinceramente, Josie no podía decir que hubiera hecho algo que no quería. Sus celos de Ángela lo habían hecho reír, y había justificado la presencia de Ángela en su casa. Y, sin embargo, ella no le había creído… Ni siquiera le había creído cuando le había confesado su amor.


  Jeffrey le abrió la puerta antes de que Josie tuviera siquiera oportunidad de llamar. A los pocos minutos, Josie estaba sentada en el salón y Jeffrey había ido a prepararle una taza de té. La joven miró a su alrededor. Nada había cambiado. Se levantó y caminó por la habitación. Estaba demasiado nerviosa para permanecer sentada.


  De pronto, la puerta se abrió y Josie, que esperaba ver entrar a Jeffrey, se quedó helada al ver a Conan. Éste se paró en seco, al parecer tan sorprendido como ella.


  —Tú —la miró asustado—. ¿Le ha ocurrido algo a Kathleen? —preguntó inmediatamente.


  —No, la niña está bien. Cada vez más grande. Ahora ya sonríe. La señora Martin dice que sólo es una mueca, pero yo sé que sonríe —hablaba entrecortadamente, lo sabía, pero el tumulto de sentimientos que se había apoderado de ella al ver a Conan le impedía hacerlo de otra forma.


  Conan tenía el pelo un poco más largo y parecía haber adelgazado un poco. Pero continuaba siendo el hombre más atractivo que había conocido en su vida.


  Mientras lo observaba, Conan se quitó la chaqueta y se acercó al armario de las bebidas.


  —¿Quieres una copa?


  —No, gracias.


  —¿Entonces qué quieres? —preguntó fríamente.


  —A ti —contestó con un hilo de voz, y se acercó a él para posar la mano en su brazo.


  —¿A mí? —Rió con dureza—. Oh, por favor, Josie, debes de estar desesperada. ¿Qué dijiste de mí? Ah, sí, que no era ni la mitad de hombre que mi hermano.


  Josie lo miró a los ojos y se asustó al ver la amargura que encerraba en ellos.


  —Lo siento, Conan, no pretendía decir eso.


  —Pero lo hiciste, Josie. La primera vez que intenté hacer el amor contigo, estabas pensando en él. Debería haber aprendido entonces. Pero no, cuando el médico me dijo que habías perdido la memoria, fui suficientemente despiadado como para aprovecharme de ello y acostarme contigo. ¿Sabes lo que eso significa para un hombre? Aquello me destrozaba. Cada noche pensaba que podía ser la última, que al día siguiente recobrarías la memoria. Al final, cuando lo hiciste, casi fue un alivio, aun sabiendo lo bajo que había caído por culpa de mi deseo.


  —Yo también te deseaba, Conan. Y lo sigo haciendo…


  Pero no pudo continuar, porque Conan la agarró por la cintura y la estrechó bruscamente contra él para buscar sus labios y besarla de forma salvaje. No había nada de ternura en aquel beso.


  —Por favor Conan —le pidió Josie mientras intentaba empujarlo.


  —¿Has vuelto a cambiar de opinión? ¿Sigues añorando a tu querido Charles?


  —No, Conan, no lo comprendes. Jamás deseé a Charles como te deseo a ti. Y nunca lo amé —gritó, e inmediatamente se interrumpió. Había dicho más de lo que pretendía que Conan supiera.


  Conan le agarró el brazo con fuerza. Josie sintió que aumentaba la tensión de sus facciones.


  —No me mientas, Josie. Te vi, ¿recuerdas? ¿O acaso ya lo has olvidado?


  Josie inclinó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos. Algo se desató en su interior y comenzó a hablar como no lo había hecho en todos esos meses.


  —Oh, claro que me acuerdo. Perfectamente —se burló—. ¿Y quieres saber la verdad? Pues te contaré toda la verdad. Yo era una joven inocente que se había enamorado locamente de un Adonis rubio con el que apenas había hablado. El día que supuestamente Charles iba a ayudarme en la tómbola de la iglesia, fue el mismo que me pidió salir. Desde entonces, salí solamente tres veces con él… poco tiempo para llegar a forjar un gran amor. ¿Ya tienes bastante?


  Conan continuaba rígido, en sus ojos se reflejaban la sorpresa y el enfado. Pero Josie no había terminado todavía.


  —La noche que me acosté con él, había bebido demasiado y pensaba que lo amaba. Pero cuando me encontraste en la cama, estaba destrozada, pensando que el sexo era algo horrible.


  No advirtió el cambio en la mirada de Conan, ni la oleada de emoción que por un instante transformó su rostro.


  —Al día siguiente, ya empecé a pensar que había cometido un error, porque ni siquiera me entristeció la marcha de Charles. Tres semanas después y tras algunas llamadas de Charles, ya estaba segura; había comprendido que no teníamos nada en común. A los pocos días, descubrí que estaba embarazada. Quería a mi bebé. Pero la horrible verdad es que jamás eché de menos a Charles y que no pensaba casarme con él.


  —¿Y esperas que te crea?


  Pero Josie no se dejó amilanar por aquella respuesta a su confesión. Alzó la cabeza y replicó con aire desafiante:


  —No me importa. Ya estoy harta de sentirme culpable. De hecho, ya no pienso sentirme así nunca más. La primera noche que intentamos hacer el amor, el único motivo por el que me quedé paralizada fue porque recordé la vez anterior y tuve miedo. Quise explicártelo, pero no me dejaste. Yo no tengo la culpa de que decidieras pensar que todavía amaba a tu hermano.


  Josie no advirtió el horror que reflejaban los ojos de Conan. Rió duramente y continuó.


  —De hecho, debería agradecerte que me engañaras durante la amnesia. Fue la mejor forma de curar mis inhibiciones. ¿Qué ironía verdad? —De pronto, comprendió la inutilidad de seguir discutiendo con Conan. Se acercó al bolso que había dejado en el sofá y sacó el sobre que Conan le había mandado con las escrituras.


  —En realidad he venido para darte esto —se sentó en el sofá y le mostró la carta—. No entiendo nada, te casaste conmigo para conseguir la propiedad y ahora renuncias a ella.


  Conan cruzó el espacio que los separaba en dos enormes zancadas, se sentó a su lado y la tomó por los hombros.


  —No quiero la casa si no puedo disfrutar de ella contigo y con Kathleen. Me casé contigo por una sola razón: porque te quiero. Y utilicé la excusa de la casa para convencerte.


  Josie lo miraba sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —Pero dijiste que tu padre te dejaría sin ella sin no te casabas conmigo.


  —Más o menos, vino a decir algo así, pero sabiendo que yo me había hecho cargo de todas las deudas de la propiedad durante todos estos años, era una amenaza vacía. La primera vez que te vi, había venido a Beeches para hacer un trato con mi padre. Yo aceptaba pagar sus deudas y a cambio él me hacía heredero de la propiedad. La vez siguiente, Charles sabía que había ido a cerrar el trato. Así que ya ves. El único motivo por el que me casé contigo fue que te deseaba.


  —¿Entonces no lo hiciste para conseguir la casa? No lo comprendo…


  —Claro que lo entiendes —contestó Conan suavemente—. Me enamoré de ti en cuanto te vi. Pasaba en el coche por delante de la iglesia, te vi y tuve que detenerme. Cuando me acerqué a ti, me atraparon tu belleza y tu inocencia. Estaba hechizado, y no se me ocurrió siquiera preguntarte tu nombre —una desoladora expresión ensombreció su rostro—. Pero inmediatamente llegó Charles. Yo no podía hablar, estaba destrozado, así que me marché.


  —Oh, Conan —se lamentó Josie, pensando en cuánto habría cambiado su vida si lo hubiera sabido.


  —Lo sé; fue una tontería. Más tarde, quise morirme de celos y rabia cuando descubrí que Charles… En cualquier caso, su muerte fue algo trágico para todos. Pero también la oportunidad de tenerte. Y estaba decidido a hacerlo a cualquier precio.


  Josie lo creía; bastaba para ello con ver la fiera determinación de su mirada. Aquel hombre orgulloso y arrogante la amaba.


  —Oh, Conan, si lo hubiera sabido —susurró posando la mano en su brazo—. He sido tan tonta… Y he estado tan celosa de Ángela.


  —Jamás ha habido nada entre nosotros, te lo juro.


  —Te creo —lo miró a los ojos—. Te creo y te amo desesperadamente.


  Conan inclinó la cabeza y la besó, alejando con su profundo y apasionado beso hasta el último vestigio de enfado y dolor.


  —Te amo, Josie, y también a Kathleen. Os amo más que a mi vida. Y no volveré a dejarte jamás.


  Josie lo abrazó jubilosa y enterró el rostro en su cuello.


  —Eres mi vida entera —susurró suavemente—. Y pienso que…


  —Ya te lo he dicho otras veces —la interrumpió Conan, apartándole con inmensa ternura un rizo de la frente—, piensas demasiado.


  Y durante un largo rato, ninguno de los dos volvió a pensar en nada.


  Una semana después, Kathleen Devien Zarcourt fue bautizada, y todos los invitados al bautizo comentaron lo enamorados que parecían sus orgullosos padres…


   


   


   


   


  Fin
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